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      Makayla

      

      Cada músculo de mi cuerpo temblaba de rabia cuando de repente fui levantada en el aire.

      “Déjame ir ahora mismo”, le ordené, pero el bruto simplemente soltó una risa baja, y mi estómago se contrajo por el divertido sonido.

      Lo intenté de nuevo. “Te liberé”, dije bruscamente, pero incluso yo podía escuchar la desesperación en mi voz reemplazando mi habitual tono calmado y controlado.

      Otra risa, pero esta vez, era amarga. “Nunca pedí ser rescatado por una pequeña criatura hembra”, dijo.

      “¿Qué vas a hacer conmigo?”.

      Su paso era largo, y las paredes de piedra que pasaban por delante de mis ojos me marearon.

      Pasó por encima del cuerpo del guardia en el suelo. Por la forma en que el bruto se congeló de repente, otro guardia estaba a punto de caer al suelo.

      La sangre abandonó mi cabeza rápidamente cuando me puso de pie, sus movimientos eran rápidos, pero sin prisa al mismo tiempo. Me tambaleé, completamente vulnerable mientras parpadeaba para quitar los puntos negros que cubrían mi visión mientras mi cuerpo luchaba con este nuevo cambio en la gravedad.

      Sonó un golpe, y mi visión se aclaró lo suficiente como para ver caer a otro guardia. Giré en un intento de correr, pero el bastardo me levantó de nuevo, lanzándome por encima de su hombro como si fuera un saco de granos.

      Continuó nuestra conversación como si nunca nos hubieran interrumpido. “Me dejaste salir”, dijo, “así que me vas a ayudar a volver a entrar”.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      «Es hora», dijo Kate. «Sosténganse fuerte y crucen los dedos para que nos dejen aterrizar».

      Me castañeteaban los dientes por los nervios mientras miraba a la mujer que estaba a mi lado. El rostro de Clara estaba pálido, sus labios eran una línea delgada mientras intentaba una sonrisa tranquilizadora. Probablemente deberíamos haber estado ocupando nuestros asientos y estar listas para aterrizar, pero en cambio, la mayoría de nosotras estábamos acurrucadas en el puente de la nave, esperando conocer nuestro destino.

      Nuestra capitana, Kate, también estaba pálida, pero sus ojos se entrecerraron con determinación cuando una voz salió por el altavoz de nuestra nave.

      El idioma era uno que nunca había escuchado antes, los sonidos eran agudos y guturales, pero gracias a los comunicadores en nuestros oídos, de todos modos, pudimos entenderlo. Desde que aterrizaron en nuestro planeta, los Arcav eran indirectamente responsables de cada mierda que nos había pasado. Pero al menos, los comunicadores que habían insistido en que todos usáramos nos permitían entender a los alienígenas en esta galaxia.

      Kate siguió negociando con la voz por el altavoz y yo volví a sintonizar.

      «Esta nave no está en el registro», dijo la voz nasal. «No tienen permiso para aterrizar».

      Mis manos empezaron a temblar.

      Por un golpe de suerte, y Dios sabía que nos esperaba uno, los Dokhall habían aterrizado esta nave en Agron con el combustible suficiente para llevarnos a Brexos. Pero si las personas a cargo de este planeta central no nos permitían aterrizar, no teníamos adónde ir ni combustible suficiente para resolver las cosas.

      «Tenemos dieciocho mujeres humanas a bordo y no nos queda combustible», dijo. «Te ruego que lo reconsideres».

      Todas contuvimos la respiración mientras esperábamos la respuesta.

      «Solicitud deneg...». La voz fue cortada, y todas nos miramos, con los ojos muy abiertos.

      «Permiso concedido. Puede aterrizar en la estación tres en el muelle occidental».

      La segunda voz era baja, suave, y algo en ella hizo que se me erizara el vello de la nuca.

      Por la forma en que la mandíbula de Kate se tensó, se sintió de la misma manera. Si tuviéramos suficiente combustible, probablemente sugeriría que encontráramos un nuevo planeta para aterrizar.

      Pero no lo hicimos.

      «Abróchense los cinturones», dijo Kate, y sentí que la sangre se me escapaba de la cara una vez más. Kate aún no había aterrizado esta nave con éxito. De hecho, nunca había aterrizado ninguna nave.

      Me senté y me abroché. El planeta que ahora era nuestra única esperanza de supervivencia apareció en la amplia ventana frente a nosotras.

      Soles gemelos brillaban en los enormes rascacielos que dominaban el horizonte, con el reflejo de nuestra nave plateada me daba ganas de frotarme los ojos. Este planeta ya era tan diferente de Agron que se sentía como una sobrecarga sensorial, y luché por comprender el tamaño de la ciudad mientras volábamos sobre ella.

      La nuestra no era la única nave que aterrizaba en el muelle, que se extendió por kilómetros en todas direcciones. Debe haber habido otras veinte naves rodeándonos, cada una de ellas aterrizando o despegando.

      Me tragué mi miedo. Los Grivath pensaron que podrían secuestrarnos, vendernos y lavarse las manos. No podrían haber estado más equivocados. Íbamos tras ellos con todo lo que teníamos.

      «¿Necesitan ayuda?», esa voz baja retumbó de nuevo.

      Kate asintió y luego pareció darse cuenta de que la voz no podía escucharla. «Apreciaríamos mucho cualquier ayuda que pudiera brindarnos».

      «Si gustan, puedo tomar el control de su nave de forma remota. Sin embargo, deberá ordenar a su sistema para permitir mi entrada».

      Estaba lo suficientemente cerca de Kate para ver la negación instantánea en su rostro, y aprecié que estábamos en la misma página. Dar acceso a un alienígena extraño a nuestra nave parecía una tontería.

      «¿Alguna otra opción?», preguntó Kate con su voz cuidadosamente neutral.

      La diversión goteaba una vez más a través del altavoz. «Indique a su sistema que despliegue el tren de aterrizaje».

      «Computadora, despliega el tren de aterrizaje».

      “Desplegando tren de aterrizaje”.

      Una pausa, y todas esperamos a que respondiera la voz baja.

      «He despejado la entrada para ustedes», dijo, y jadeé cuando tres de las naves que nos rodeaban se apartaron, dejando a Kate con más espacio para maniobrar nuestra nave.

      ¿Quién era este tipo?

      «Indique a su sistema que active los procedimientos de aterrizaje».

      Kate obedeció y la suave voz femenina de la IA de nuestra nave respondió.

      “Procedimientos de aterrizaje comprometidos. Proporcione las coordenadas”.

      Kate repitió la pregunta y la voz recitó las coordenadas que necesitábamos. Nadie habló mientras Kate nos indicaba con cuidado dónde teníamos que ir y la nave descendía lentamente antes de aterrizar con un ligero golpe.

      Lo habíamos logrado. Mierda, estábamos vivas.

      Me desabroché y lancé mis brazos alrededor de Kate, que parecía atónita. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y hundió la cara entre sus manos, los hombros temblando mientras se derrumbaba.

      «Shh, está bien», murmuré. «Lo hiciste genial».

      «Pensé que iba a matarnos a todos. Ya fue bastante malo lo que le pasó a Lisa…».

      Clara dio un paso adelante. «No pienses en eso ahora», aconsejó. «Te las arreglaste para volar esta nave desde Agron. Eres una maldita heroína».

      Kate se secó la cara mientras las otras mujeres se nos unían lentamente.

      «¿De quién era esa voz?», preguntó Lace. Clara le lanzó una mirada, que Lace ignoró. Si fuera por Clara, Lace aún estaría de regreso en Agron con las otras mujeres menores de dieciocho años.

      «No lo sé», dijo Kate. «Pero parece que estamos a punto de averiguarlo».

      Seguí su mirada hasta la amplia ventana, donde apareció un grupo de alienígenas. Avanzaron hacia nuestra nave con armas en sus manos, y el puente se volvió tan espeso por la tensión que parecía que el aire a nuestro alrededor estaba hecho de barro.

      «Abran las puertas de la nave», ordenó la voz, el tono no dejaba lugar a discusión.

      Kate obedeció y miré detrás de mí. «¿Lisa está lista?».

      Clara asintió e hizo un gesto con su cabeza hacia donde varias mujeres sostenían su cuerpo inconsciente entre ellas.

      Ignorando la forma en que esa vista apuñaló mi pecho, respiré profundamente. Les mostraría a estos extraterrestres que no les teníamos miedo.

      Salí por la puerta y bajé por la rampa plateada, vagamente consciente de que las otras mujeres salían detrás de mí. Al instante nos rodearon los alienígenas. Verdes, con escamas, de nuestra altura, no parecían tan intimidantes hasta que abrieron la boca.

      ¿Cómo era posible que tantos dientes encajaran detrás de sus labios? Estaban apiñados, los bordes afilados apuntaban de una manera que sugería que a los alienígenas les gustaba desgarrar a sus presas.

      Me estremecí ante la idea, y uno de los alienígenas me dio una gran sonrisa como si leyera mi mente.

      «Bienvenidas a Brexos», dijo. «Malakaz quiere verlas».

      Pronunció el nombre Malakaz con reverencia y un poco de miedo, mirando por encima del hombro como para asegurarse de que este Malakaz no estuviera detrás de él.

      Sus amigos con escamas se dispersaron, rodeándonos. Llevaban armas largas en sus manos, y no pude evitar estremecerme al verlos, me recordaban a los Dokhalls y las armas similares que llevaban mientras luchaban contra nosotros por la nave.

      «Necesitamos su palabra de que nuestra nave no será tocada», dijo Blaire con voz tensa.

      El alienígena inclinó la cabeza, observándonos. «Su nave se quedará solo hasta que Malakaz ordene lo contrario».

      El extraterrestre, que obviamente estaba a cargo, señaló detrás de nosotras, donde aterrizaba una pequeña nave del tamaño de un autobús. Estaba claro que se esperaba que abordáramos, así que todas entramos y yo tomé asiento junto a Eloise. Estaba ocupada mirando a algunos de los alienígenas mientras abordaban con nosotros, hablando en voz baja entre ellos.

      El dolor se hinchó en mi pecho cuando Clara ayudó a las demás a subir a Lisa a la nave, pero me mordí el labio, consciente de los ojos de los alienígenas sobre nosotras.

      A pesar de mi miedo, no pude evitar mirar por la ventana mientras la nave se elevaba en el aire, uniéndose a una especie de autopista en el cielo. Zigzagueamos por encima de enormes edificios, más altos que los que había visto antes. Clara dejó escapar un chillido y cerró los ojos de golpe cuando una pequeña nave se acercó a nosotros, esquivando suavemente a nuestro alrededor y luego desapareciendo en la distancia. A pesar del peligro, mantuve los ojos abiertos. Un espeso esmog envolvía gran parte del horizonte, y la gran cantidad de personas en el suelo y en el aire...

      Era como la ciudad de Nueva York con esteroides.

      Los naves más pequeñas volaban alrededor de los edificios más altos, y por la forma en que se lanzaban entre ellas, evitando de alguna manera la colisión, estaba claro que había algún tipo de sistema de tráfico aéreo en el lugar.

      Demasiado pronto, estábamos volando hacia el edificio más grande de todos: un monolito plateado. Esperaba aterrizar en el suelo, pero en cambio, la nave se quedó flotando sobre el techo plano.

      Tragué saliva mientras descendíamos lentamente, golpeando el techo con una pequeña sacudida.

      Clara temblaba a mi lado. «Odio las alturas», murmuró.

      Envolví mi brazo alrededor de su hombro mientras nos ordenaban salir de la nave. Cruzamos en fila el techo plano y subimos a un ascensor que era lo suficientemente grande como para acomodarnos a todas dos veces. Sin embargo, no era como ningún ascensor que hubiera visto en la Tierra, y hubo varios gritos cuando de repente caímos como una piedra. Se me hizo un nudo en el estómago, e incluso Harper parecía un poco enferma cuando miró en nuestra dirección.

      Unos segundos más tarde, las puertas se abrieron una vez más y el rostro de Clara estaba casi tan verde como el alienígena que estaba a mi lado.

      Tal vez sería mejor dejar de pensar en eso. Todas necesitábamos estar preparadas para lo que vendría a continuación.

      «Entonces, ¿quién es Malakaz?», le pregunté al alienígena que estaba a mi lado cuando salimos a un largo pasillo. «¿Es él el gobernante de este planeta o algo así?».

      El alienígena me miró, pero sus ojos permanecieron fríos. «No hay un gobernante oficial en Brexos».

      «Entonces, ¿por qué nos llevan ante este Malakaz?», preguntó Aria.

      «Porque nada sucede en Brexos sin que Malakaz dé permiso para que suceda».

      «Eso no es de ayuda en absoluto», murmuré, y los fríos ojos del alienígena se encontraron con los míos de nuevo. Se encogió de hombros y nos hizo un gesto para que camináramos frente a él.

      Miré por encima del hombro a Blaire. «¿Qué opinas?», susurré. «¿Deberíamos ir todas?».

      Ella se encogió de hombros, mordiéndose el labio inferior. «Si es una trampa, deberíamos separarnos. Pero tampoco me gusta la idea de que lo hagamos».

      Los alienígenas decidieron por nosotras. Uno de ellos levantó el arma larga que tenía a su lado, indicándonos que camináramos, y todas nos arrastramos por el pasillo, hacia la enorme puerta negra al final.

      Dos de los alienígenas verdes se pararon a cada lado, y uno de ellos extendió la mano, abriendo la puerta para que pasáramos.

      Entramos y mi boca se abrió enorme.
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        * * *

      

      Jax

      

      «Si hubiera sabido que tenías un deseo de morir, no habría seguido siendo tu amigo todos estos años», murmuró Hex, sacudiendo la cabeza.

      Le sonreí y él palideció. No mucha gente estaba acostumbrada a verme sonreír. Y en estos días, las cosas que me hacían sonreír no le traían alegría a nadie más.

      «¿Seguro que quieres hacer esto?», presionó.

      Asentí. «Él piensa que está a salvo ahora. Habrá bajado la guardia, seguro de saber que nadie puede llegar a él».

      «Lo que estás sugiriendo es suicidio».

      Suspiré. Si hubiera sabido que Hex sería tan difícil con esto, le habría pedido ayuda a otra persona. Mi boca se torció. No había nadie más. Hex era la única persona en la que podía confiar para conocer mi plan. El único que no me entregaría.

      «Todos estos años de entrenamiento», continuó Hex. «Todas tus habilidades. Todos los créditos recuperados. Y lo estás tirando a la basura».

      Tal vez si le permito desahogarse, podría seguir adelante.

      Desafortunadamente, no mostraba signos de relajarse. Su piel, normalmente del gris claro de las rocas extraídas en la cantera de Ekaz, estaba rosada de rabia. Su expresión usualmente inescrutable estaba marcada por la preocupación con su ceño fruncido.

      «Este siempre ha sido el juego final», traté de tranquilizarlo. «No tiraré mi vida a la basura. No tengo intención de una misión suicida a menos que no haya otra opción».

      Se burló de mí desde donde estaba sentado en la cápsula, antes de maniobrar hábilmente la pequeña embarcación a través del tráfico, volándonos alto para evitar lo peor. Mantuve los ojos bien abiertos en busca de robots de tráfico. No tenía intención de terminar en una prisión de tráfico de bajo nivel.

      «Esperaba que después de todos estos años, aprendieras que hay cosas más importantes en la vida que la venganza».

      Parpadeé hacia él, y un gruñido salió de mi garganta. «¿De verdad pensaste que yo... olvidaría lo que hizo?».

      Él suspiró. «No olvidar. Ni siquiera perdonar. Solo aceptar».

      Me las arreglé para morderme la lengua en lugar de darle la respuesta que merecía. Como mi amigo más cercano, Hex estaba preocupado. A decir verdad, tenía buenas razones para estarlo. Pero después de diez años de caza, estaba tan cerca de mi venganza que podía saborearla. Nada se interpondría en mi camino.

      «Última oportunidad para retroceder», murmuró Hex mientras dejaba caer la cápsula al suelo.

      Negué con la cabeza. «Gracias por todo», dije, encontrando sus ojos negros.

      Brillaban, mojados por la emoción. «Espero volver a verte algún día, amigo mío. Que los dioses te cuiden».

      Asentí, pero no tenía nada que decir a eso. Ya no creía en los dioses, y si existían, me habían creado para sufrir.

      Hex maldijo cuando salí de la cápsula. Probablemente todavía esperaba que cambiara de opinión.

      No iba a suceder.

      Miré el edificio frente a mí, la música fuerte ya retumbaba en mi cabeza. Aquí, algunas de las personas más poderosas de Brexos se reunían para beber, follar e intrigar, y su corrupción se hundía profundamente en las vidas de esta ciudad mientras la absorbían.

      Fui directo al bar, ignorando a las holobailarinas y meseras reales que tenían la desgracia de tratar con la escoria que frecuentaba este lugar.

      El bot escaneó mis ojos y luego me sirvió un vaso de huldix. Lo alcancé, disfrutando de la quemadura mientras se deslizaba por mi garganta. No pasó mucho tiempo antes de que mi cuello comenzara a picar.

      Pronto.

      «Un Thesian», una voz fuerte decía arrastrando las palabras detrás de mí, y me volví.

      Eso fue incluso más rápido de lo que había pensado.

      La piel del Exrot era de color amarillo claro, aunque su rostro se sonrojaba más oscuro, probablemente debido a su intoxicación.

      «¿Alguna relación con Malakaz?», preguntó. Varias cabezas se giraron ante su fuerte voz, y levanté una ceja.

      «¿Cuál es el interés?».

      Sus ojos rojos brillaron ante eso. Casi me río. Sabía exactamente quién era este Exrot. Su padre estaba en el consejo, ganando millones de créditos de los ciudadanos de Teevor. Mi hermano aún no había encontrado que su corrupción fuera notable o lo necesitaba vivo para uno de sus muchos planes.

      Alcancé mi bebida, tragando más huldix mientras mi estómago daba vueltas al pensar en Malakaz. Ya era bastante malo que tuviera que estar en el mismo planeta que él, pero escuchar su nombre me hizo querer ir a matar.

      Comenzando con el idiota tambaleándose frente a mí.

      «No estás en la capital ahora», advirtió el Exrot. «Malakaz no tiene poder en Teevor».

      Casi me río de eso. Malakaz obviamente quería que los ciudadanos de Teevor creyeran que se estaba debilitando. Aunque solo fuera para castigar a quienes intentaran aprovecharse de ello.

      No es de mi incumbencia.

      Le di la espalda al Exrot, ignorándolo. A él no le gustaría eso.

      Una mano se aferró a mi hombro en un segundo, y de repente me dolieron las mejillas cuando mis labios se curvaron en una sonrisa feroz. La expresión se sentía poco natural, y la dejé caer de mi cara mientras giraba.

      Miré a nuestro alrededor, observando a las muchas personas interesadas que me devolvían la mirada.

      Bien.

      Tiré hacia atrás y golpeé con mi puño la cara del Exrot, disfrutando el crujido mientras mi mano atravesaba el cartílago y el hueso.

      Voló de regreso a una de las pesadas mesas, y el metal se arqueó bajo su peso. Aulló, provocando un estruendo de risas entre la multitud. Consideré golpearlo de nuevo, pero si lo mataba, sería ejecutado de inmediato y toda mi planificación habría sido en vano.

      Roboseguridad apareció instantáneamente, llevándome lejos. Luché instintivamente, y algo se estrelló contra mi nuca, haciéndome caer de rodillas. Tuve un momento de oscura satisfacción antes de que todo se volviera negro.
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      Makayla

      

      El alienígena era tan grande como los braxianos, si no es que más grande. Debía medir más de dos metros de alto, y su camisa se extendía sobre los hombros anchos, su pecho hacía que el enorme escritorio frente a él pareciera diminuto en comparación.

      Pero no fue su tamaño lo que me asustó. Fueron sus ojos. Eran de un frío dorado, como los de un gran felino depredador, y se estrecharon en mi rostro antes de seguir adelante rápidamente, deteniéndose para examinarnos a cada una de nosotras. Prácticamente podía sentirlo memorizando nuestros rostros.

      Su nariz era casi tan ancha y chata como la de un león, pero sus pómulos afilados y su mandíbula dura dejaban claro que era más un hombre que un animal. El cabello oscuro le caía sobre la frente, y no fui la única en jadear cuando se levantó de donde estaba sentado detrás del enorme escritorio plateado. Un escritorio que estaba vacío, a excepción de varios orbes de metal. Detrás de él, su cola estaba en alto en el aire.

      ¿Qué era este tipo?

      «Bienvenidas a Brexos», dijo, e inmediatamente reconocí la voz baja como la que nos había permitido aterrizar. «Mencionen su negocio».

      «Nosotras... todavía no tenemos ningún negocio», dijo Kate, y sus ojos se volvieron aún más fríos.

      «Entonces, ¿por qué están en mi planeta?».

      «Pensé que Brexos no tenía reglas», murmuré, y sus ojos se encontraron con los míos.

      «Puede que no tenga un gobernante oficial, pero no se equivoquen, este planeta es mío. Y no permito que cualquiera aterrice aquí».

      Blaire se aclaró la garganta. «Fuimos secuestradas de nuestro planeta, la Tierra, por los Grivath», dijo, y algo parecido al reconocimiento brilló en el rostro de Malakaz, demasiado rápido para que yo estuviera segura de si sabía quiénes eran los Grivath.

      Él agitó la mano y ella continuó. «Nos llevaron a un planeta esclavo y nos vendieron a los Dokhalls. Sin embargo, otro grupo de mujeres humanas fue llevado antes que nosotras, y su nave se estrelló en un planeta llamado Agron. Los Dokhalls decidieron que querían encontrar a esas mujeres y llevárselas también, así que aterrizaron, listos para cazarlas. Pero las mujeres se habían aliado con los nativos y nos liberaron cuando lucharon contra los Dokhall. Conseguimos apoderarnos de su nave».

      «Pasaron meses antes de que pudiéramos arreglar la nave y tener en nuestras manos el chip de control que necesitábamos para poder volarla. Cuando finalmente pudimos usar el sistema de IA, descubrimos que Brexos era el planeta central más cercano para lo que necesitábamos».

      Malakaz la estudió en silencio antes de recorrer con su mirada al resto de nosotras. «¿Y qué es lo que necesitan?».

      Aria se movió sobre sus pies. «Venganza», dijo en voz baja. «Necesitamos venganza». Miró hacia donde Lisa yacía en el suelo cerca de la pared. «Y ayuda para nuestra amiga».

      La mirada de Malakaz parecía estar pegada a la cara de Aria, deteniéndose en su cabello antes de caer a sus labios. «¿Qué le ocurrió a ella?».

      Sara se aclaró la garganta. «No lo sabemos. Cayó en una especie de coma en la nave y no hemos podido despertarla».

      De repente se hizo difícil respirar cuando el dolor llenó la habitación como un gas nocivo. Lisa era la amiga más cercana de Sarah.

      Él inclinó la cabeza. «Según tu capitana, apenas tenían suficiente combustible para aterrizar en Brexos. ¿Cómo crees que lograrán esta venganza?».

      Sentí a Aria erizarse a mi lado, y le di un codazo antes de hablar yo misma.

      «Trajimos escamas de dragón con nosotras», dije, y el interés destelló en esos ojos dorados. «Somos muy conscientes de su valor en toda esta galaxia».

      «Muéstrame».

      Apreté los dientes ante su orden, pero le hice un gesto a Emma, quien dio un paso adelante, arrastrando el saco con ella. Lo abrió y sacó una de las escamas de Dragix, levantándola para que brillara a la luz con un azul plateado y un verde oscuro.

      Malakaz asintió a Emma, y ella cerró el saco, arrastrándolo de regreso a donde había estado parada. Nos miró, su expresión en blanco una vez más mientras se pasaba la mano por la línea dura de su mandíbula. «Dejaron un planeta en el que estaban a salvo, para volar una nave en la que nunca antes habían volado. Luego llegaron a Brexos, donde podrían haber muerto intentando aterrizar sin permiso. Apenas tenían suficiente combustible para el viaje, y no tienen un plan real para ayudarse a lograr esta venganza por la que aparentemente arriesgarían su vida».

      «Mira, hijo de…», Aria cerró la boca de golpe cuando le di un codazo en las costillas de nuevo. Ella me miró y finalmente asintió. Necesitábamos mantener la calma si íbamos a convencer a este tipo para que nos ayudara.

      «Y, sin embargo...», continuó Malakaz como si no hubiera hablado, «demostraron gran valentía al intentar el viaje. Si bien la información es fácil de encontrar en toda esta galaxia, el valor siempre ha sido escaso».

      Todas nos quedamos en silencio. ¿Estaba… halagándonos?

      Se apoyó en su escritorio, su expresión era distante. Pero esa cola se estremeció, deslizándose de un lado a otro por el suelo mientras nos estudiaba.

      «Haré un trato», dijo. «Nunca antes había conocido a un humano, por lo que es imposible para mí juzgarlas por sus habilidades hasta que las haya visto por mí mismo. Les daré una oportunidad de realizar una tarea para mí. Si completan esa tarea, les proporcionaré una segunda nave y un piloto para ayudarlas a completar su venganza. Si eligen continuar trabajando para mí, les daré entrenamiento, armas, información y cualquier otra cosa que puedan necesitar».

      En algún momento durante su pequeño discurso, mi boca se abrió. La cerré de golpe mientras buscaba las palabras. «¿Y la escamas?».

      «Me darán la mitad. La otra mitad la pueden vender o quedársela, como mejor les parezca».

      Lace se movió en sus pies. Por primera vez, parecía insegura. «¿Por qué necesitarías nuestra ayuda?». Hizo un gesto hacia la gran oficina en la que estábamos paradas, luego señaló la amplia ventana detrás del escritorio de Malakaz. La ventana enmarcaba una vista de la ciudad que Malakaz decía que era suya.

      Sonrió, y hacía tanto frío que deseé que no lo hubiera hecho. Sus labios se curvaron lo suficiente como para atisbar un toque de colmillo. Ay, Dios.

      «No necesito que me ayuden», murmuró. «Les estoy dando la oportunidad de lograr su venganza. Eso es lo que quieren, ¿no?».

      Casi me río. Qué tipo. Parecía pensar seriamente que no veríamos a través de su oferta. Si quería que trabajáramos para él, probablemente sería peligroso, y también era probable que fuera algo que no podría lograr por sí mismo. Y aún así…

      «¿De qué tipo de entrenamiento estamos hablando?», pregunté.

      Se movió, la mirada en blanco en su rostro dejaba claro que se estaba aburriendo de esta conversación. «Mis hombres son algunos de los luchadores más feroces de esta galaxia. Ustedes se entrenarán cuerpo a cuerpo, con armas, espionaje, viajes espaciales, cualquier cosa que nos ayude a todos a lograr nuestros objetivos».

      Blaire frunció el ceño. «¿Y cuáles son tus objetivos?».

      «Eso solo es asunto mío», sonrió, y esta vez, sus colmillos más largos de lo normal estaban a la vista.

      «¿Tenemos tiempo para pensar en ello?».

      Sacudió la cabeza. «Desafortunadamente, tengo un paquete que necesito recuperar de inmediato. Si no pueden completar esta tarea, enviaré otro equipo. Sin embargo, perderían su oportunidad».

      No había duda de la amenaza en esa frase. Perder nuestra oportunidad significaba que estaríamos fuera de combate, sin combustible y sin idea de a dónde ir a continuación.

      «¿Y ayudarás a Lisa?», preguntó Sara.

      «Puedo hacer que la lleven con mis curanderos ahora mismo».

      Todas nos miramos.

      «Yo digo que lo hagamos», dijo Blaire. «No es que tengamos muchas otras opciones».

      «No estoy de acuerdo», dijo Clara, lanzando a Malakaz una mirada ansiosa. Ni siquiera tuvo la decencia de fingir que no estaba escuchando, con sus ojos duros y fríos mientras nos miraba. «No sabemos nada sobre este tipo. No se puede confiar en él».

      «¿Qué opción tenemos? Si aceptamos, él ayudará a Lisa», murmuró Aria. «Además, si nos traiciona, le enseñaremos el error de sus caminos».

      El enorme alienígena miró a Aria como si hubiera hecho un truco interesante. Algo me decía que su interés no era algo bueno.

      «Nos hemos quedado sin opciones, chicas», dije. «Vinimos aquí buscando ayuda, y la tenemos. ¿Si creo que deberíamos confiar completamente en este tipo? No. Pero, debemos tener en cuenta nuestro juego final».

      Todas se quedaron en silencio mientras pensábamos en ello. En última instancia, nuestro objetivo era hacer que los Grivath pagaran por lo que nos habían hecho. Si asociarnos con Malakaz pudiera hacer que eso sucediera, seríamos tontas si no aceptábamos su ayuda.

      Eloise se movió desde donde había estado observando en silencio todo y a todos. «Llevémoslo a votación», dijo, sus ojos ámbar se entrecerraron pensativamente. «Todas las que estén a favor, que levanten la mano».

      Levanté la mano. Ganamos por un estrecho margen. Malakaz asintió con la cabeza cuando nos volvimos hacia él, pero estudió a las que votaron en su contra de una manera que me hizo temblar.

      «Es hora de su primera tarea», dijo.

      Asintió a uno de los alienígenas verdes, que salió por la puerta. En unos momentos, llegó otro grupo de alienígenas.

      «Sanadores», murmuró Malakaz.

      Se agacharon junto a Lisa, examinándola. Por la expresión de sus rostros, no era bueno. Alguien dejó escapar un sollozo áspero y susurros sonaron cuando algunas de las otras mujeres intentaron consolar a quienquiera que se estuviera desmoronando.

      Todas amamos a Lisa. Ella era una de esas personas que mantenían la paz en momentos especialmente tensos. Si discutíamos, nos distraía con una broma o una petición de trabajo en equipo. Una vez, cuando apenas nos llevábamos bien y parecía que era poco probable que tuviéramos suficiente combustible para llegar a Brexos, nos hizo sentar a todas en círculo y decir algo que nos gustaba de los demás. Era una tontería, pero había ayudado.

      Malakaz miró a los sanadores y asintió. Hicieron un gesto hacia la entrada y una camilla robótica entró en la habitación.

      Cargaron a Lisa en la camilla, y con el gesto de una de las manos de los curanderos, se movió hacia la puerta.

      «Haré que mis sanadores te mantengan informada sobre su estado», dijo, como si estuviera hablando de organizar una reunión. Su comportamiento frío hizo que mi mano picara con la necesidad de abofetearlo.

      «Continuemos». Su tono era brusco, y Sarah se irritó ante la obvia desestimación, pero permitió que Eloise la guiara hacia la puerta donde había estado parada.

      Los ojos dorados de Malakaz recorrieron nuestras caras, y asintió con la cabeza a todo lo que vio.

      «Esta tarea requerirá un equipo de cuatro». Dio la vuelta a su escritorio y presionó un botón en uno de los orbes. Jadeé cuando una pantalla holográfica apareció de repente. Malakaz pasó la mano por el aire y apreté los dientes cuando todos nuestros rostros aparecieron en su pantalla, junto con párrafos escritos en un idioma que no podíamos entender.

      «¿Qué es eso exactamente?», espeté, y él hizo una pausa mientras revisaba nuestra información el tiempo suficiente para encontrarse con mi mirada. Me estremecí ante el vacío de sus ojos.

      «En el momento en que pisaron mi planeta, sus rostros fueron entregados a mis expertos en seguridad. Hackear los sistemas de su planeta fue ridículamente fácil para mi equipo». Me miró y luego volvieron sus ojos a la pantalla y asintió. «Eres experta en seguridad en tu planeta».

      «Eh, mi empresa vende sistemas de seguridad…».

      «Tú liderarás esta tarea».

      «¿Disculpa?».

      La dura línea de su mandíbula se tensó, y tragué con un audible trago. Este tipo daba miedo. «Quiero decir, claro», dije. «Me parece bien».

      «Llevarás a otras tres contigo». Examinó las pantallas y luego señaló a Harper, una mujer a la que todavía no conocía bien. «Tú serás una de ellas».

      Harper levantó una ceja marrón oscuro, sus ojos azules brillaron peligrosamente ante la orden. Sin embargo, se las arregló para mantener la calma, asintiendo lentamente a Malakaz. No mencionó exactamente qué hacía ella en la Tierra, pero algo en la mujer me daba la sensación de que iba a causar problemas.

      La mirada de Malakaz era indiferente mientras escaneaba el resto de los datos y luego me miró.

      «Puedes elegir a otras dos para que te acompañen. Yo proporcionaré el piloto».

      Kate se puso rígida ante eso, pero una pizca de alivio cruzó su rostro cuando giré la cabeza para mirarla. Se recostó contra la pared de la oficina de Malakaz y se encogió de hombros cuando se encontró con mi mirada.

      Lace abrió la boca, probablemente como voluntaria, pero Clara le lanzó una mirada tan mortífera que la cerró de golpe. La adolescente se burló de Clara y se dirigió hacia donde estaba Kate.

      «Yo también iré», dijo Aria desde donde estaba parada a mi lado, su mano apartando de su rostro su cabello color vino. Parecía exhausta con su delicado rostro pálido y agotado.

      Malakaz se quedó inmóvil. «No», murmuró. «No creo que lo harás».

      «¿Disculpa?».

      Él ignoró eso, volviendo su atención hacia mí. «Elige a otra persona».

      Abrí la boca y Aria pisó mi pie. El labio de Malakaz se torció con diversión o molestia cuando Aria se adelantó.

      «Me ofrecí voluntaria», dijo entre dientes. «Soy apta para esta misión».

      «Y dije que no». El rostro de Malakaz no mostraba nada, totalmente despreocupado.

      «¿Por qué?».

      «Porque ahora trabajas para mí. Eso significa que diré cuando comes, duermes y respiras».

      Mi boca se abrió, pero alcancé a Aria, tirando de ella detrás de mí. ¿Eso que decían de que las pelirrojas tenían el temperamento a la altura? En lo que a Aria se refería, eso era cierto. Por lo general, era relajada, rápida para encontrar diversión dondequiera que pudiera. Pero su ira ardía intensamente, y Malakaz acababa de convertirse en un gran enemigo.

      «Yo iré», dijo Blaire.

      Malakaz la estudió durante un largo momento y finalmente asintió.

      «Yo también», se ofreció Emma, y Malakaz asintió de nuevo.

      «Cualquiera que no sea parte de esta primera misión puede irse», dijo.

      Los alienígenas verdes abrieron las puertas, haciendo un gesto a las demás para que se fueran.

      «¿Adónde irán ellas?», yo pregunté.

      «He ordenado a mi gente que prepare alojamiento para las que se quedarán aquí. Mientras tanto, tus amigas comenzarán a entrenar de inmediato».

      Uno de los guardias le hizo un gesto a Aria para que se moviera.

      «No hemos terminado», espetó ella.

      Malakaz miró a uno de los guardias, y dio un paso adelante, tomando a Aria por el codo. Empezó a sacarla de la habitación.

      Esto estaba escalando demasiado rápido.

      «Está bien, Aria», le sonreí. Después de lo que le había pasado a Lisa, probablemente no quería perdernos de vista. Había sido amiga de la otra mujer, y algo me decía que se lo estaba pasando mal.

      «Estaremos bien», le prometí.

      Dudó, pero finalmente, con un breve y agudo asentimiento y una última mirada ardiente a Malakaz, salió.

    

  







            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      Tan pronto como las otras mujeres se fueron, Malakaz hizo señas a uno de los alienígenas verdes para que avanzara. Llevaba una caja negra, que abrió con una de sus largas garras, mostrando lo que había dentro para la aprobación de Malakaz.

      Malakaz asintió, haciéndome un gesto para que me acercara.

      Me tragué mi miedo y obedecí, girándome hacia el alienígena verde mientras sostenía un pequeño dispositivo.

      «¿Qué es?», pregunté, y el alienígena agitó su mano hacia mi oreja.

      «Un nuevo comunicador», dijo. «Pero se ve y actúa como un simple traductor». Mi mano voló para cubrir mi oído protectoramente.

      El Arcav nos había dado traductores cuando invadieron nuestro planeta. Nos permitían entender a cualquier extraterrestre con el que entráramos en contacto, y me negué a renunciar a eso.

      Sentí los ojos de Malakaz sobre mí, estudiándome atentamente.

      «Esto todavía te permitirá entender a cualquiera en esta galaxia», dijo. «Sin embargo, también funciona como un comunicador, lo que significa que podrás hablar con otros sin estar cerca de ellos».

      Retiré mi mano, sintiéndome estúpida. «Bien».

      El alienígena verde sacudió la cabeza y otro alienígena dio un paso adelante. «Sanador», murmuró el primer alienígena.

      Me estremecí al sentir la mano escamosa del sanador mientras quitaba mi viejo comunicador. Un ligero pellizco en mi oído, y todo estaba hecho.

      Las otras mujeres dieron un paso adelante, y la habitación quedó en silencio mientras sus comunicadores también se intercambiaron por estos nuevos.

      «Podrás contactar a cualquiera que tenga el mismo estilo de comunicación», dijo Malakaz, tocándose la oreja. «Simplemente di su nombre. Finalmente, el comunicador aprenderá sus patrones de voz y entenderá con quién quieres hablar, incluso si tienen apodos».

      Bueno, eso era una tecnología genial.

      Malakaz asintió a los otros alienígenas y se fueron. Entonces esos fríos ojos dorados nos examinaron una vez más.

      Parecía más que poco impresionado por lo que estaba viendo. Pero fue directo al grano.

      «Como mencioné, su primera tarea será recoger un paquete. Hoy, me llamó la atención que algo que había estado buscando se ha encontrado en la ciudad de Teevor».

      «¿Y este paquete requiere un equipo de cuatro y un piloto?», Harper preguntó. Su voz estaba cargada de sospecha.

      «Si bien la mayor parte de este planeta está bajo mi control, hay fuerzas superiores incluso a mí», dijo Malakaz, aunque por la mirada en sus ojos, no planeaba que esto fuera así por mucho más tiempo. «El paquete será transportado fuera del planeta, y una vez que eso suceda, será casi imposible para mí llegar a él».

      «No me malinterpretes, estamos agradecidas por esta oportunidad», dijo Blaire. «Pero si esto es tan peligroso que no has enviado a tus propios hombres, ¿qué te hace pensar que podemos lograrlo sin, ya sabes, morir?».

      «Esta es la primera vez que me encuentro con humanas. Tu raza es una incógnita. Todas son hembras pequeñas, sin ninguna amenaza obvia. No tienen garras, ni cuernos, y sus dientes son pequeños y desafilados. Además, no saben nada sobre las acciones en esta galaxia».

      «En otras palabras, parecemos buena presa», dije con amargura. «¿Qué más novedades?».

      «Descubrirás que, en esta galaxia, parecer débil es algo bueno si luego puedes tomar a tu enemigo por sorpresa».

      Miré a Emma y ella se encogió de hombros.

      «Al menos nuestros frágiles cuerpos humanos sirven para algo», murmuró.

      Cambié mi mirada a Malakaz, quien estaba inexpresivo, su postura relajada, incluso mientras su cola se agitaba casi amenazadoramente en el aire.

      «Entonces, ¿dónde se encuentra este paquete? ¿En un banco?».

      Sonrió y se volvió hacia su holopantalla. Unos pocos movimientos intrincados de la mano, y la pantalla había girado hasta quedar frente a nosotros, haciéndose lo suficientemente grande como para abarcar casi desde el suelo hasta el techo.

      Harper dejó escapar un largo suspiro. «Eso no es un banco».

      No. No era un banco en absoluto.
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Jax

      Me estremecí, mis ojos los sentía pesados, hinchados y doloridos. Los guardias de la pequeña cárcel de Teevor eran conocidos por su sadismo y disfrutaban atándome y golpeándome.

      Todo valdría la pena.

      Mi cabeza colgaba, y la levanté, mirando a través de las barras rojas de mi celda.

      «Escoria Thesian», se burló uno de los guardias mientras pasaba. «Veamos cuánto duras en Grexib».

      Sus palabras tuvieron el efecto contrario al que pretendía, y una profunda y tranquila satisfacción calentó mi pecho. Hice todo lo que estaba a mi alcance para asegurarme de que me llevarían a esta cárcel, que transportaría prisioneros a Grexib en dos días. Y lo había logrado.

      Solo un poco más, Hera.

      Incluso pensar en su nombre se sentía como si me clavaran un cuchillo en el pecho, y me estremecí, escondiendo mi cara entre mis manos.

      «Así es, Thesian», dijo el guardia. «Deberías tener miedo».

      Levanté la cabeza y lo miré fijamente, memorizando sus rasgos. Un destello de miedo cruzó su rostro, y luego me fulminó con la mirada, alejándose. Con un suspiro, me recosté en el diminuto catre, mirando con el ceño fruncido el techo manchado de agua.

      “Estaré bien”, Hera se rió de mí, y no pude evitar sonreírle. Su confianza era contagiosa, su lujuria general por la vida admirable. Ella hacía que todos a su alrededor sonrieran.

      “No tendría que preocuparme si te quedaras aquí”, gruñí burlonamente, enterrando mi cara en su cuello mientras ella se reía.

      “Si todo sale bien, te veré en unos días», suspiré mientras besaba su cuello.

      “Unos pocos días es demasiado tiempo”, murmuré.

      Me desperté, mis garras picaban con la necesidad de desgarrar algo. Hera había sido todo lo que era bueno en esta galaxia. Y gracias a las acciones de un hombre, ahora se había ido.

      Era hora de devolver el favor.
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Makayla

      «Tienes cuatro horas antes de que deban partir», dijo Malakaz. «Sugiero que usen este tiempo para estudiar el plan, sentirse cómodas conduciendo las cápsulas y hablar con los médicos sobre los suministros».

      «Cuatro horas», murmuró Harper en mi oído. «Eso es una mierda».

      Ahogué una risa. Se estaba volviendo evidente que Harper no creía en restringirse al expresar sus pensamientos.

      Malakaz miró a uno de los alienígenas verdes, quien asintió, haciéndonos un gesto para que lo siguiéramos. Salimos de la habitación y volví a mirar a Malakaz, que ya había vuelto su atención a las pantallas holográficas que tenía delante.

      Estudié al alienígena que nos alejó de la oficina de Malakaz.

      «¿Cómo te llamas?».

      Pareció sorprendido de que le preguntara, su cara escamosa se arrugó. «Rexin», dijo.

      «¿Cómo se llama tu raza?», Harper preguntó.

      «Somos Warids».

      Quería preguntarle por qué trabajaba para Malakaz, de dónde procedía su raza y un montón de cosas más, pero hizo un gesto de impaciencia.

      «Síganme».

      Rexin se giró y lo seguimos, nuestros pasos resonaban mientras caminábamos de regreso por el largo corredor. Abrió una de las puertas de la derecha, nos llevó por otro pasillo y subió un tramo de escaleras, y se inclinó, presionando su cara contra una especie de escáner.

      La puerta se abrió.

      «Guau», susurré. «Nunca había visto algo así antes».

      En Agron, los guerreros se entrenaban en algo que llamaban la arena de entrenamiento. Este espacio cubierto era cientos de veces más grande que aquel espacio. Estábamos de pie en la parte superior, mirando hacia abajo más allá de miles de asientos a la amplia extensión de terreno llano en la parte inferior.

      Nuestros amigos ya estaban trabajando duro. No habíamos estado hablando con Malakaz desde mucho tiempo atrás, pero las otras mujeres ya se habían dividido en grupos.

      A la derecha, Lace, Clara y algunos otros estaban tomando una clase de cuerpo a cuerpo con un alienígena que se parecía a Malakaz. En el extremo izquierdo, un largo laberinto ocupaba una sección completa de la arena. Las paredes eran lo suficientemente altas como para bloquear el campo de visión de Aria, aunque pudimos ver su ruta desde arriba mientras corría por el laberinto.

      Su juego de pies fue impecable mientras esquivaba cada esquina, retrocediendo suavemente cuando hacía un giro equivocado. Llegó al final del laberinto y lo celebró sacudiendo el trasero mientras golpeaba la pared con la mano. Un Warid estaba parado en una plataforma por encima de ella, y sostenía una pantalla de comunicación en su mano, sacudiendo la cabeza ante lo que fuera que veía allí.

      «Demasiado lento», dijo, su voz llegando hasta donde observábamos. «De nuevo».

      Hizo un gesto con una mano y las paredes se levantaron, reorganizándose en un nuevo laberinto.

      «Guau», murmuró Blaire a mi lado.

      El rostro de Aria se iluminó con desafío, y se lanzó de nuevo a través del nuevo laberinto. Volví mi atención hacia donde se había instalado una especie de campo de tiro a quince metros del laberinto. Kate, Zara y Abigail se turnaban para disparar elegantes armas plateadas a objetivos electrónicos en la pared. Después de cada disparo, el Warid a su lado ajustaba sus posturas.

      Miré a Rexin, quien sacudió la cabeza en una clara orden de dejar de mirar boquiabierta. Nos condujo por la pasarela hasta otra puerta, que se abría a la explanada de una arena que era incluso más grande que la que acabábamos de dejar.

      A diferencia de donde estaban entrenando las otras mujeres, esta arena no estaba separada en secciones. En cambio, varias naves plateadas estaban alineadas en fila. Eran similares a las que habíamos subido después de desembarcar de nuestra nave, solo que mucho, mucho más pequeñas. Probablemente podrían caber cuatro, tal vez cinco, personas a la vez.

      «Estas cápsulas estarán accesibles para ustedes en su nave. Las necesitarán para viajar a la cárcel. Es crucial que sepan cómo pilotarlas».

      Me estremecí, el peso de lo que estábamos a punto de hacer repentinamente pesaba sobre mis hombros. Miré a Emma, que estaba mirando las vainas de una manera que me hizo preguntarme si estaba a punto de vomitar.

      Un momento después, estábamos siguiendo a Rexin por las escaleras internas de la arena, hacia donde estaban esperando las cápsulas.

      Escuchamos atentamente mientras Rexin describía los sistemas internos de la cápsula. Se podía manejar manualmente y activar por voz, lo que significaba que mientras manejáramos, podíamos decirle a la computadora exactamente lo que queríamos y la cápsula respondería.

      Rexin nos dio un resumen rápido de los principales comandos de voz que usaríamos y luego me señaló. «Tú irás primero».

      Tragué saliva cuando la puerta de la cápsula se abrió y me deslicé dentro. Rexin se sentó en el asiento del pasajero y le envié a Blaire lo que probablemente fue una mirada desorbitada.

      Ella me sonrió. «Lo lograrás».

      No me sentía como si lo fuera a hacer, pero el tiempo era esencial.

      “Bienvenido”, dijo una suave voz femenina. “Indique su método de transporte preferido”.

      «Eh, tierra más vuelo bajo», dije, y junto a mí, Rexin asintió con aprobación.

      Sí, era buena siguiendo instrucciones. Estaba inventando cosas sobre la marcha donde luché. No es que dejaría que Malakaz lo supiera.

      “Sistema activado”.

      A partir de ahí, fue un poco más fácil de lo que había imaginado.

      La dirección fue muy sencilla, incluso con la larga barra plateada que se usaba en lugar del volante. Fue instintivo tirar hacia abajo de la barra de dirección cuando quería despegarme del suelo y tirar hacia arriba cuando quería aterrizar. ¿Mi único problema? Un pequeño dial junto a los elegantes controles me permitía cambiar la velocidad. No había nada natural en eso, y me encontré golpeando constantemente con el pie en un intento de aumentar la velocidad o frenar.

      «¿Por qué estás haciendo eso?», Rexin hizo un gesto hacia mi pie y le expliqué cómo funcionaban los autos en la Tierra. Hizo una pausa y luego recitó una serie de órdenes a la computadora.

      “Activando los controles de pie”.

      ¡Caray!

      No había pedales reales para presionar; Rexin me hizo subir y bajar el pie derecho y la cápsula respondió como si estuviera pisando el acelerador en la Tierra.

      El freno seguía siendo un botón en la larga barra de dirección plateada, pero pensé que me acostumbraría.

      Sonreí cuando Rexin me indicó que me levantara del suelo una vez más e hice un círculo lento en la parte superior de la arena. Me hizo repetirlo hasta que estuvo feliz de que no caería del cielo, y luego fue el turno de Blaire.

      No sabía qué hacía en la Tierra, pero definitivamente Blaire no era conductora. De alguna manera logró hacer que la cápsula se sacudiera como un borracho de un lado a otro hasta que un Rexin de rostro pálido le ordenó aterrizar antes de salir tambaleándose de la cápsula y la fulminó con la mirada. A mi lado, Harper se estremeció de risa.

      Mordí mi labio inferior para contener mi sonrisa mientras la cápsula se estremecía, moviéndose dolorosamente lento.

      «Está bien, definitivamente no conducirá nuestro auto de escape», bromeó Emma.

      Harper fue la siguiente. Si hubiera pensado que Rexin se había puesto pálido cuando Blaire había conducido, no era nada comparado con el enfermizo tono verde que se volvió cuando Harper despegó en su cápsula como una bala de pistola.

      Se lanzó al aire, realizó un suave giro de ciento ochenta y luego bailó por la arena, cambiando de dirección y altura como una profesional. Una profesional con un deseo de muerte.

      «¡Para, para, para!», Rexin rugió.

      Harper hizo un puchero como si hubiera arruinado su diversión y palmeó la cápsula mientras salía de ella.

      «Soy fan», dijo. «Tu turno, Emma».

      Emma voló la cápsula de la misma manera que hacía todo. Con pleno enfoque y completa competencia.

      No estaba celosa. Yo no. En absoluto.

      Rexin hizo que todas condujéramos las cápsulas al mismo tiempo durante unos minutos, y luego nuestra lección terminó y llegó el momento de las armas.

      Los desintegradores eran relativamente fáciles de manejar. Mi padre había insistido en que usara armas desde que era adolescente, y sentir el arma en mi mano hizo que me doliera el corazón.

      Si tan solo pudiera ver su sonrisa alentadora una vez más. Daría cualquier cosa por escuchar su voz instándome a concentrarme cuando fallé.

      De todos nosotros, Blaire fue la mejor tiradora. Una vez que disparó el arma varias veces, golpeó todo lo que apuntaba.

      Hice una nota mental para preguntarle exactamente qué era lo que hacía en la Tierra.

      No teníamos tiempo para el cuerpo a cuerpo, y nuestra reunión con la médica tampoco fue exactamente exhaustiva.

      «Usa el frasco azul para las quemaduras, el frasco amarillo para las heridas abiertas y el frasco verde para los moretones. Toma una de estas píldoras dentro de las cinco horas posteriores a la lesión para prevenir infecciones», instruyó. «No uses la varita curativa en tu cuarto médico. Es tecnología Arcav, y sin el entrenamiento adecuado, corres el riesgo de empeorar una lesión en lugar de curarla».

      Asentimos y ella tomó lo que parecía una aguja. «Una cosa más. Malakaz pidió que les pusiera chips de rastreo».

      Abrí la boca, pero Harper llegó primero. «¿Un microchip como un perro? Absolutamente no».

      La médica se encogió de hombros, pero inclinó la cabeza de una manera que me indicaba que pensaba que estábamos siendo estúpidas. «Es su elección. Sin embargo, si algo sale mal, estos chips serán la única forma en que Malakaz pueda determinar su ubicación».

      Traté de pensar más allá de mi rechazo instintivo. «¿Se pueden eliminar después de esta misión?».

      «Por supuesto».

      Después de una reunión rápida, nos dimos por vencidas. Los chips se insertaron casi sin dolor debajo de la lengua, donde aparentemente era menos probable encontrarlos.

      Y entonces, estábamos listas. Rexin nos presentó a Inix, nuestro nuevo piloto, y murmuraron en voz baja durante unos momentos, probablemente preguntándose cómo diablos habían terminado a cargo de nuestro bienestar. Las otras mujeres todavía estaban entrenando, pero nos metimos en su arena y nos despedimos rápidamente antes de abordar nuestra nave.

      Por la mirada en el rostro de Rexin, no esperaba que volviéramos.

      «Me alegra el corazón que nuestro entrenador tenga tanta confianza en nosotras», dijo Harper, y me reí.

      «Esperemos que podamos demostrar que está equivocado».
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      Makayla

      

      «Apesta aquí afuera», frunció el ceño Harper.

      «Sí, no jodas». Arrugué la nariz cuando un fuerte olor a basura me hizo desear un poco de aire fresco.

      Una cárcel. Estábamos irrumpiendo en una cárcel. En un planeta alienígena.

      «Esto es una locura», murmuré, y Harper dejó escapar una risa baja. Cuando descubrimos nuestro plan, Harper se ofreció como voluntaria para ayudarme con el asalto real mientras Blaire trabajaba en una distracción. Parecía entender mejor que nadie los explosivos que Malakaz nos había proporcionado, y había demostrado en el entrenamiento que era la mejor con un desintegrador.

      Si todo salía bien, Blaire iría a buscar la cápsula donde la habíamos escondido y nos recogería una vez que lográramos sacar el "paquete" de la prisión.

      Estábamos agazapadas en un callejón cercano a la cárcel, observando las idas y venidas. Malakaz nos había dado instrucciones de entrar por la noche, y los dos soles comenzaban a ponerse detrás de nosotras, ensombreciendo el callejón.

      Dos soles. Al menos, aquí el cielo era azul. Nunca me había acostumbrado a vivir bajo un cielo esmeralda en Agron.

      Esta era una cárcel de corto plazo, donde los prisioneros que habían sido arrestados eran enviados antes de ir a juicio o eran trasladados fuera del planeta a Grexib, la prisión donde trabajarían hasta que murieran.

      Según nuestro nuevo jefe, si se tenía un juicio dependía de si podía pagarse. Si se contaba con suficientes créditos, generalmente lo liberarían con una advertencia, sin importar cuántas veces lo hubieran arrestado antes. Emma se había puesto roja de indignación por eso; en el camino hacia aquí, reveló que era detective en la Tierra.

      Las calles que rodeaban la cárcel eran una mezcolanza de edificios abandonados, casas en ruinas y algún que otro vendedor que vendía comida grasienta en un carrito de metal. El olor hizo que mi estómago se revolviera.

      Llevábamos en este planeta menos de un día completo, y después de la tranquilidad en Agron, Brexos era... abrumador. Tan pronto como nos despedimos de las otras mujeres, nos subieron a nuestra nave y nos llevaron a Teevor. Aparentemente, la ciudad donde aterrizamos por primera vez se llamaba Yarir, y en media hora, estábamos en el otro lado del planeta.

      Me alegré de que Harper estuviera sentada a mi lado. De lo contrario, me sentiría muy, muy sola.

      Sus ojos eran agudos mientras observaba a los guardias. «¿Soy la única que se pregunta por qué Malakaz no rescató a este tipo si tanto lo quería libre?».

      «Definitivamente no eres la única. Ese tipo obviamente tiene más dinero que Dios, y si prácticamente gobierna este planeta, seguramente podría liberar al prisionero con una simple llamada telefónica».

      Compartimos una mirada. Lo que sea que estaba a punto de suceder, Malakaz quería que pareciera que no había tenido nada que ver con eso. Si nos metíamos en problemas, estaríamos solas.

      Enterré ese pensamiento. Malakaz nos había dado un resumen detallado de cada centímetro de la cárcel, junto con armas y herramientas que eran de tan alta tecnología que mi cerebro luchó por entenderlas.

      «Diez celdas, tres guardias, una alarma perimetral y cámaras de seguridad cubriendo cada centímetro del lugar», dijo Harper, y sus brillantes ojos azules se iluminaron con lo que parecía… emoción.

      Excelente. No solo estaba irrumpiendo en una prisión alienígena, sino que lo estaba haciendo con una adicción a la adrenalina. Le lancé una mirada y ella sonrió, aunque su nariz respingona se arrugó cuando cambió el viento, empapándonos a ambas con el olor a comida podrida.

      «Es una vida glamorosa la que llevamos», suspiré y ella resopló. «Mira», siseé, agachándome más detrás del gran contenedor de metal, que actualmente zumbaba mientras reciclaba la basura del día.

      Cambio de turno. Los guardias del turno de noche estaban llegando, hablando en voz alta entre ellos mientras salían de sus cápsulas y deambulaban por el interior.

      Nos quedamos quietas, agazapadas en el callejón. Emma seguiría a uno de los guardias y le ofrecería créditos y un favor personal de Malakaz a cambio de información. Luego regresaría a nuestra nave, donde estaría observando todos nuestros movimientos en sus monitores, lista para brindar respaldo en cualquier momento. También era su trabajo vigilar la seguridad en esta área para poder advertirnos si necesitábamos largarnos.

      El tiempo avanzó. Traté de no concentrarme en los extraños gérmenes alienígenas que probablemente nos rodeaban mientras nos agachábamos detrás del contenedor de basura de metal.

      No mucho después de que los primeros guardias se fueran, la voz baja de Emma de repente sonó en mi oído. «¿Makayla?».

      «Estoy aquí». Miré a Harper y articulé el nombre de Emma.

      «El guardia fue fácil de sobornar». Su voz goteaba con desdén. «El nombre del prisionero es Jax, y está en la quinta celda a la derecha, la más alejada por donde entrarán. En dos horas, el guardia que estará en la puerta es conocido por dormirse en el trabajo. Pero nuestro contacto dijo que el sistema se actualizó recientemente para protegerlo contra las tarjetas clave clonadas. Puede que tengas que averiguar cómo anular el sistema».

      «Trabajo con sistemas de seguridad», dije, y los ojos de Harper se afilaron en mi rostro, algo así como un reconocimiento antes de que su expresión se quedara en blanco. «Pero son sistemas terrestres. No tengo idea de cómo es la tecnología en este planeta».

      A continuación, la voz de Blaire llegó a través de mi comunicador, y por la sacudida de Harper, ella también pudo oírla.

      «Malakaz no nos habría enviado a hacer este trabajo si no pensara que podíamos hacerlo, ¿verdad?».

      Harper resopló con sus ojos aún en las celdas de la cárcel frente a nosotras. «¿Me estás tomando el pelo? Conocemos al tipo desde hace cinco minutos. Seguro que nos jodería si le beneficiara de alguna manera. Solo somos piezas de ajedrez que mueve en su tablero».

      «Obviamente quiere que este tipo escape», argumentó Emma. «Y por alguna razón, somos su mejor oportunidad para que eso suceda».

      Harper se encogió de hombros, obviamente sin estar convencida. Estuvimos en silencio durante la siguiente hora, todas esperando mientras los soles se ponían y el aire se volvía más fresco. Finalmente, revisé la pequeña pantalla de comunicación en mi bolsillo.

      «Es ahora o nunca. Blaire, ¿estás lista?».

      La voz de Blaire era clara y confiada. «Lista».

      Me limpié las manos sudorosas en los pantalones, me puse de pie lentamente y estiré las piernas. Harper me miró y asintió.

      Hora de irse.

      Cruzamos la calle justo cuando se produjo la primera explosión. Instintivamente quise agacharme, pero en lugar de eso, seguimos caminando hacia uno de los vendedores de comida, un Warid que no se molestó en mirar cuando pasamos.

      Blaire había colocado su explosivo justo detrás de la cárcel. Estaban seguros de enviar al menos un guardia a investigar. Según nuestra fuente, el otro guardia estaría en su primer descanso en este momento, dejándonos un breve período de tiempo en el que solo habría un guardia de turno.

      El suelo volvió a temblar y entrecerré los ojos cuando el guardia asomó la cabeza fuera de la prisión.

      «Está bien, el guardia lo está revisando», murmuré.

      Su piel era de un color gris oscuro, y sus ojos rojos me recordaban a los de una gárgola. Era grande y voluminoso, y se movía como un alborotador, saliendo pesadamente de la cárcel y alrededor del exterior, hacia la explosión.

      Nadie más a nuestro alrededor se movió. El vendedor bostezó, y las pocas personas que iban y venían por la calle parecían completamente despreocupadas, como si algo que explotaba cerca fuera algo cotidiano.

      Harper miró la pequeña pantalla que tenía en la mano. «Una vez que estemos dentro, tienes que girar a la izquierda. Recuerda, quinta celda a la derecha».

      Asentí y aceleramos hasta que de repente empujamos la puerta para abrirla y nos paramos frente al primer guardia.

      La sorpresa brilló en su rostro, pero se tomó el tiempo para darnos a ambas una mirada apreciativa.

      Harper se acercó a donde estaba sentado detrás de un amplio escritorio.

      «Siento mucho molestarte», ronroneó, alcanzando un largo mechón de su brillante cabello y enrollándolo alrededor de su dedo. Frente a mis ojos, se transformó en otra persona, y un atisbo de lo que parecía reconocimiento comenzó a arder profundamente en mi vientre.

      Harper se lamió los labios y el guardia se inclinó más cerca.

      «De alguna manera nos las hemos arreglado para… perdernos».

      Él le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.

      Su mano fue tan rápida que casi no la vi, y estaba esperando lo que vendría después. Levantó el spray en su mano y disparó una bocanada de aire en la cara del guardia.

      Sus ojos rodaron hacia la parte posterior de su cabeza, y se desplomó en el suelo. La cabeza de Harper giró e inmediatamente abandonó el acto, volviendo sus ojos salvajes cuando se encontraron con los míos.

      «Ve», siseó ella.

      Me giré, mi mirada recorriendo frenéticamente la habitación. No era un espacio grande, pero había tres puertas. Golpeé la puerta de la izquierda a la carrera y, en unos momentos, estaba mirando un largo pasillo con celdas a ambos lados. No se veían barras de acero, eso sería demasiado fácil. En cambio, cada prisionero estaba enjaulado en una pequeña celda con largos rayos láser rojos que los mantenían alejados del mundo exterior. Los rayos atravesaron la entrada de cada celda, separados por unos pocos centímetros, y ya podía sentir el calor que irradiaban de ellos.

      Ay, mierda.
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Jax

      Abrí los ojos, mirando el techo de piedra de mi celda. A solo unos palmos de distancia, el zumbido implacable de las barras láser advertía de no acercarse demasiado.

      Muchos presos se habían suicidado corriendo hacia los barrotes. Para ellos, la idea de Grexib era suficiente para acabar con sus propias vidas. Para mí, hacía que mi corazón latiera más rápido en mi pecho, la anticipación como una droga mientras afilaba ociosamente una garra en la pared de piedra a mi lado.

      No tan lejos ahora.

      Mi venganza estaba tan cerca que casi podía saborearla, y me perdí en pensamientos sobre esa confrontación final. De la mirada en su rostro...

      Pasos rápidos. Jadeo.

      Me senté con el ceño fruncido. El guardia llegaba tarde a su patrulla. No había escuchado sus burlas por mucho tiempo.

      Los jadeos se acercaban y los pasos dejaban claro que alguien corría.

      «Uno, dos, tres, cuatro, cinco». La criatura se congeló frente a mi celda y mi corazón dejó de latir por un largo momento. Cuando empezó de nuevo, golpeó más fuerte, más rápido, y gruñí.

      Por el ensanchamiento de sus caderas y sus turgentes senos redondos, la criatura era claramente femenina. Ahí era donde terminaban las similitudes con mi propia gente. Tenía el cabello castaño largo que caía sobre sus hombros en desorden, y sus ojos verde oscuro parecían mirar a través de mí. Todo en ella era pequeño, incluido su cerebro, obviamente, si era lo suficientemente estúpida como para irrumpir en esta cárcel.

      «Eh, hola», murmuró en un idioma que nunca había escuchado antes. Mi traductor respondió de inmediato y me puse de pie.

      «¿Quién eres?».

      «Makayla. ¿Cómo te llamas?».

      «Jax. Qué eres tú».

      Sus ojos buscaron mi rostro. «Humana».

      Humana. Nunca había conocido a un humano, pero el nombre de su raza me resultaba familiar. «¿Qué quieres?».

      Me frunció el ceño y, a mi pesar, mis labios querían curvarse de nuevo.

      ¿La segunda vez en un día? Deben haber sido pensamientos de venganza que me dieron la necesidad de sonreír.

      «Estoy aquí para sacarte». Miró con cautela hacia el pasillo.

      Todo el humor desapareció. «Vete», le ordené. «Me quedaré».

      Su boca se abrió, mostrando una bonita lengua rosada. Quería sentir esa lengua...

      «¿Estás loco? ¿Sabes lo difícil que fue entrar aquí?». Ella entrecerró los ojos hacia mí. «Obviamente ya me estoy volviendo loca», murmuró. Miró el teclado junto a mi celular y sacó una tarjeta de su bolsillo.

      En la celda frente a mí, un Prayat se deslizó hacia adelante.

      «Boooonnitttta hembraaaaaa», siseó. «Llévameeeeeeeee connnntigoooo».

      Se dio la vuelta, retrocediendo hacia mi jaula. Me lancé hacia adelante, empujando mi mano entre las barras y en su espalda mientras la alejaba de los letales láseres rojos.

      El humo se encrespó y apreté los dientes cuando mi mano estalló en llamas.
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Makayla

      «¡Ay, Dios mío!».

      «¿Qué pasa?». Harper susurró en mi oído. Nuestros comunicadores aún estaban conectados, ya que ella estaba de guardia en el otro extremo de la cárcel.

      La ignoré, mirando al alienígena. «¡Lo siento mucho! ¿Estás bien?».

      La cola de Jax se movió de un lado a otro en el suelo con evidente molestia. Sus dientes rechinaron de dolor cuando golpeó su mano contra su pierna, apagando las llamas. La piel de su mano estaba chamuscada, obviamente muy quemada.

      Por eso diseñaba sistemas de seguridad. Si bien ocasionalmente irrumpía en las casas y negocios de mis clientes para probar sus sistemas actuales, una vida delictiva obviamente no era para mí.

      Unas pocas horas en este planeta y no solo era una criminal, sino que era una criminal tonta. Y acababa de lastimar a nuestro prisionero.

      «Estoy bien», dijo Jax entre dientes. «Deja».

      «No puedo hacer eso, idiota terco. Tengo un trabajo que hacer».

      Sus ojos se entrecerraron en mí, y me estremecí ante la mirada en ellos. Era el mismo tipo de extraterrestre que Malakaz, y dado que me había ordenado sacar a este tipo, me preguntaba si estaban relacionados.

      Pero mientras Malakaz irradiaba una fría amenaza, como si ordenara tu muerte al mismo tiempo que ordenaba su almuerzo, Jax parecía alguien que disfrutaba haciendo su propio trabajo sucio.

      Debería haber sabido que Malakaz nos prepararía para fallar. El “paquete” era más grande que yo, más fuerte y obviamente no tenía intención de alinearse con nuestros planes. Solo era mi suerte.

      «Vete», ordenó de nuevo, y lo ignoré. Obviamente, su breve encarcelamiento ya lo había vuelto loco si quería quedarse en este lugar.

      Volví al panel de control junto a la puerta de su celda, levantando la tarjeta de acceso clonada que Malakaz nos había dado. Detrás de mí, la criatura en la celda me siseó, exigiendo que lo liberara también.

      Si bien una pequeña parte de mí estuvo tentada a dejar que todos se liberaran y quemar este lugar hasta los cimientos, Malakaz había sido explícito. Solo Jax iba a ser liberado. Sin excepciones.

      «Si haces esto, no puedo ayudarte», advirtió Jax, su voz era un gruñido bajo que me hizo temblar. «No voy contigo. Serás encerrada aquí y transportada a un lugar que hace que esta prisión parezca una cómoda posada».

      «¿En serio vas a portarte como un cabrón por esto?». Mi voz adquirió un tono agudo.

      «Solo pregunto». La voz de Emma estaba de repente en mi cabeza. «¿Cómo va todo?».

      Me toqué la oreja mientras fruncía el ceño al panel de control. «Este idiota parece pensar que no desea escapar».

      Harper resopló. «Dispárale si es necesario».

      Ignoré la risa baja de Emma ante eso.

      «¿Me estás tomando el pelo? No puedo dispararle. Deberías ver su tamaño, y tenemos que sacarlo de aquí».

      Jax me miró, su rostro inexpresivo, pero una pizca de diversión apareció en sus ojos.

      Antes de abordar nuestra nave, Malakaz me puso en una holollamada con un experto en seguridad. Desafortunadamente, ese experto estaba ubicado fuera del planeta y solo tuvimos tiempo para una conversación rápida. Me aconsejó que llevara un bloqueador de señal, con la esperanza de poder interrumpir la frecuencia entre el panel de control y cada celda.

      Saqué el diminuto bloqueador de mi bolsillo y presioné el botón negro. Nada.

      «Estás fuera de su alcance», gruñó Jax. «Y va a hacer que te maten».

      «¿Crees que no lo sé?», la frustración agudizó mi voz.

      Levanté la tarjeta de acceso al panel de control y se iluminó en rojo. Solo tenía dos intentos más antes de que sonara la alarma.

      «La tarjeta de acceso no funciona», murmuré mientras lo intentaba una vez más, y Harper maldijo.

      «Tendrás que anularlo».

      «¿Cómo? Ni siquiera puedo leer el jodido idioma».

      Saqué la cubierta frontal del panel de control y suspiré.

      «Tenemos cuatro cables negros», murmuré. «Pero lo que es más importante, hay cuatro láseres entrecruzados sobre esos cables. Todos ellos son rojos, y puedo sentir el calor que emana de ellos cuando pongo mi mano encima. Este es un sistema sofisticado».

      «Tenemos que resolver esto. Si no podemos sacarlo antes de que regresen los guardias, estamos jodidas».

      «Estoy consciente».

      Malakaz había dejado claro que, si nos atrapaban, él no vendría a salvarnos. No debíamos decirle a nadie con quién estábamos trabajando. Si decidiéramos derramar los frijoles, él lo negaría, y su palabra sería creída sobre la nuestra.

      La voz de Harper estaba de vuelta en mi oído. «Creo que deberíamos ignorar los cables. Supongo que son cables ficticios. Similar a su sistema Exon190».

      Me quedé helada. «¿Y cómo sabrías tú eso?».

      Mi sistema Exon190 fue creado para el tipo de personas que atesoran obras de arte invaluables, secretos de la empresa y joyas por valor de millones.

      Hubo una larga pausa antes de que ella se aclarara la garganta. «Discutamos eso más tarde».

      «Harper Thorne», dije en el silencio cuando me di cuenta de quién era ella. «La ladrona más famosa de los Estados Unidos».

      «Me gusta pensar que soy la más famosa de la Tierra. Un placer conocerte, Makayla Roan».

      Estudié los láseres rojos que se entrecruzaban en el panel de control. «Nunca irrumpiste en el Exon190», murmuré.

      «No», murmuró ella. «Pero estuve cerca».

      Maldije, y soltó una carcajada que me hizo querer darle un puñetazo en la nariz.

      «De ninguna manera», dijo Emma, y yo hice una mueca. Había olvidado que nuestro comunicador todavía estaba abierto. Prácticamente pude escuchar su boca abrirse ante la noticia.

      Supuse que la detective habría oído hablar de Harper, y no me equivoqué. «Mierda», dijo con una risa baja. «Tanto a la policía de Nueva York como al FBI les encantaría tener una pequeña charla contigo, Thorne».

      Harper olfateó. «Pueden ponerse en fila».

      Fruncí el ceño al panel de control frente a mí, tratando de ignorar la forma en que los ojos de Jax se entrecerraron como si estuviera tratando de escuchar lo que decían las otras mujeres.

      Apreté los dientes. Para una misión tan peligrosa como esta, necesitabas poder confiar en que todos en tu equipo te respaldarían. Ahora sabía por qué Malakaz había insistido en que Harper viniera conmigo sin dejarme saber exactamente lo que hacía.

      «Si hubiera sabido quién eras, nunca hubiera aceptado esta misión», espeté.

      Silencio. No podía decir si estaba ofendida o simplemente no le importaba una mierda lo que pensaba.

      «¿Quizás quieras concentrarte en nuestra misión antes de terminar en una prisión alienígena?», Harper preguntó.

      Emma se rió de eso y yo gruñí. «Sabía que había algo familiar en ti. Hablaremos de esto más tarde». Dejé escapar un suspiro; definitivamente no era el momento.

      «Piensa, Makayla, piensa», murmuré.

      «Tenemos un problema», dijo Blaire tan alto que hice una mueca. «El guardia está regresando. Tienes tres minutos como máximo».

      «Él no es el único», dijo Harper. «Este tipo definitivamente va a despertar pronto».

      Sin puta presión.

      «Está bien, chicas, la alarma va a sonar. No hay mucho que pueda hacer».

      Pensé que los láseres despedían mucho calor, pero no eran nada en comparación con la ira que emanaba del alienígena en la celda.

      «No te atrevas», advirtió. Y a pesar mío, su tono hizo que se me erizara el vello de la nuca.

      Levanté mi mano hasta que estuvo a centímetros de los viciosos láseres en el panel de control. Una vez que Harper comparó el sistema de alarma con uno de los míos, pude atravesar el terror y la niebla en mi cabeza y pensar con más claridad. Necesitaba interrumpir uno de los láseres, alterando la señal que enviaba de regreso las barras de celda. Y tenía un buen presentimiento de que iba a doler.

      Moví el meñique de mi mano izquierda aún más cerca y luego me encontré con los ojos de Jax.

      «Solo vas a tener unos segundos», le dije. «Esta alarma va a sonar, y va a ser obvio que fue tu celda la que fue manipulada. ¿De verdad quieres quedarte aquí por eso?».

      Jax me gruñó, mostrando el mismo tipo de colmillos alargados que Malakaz había mostrado. «Voy a hacerte pagar por esto», dijo con voz áspera.

      Su advertencia me hizo temblar, pero me preocuparía por eso más tarde. Por ahora, tenía que trabajar en lo que podía controlar.

      «El guardia ha vuelto de su descanso», dijo Harper, y por primera vez, pude escuchar el verdadero miedo en su voz. «Está tratando de despertar a su amigo, y ya llamó por radio al guardia de afuera. Es solo cuestión de tiempo antes de que encuentre mi escondite».

      «No te preocupes, vendrá hacia mí en solo un minuto».

      Tomé una respiración profunda, y antes de que pudiera acobardarme, empujé mi dedo meñique en el láser superior. La alarma sonó de inmediato, un asalto a mis oídos. Pero estaba demasiado ocupada enfocándome en mi dedo para prestar mucha atención.

      Quemaba. Oh Dios, eso quemaba. En el lado positivo, de repente no había nada que se interpusiera entre Jax y yo, los láseres rojos se habían ido.

      El tipo se movió rápido; podría darle crédito en eso. Estaba fuera de la celda cuando la primera lágrima rodó por mi mejilla. Su mano arremetió y alejó la mía del panel de control, el impacto de su toque me distrajo del dolor. Elegí no mirar mi dedo meñique, que se sentía como si lo hubiera sumergido en ácido.

      Los otros prisioneros se estaban volviendo locos. Me gritaban, exigiendo libertad y jurando venganza si no los dejábamos salir.

      Jax me miró, la retribución ardiendo en esos ojos azules. Miró detrás de mí y me agarró del hombro, empujándome detrás de él. «Agáchate», ordenó.

      Me agaché justo cuando el guardia empezó a correr por el pasillo hacia nosotros. Disparó, y Jax se apartó suavemente del camino. Estuvo en guardia en un instante, rompiendo el arma de su mano y golpeando su puño en la cara del guardia.

      Jax se inclinó, recogió el arma y luego se giró, acechando hacia mí.

      «Has arruinado todo», dijo, y su tono me hizo temblar.

      «Mira...».

      Su mano salió disparada y agarró mi brazo.

      Cada músculo de mi cuerpo temblaba de rabia cuando de repente fui levantado en el aire y arrojado sobre su hombro.

      «Déjame ir ahora mismo», le ordené, pero el bruto simplemente soltó una risa baja, y mi estómago se contrajo por el divertido sonido.

      Lo intenté de nuevo. «Te liberé», dije bruscamente, pero incluso yo podía escuchar la desesperación en mi voz reemplazando mi habitual tono calmado y controlado.

      Otra risa, pero esta vez, era amarga. «Nunca pedí ser rescatado por una pequeña criatura hembra», dijo él.

      «¿Qué vas a hacer conmigo?».

      Su paso era largo, y las paredes de piedra que pasaban por delante de mis ojos me marearon.

      Pasó por encima del cuerpo del guardia en el suelo. Por la forma en que Jax se congeló de repente, otro guardia estaba a punto de seguir los pasos de su amigo.

      La sangre abandonó mi cabeza rápidamente cuando Jax me puso de pie, sus movimientos eran rápidos, pero casi sin prisas al mismo tiempo. Me tambaleé, completamente vulnerable mientras parpadeaba para quitar los puntos negros que cubrían mi visión mientras mi cuerpo luchaba con este nuevo cambio en la gravedad.

      Sonó un golpe, y mi visión se aclaró lo suficiente como para ver otro cuerpo caer al suelo. Giré en un intento de correr, pero el bastardo me agarró de nuevo, lanzándome por encima de su hombro como si fuera un saco de grano.

      Continuó nuestra conversación como si nunca nos hubieran interrumpido. «Me dejaste salir», dijo, «así que ahora me vas a ayudar a volver a entrar».

      Intenté procesar eso mientras él salía por la puerta. El grito de la alarma me estaba dando dolor de cabeza, algo que no era ayudado por la sangre que se me subía a la cabeza.

      Jax se giró y pude ver a Harper agachada junto al guardia en el suelo, con su arma en la mano.

      «Levántate», le ordenó Jax, y me retorcí cuando ella se puso de pie.

      «Puedes bajarme ahora».

      «No lo creo».
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      Jax

      

      Apreté los dientes cuando la otra mujer dejó escapar una risa ahogada, claramente divertida de que su amiga estuviera colgada sobre mi hombro.

      «Hola. Soy Harper. Nuestro viaje está esperando afuera», dijo, y gruñí.

      Me incliné y tomé el arma del guardia, complacido de ver que era una 8380, con capacidades de largo alcance. Eso era lo único que me iba bien en este momento.

      Abrí la puerta de golpe, ignorando a la mujer que se hacía llamar Harper mientras trotaba detrás de mí. La mujer sobre mi hombro se retorció en un intento de bajarse, y apreté mi agarre.

      Todos mis planes. Toda mi espera. Quedaba arruinado por estas pequeñas idiotas.

      El hecho de que hubieran logrado sacarme de esa celda me sorprendió.

      Les haría pagar por esto.

      La alarma de la cárcel parecía sonar aún más fuerte, y las alarmas que se encontraban a unas calles de distancia se hicieron eco de ella. Sería enviada la Roboseguridad, seguida por los guardias de respaldo de la cárcel más grande más cercana al muelle. Si me encontraban ahora, no tenía ninguna esperanza de ser transportado a Grexib. Después de derribar a esos guardias, ahora era hombre muerto.

      Llegó una cápsula plateada, le hice un gesto a Harper para que entrara y luego puse de pie a la otra diminuta alienígena. Ella me fulminó con la mirada antes de darse la vuelta y deslizarse dentro.

      Me tomé un precioso momento para pensar. ¿Era realmente demasiado tarde? ¿Podría de alguna manera vivir lo suficiente para subirme a esa nave de transporte?

      Pantallas holográficas aparecieron en los edificios que nos rodeaban, reproduciendo una grabación mía saliendo de mi celda. Reflejaba los cuerpos de los guardias en el suelo y luego mi rostro, seguido por las dos mujeres que me acompañaban.

      Decisión tomada. Ese video acababa de mostrarse en las pantallas holográficas de todos los edificios de este planeta, lo que significaba que oficialmente era un hombre buscado. Todos los mercenarios y cazarrecompensas de la ciudad ahora me tendrían en la mira.

      Junto con las mujeres que me habían liberado.

      Me deslicé en la cápsula. En el asiento del conductor, otra mujer se giró, su rostro se arrugó de alivio mientras recorría con la mirada a las mujeres a mi lado.

      «Bueno, eso podría haber ido mejor», dijo.

      La mujer de ojos verdes le frunció el ceño. «No fue exactamente un paseo por el parque, Blaire».

      «Lo sé, lo sé. Emma está esperando en la nave. Tenemos que irnos antes de que cierren el muelle».

      Emma y Blaire. La diminuta mujer de ojos verdes había estado hablando con Harper. Y la que está a mi lado...

      «¿Makayla?».

      Sus grandes ojos verdes se encontraron con los míos. «¿Sí?».

      «Espero que sepas lo que estás haciendo. Porque tú y tus amigas ahora son buscadas vivas o muertas».
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Makayla

      Es posible que hayamos logrado salir de la cárcel y entrar en la cápsula, pero ciertamente aún no estábamos fuera de peligro.

      Harper le dio un codazo a Blaire hasta que ella se deslizó, lo que le permitió a Harper tomar el control de la cápsula. Movimiento inteligente. Harper claramente tomó en serio el lema "condúcelo como si lo hubieras robado".

      Las sirenas sonaban a lo lejos, pero se acercaban cada vez más. Miré por la ventana mientras Harper subía la cápsula, haciendo que mi estómago se revolviera. Clara hubiera odiado esto.

      Mi rostro cubría un edificio entero, y donde quiera que mirara, las pantallas holográficas mostraban grabaciones de nosotros entrando en la prisión, una y otra vez en bucle.

      «Ya nos persiguen», dijo Harper, y miré hacia atrás. Efectivamente, diez o quince cápsulas estaban en camino, probablemente planeando rodearnos. Mi estómago se convirtió en un desastre de nudos cuando Jax dejó escapar una risa baja.

      «Roboseguridad. ¿Qué pensabas que iba a pasar?».

      Era tan grande que su cabeza rozó la parte superior de la cápsula cuando se volvió para mirar por encima del hombro. Yo hice lo mismo, mi sangre se congeló. Nos estaban ganando.

      «¿A qué distancia está la nave de aquí?», pregunté.

      Blaire cerró los ojos de golpe mientras Harper guiaba la cápsula alrededor de un alto letrero intermitente. «Depende de cuántas maniobras evasivas necesitemos realizar en el camino», dijo.

      Miré a Harper. Su delicado rostro estaba arrugado con determinación. «No vamos a lograrlo», dijo.

      «Voy por ustedes», dijo Emma de repente por el comunicador.

      «Espera», murmuró Harper. «Tengo una idea. Pero no te va a gustar».

      Abrí la boca justo cuando la cápsula se tambaleaba hacia un lado, acercándose peligrosamente a golpear el costado de un edificio.

      «¡Nos están disparando!», Blaire gritó, y la cápsula se estremeció cuando Harper de alguna manera logró mantenernos a todos con vida. Cuando esquivó a la derecha, fui empujada contra el cuerpo duro junto al mío.

      Refunfuñó algo por lo bajo, pero alargó la mano para estabilizarme. Su frente inmediatamente bajó en un ceño oscuro como si yo fuera quien lo hubiera tocado.

      Harper murmuró una serie de maldiciones y luego pareció tomar una decisión mientras conducía la cápsula alrededor de un carrito plateado que vendía comida. «Emma, si acerco a estos muchachos a la nave, ¿puedes recogerlos?».

      Me quedé quieta. «¿De qué estás hablando?».

      «Puedo proporcionar una distracción», dijo Harper. Inmediatamente negué con la cabeza y Blaire hizo lo mismo.

      «Tú sabes quién soy», me espetó Harper. «Sabes muy bien que puedo cuidar de mí misma».

      «Estás loca. Nuestras caras brillan por toda la ciudad. No aguantarás ni dos minutos».

      «Es mi elección. Al menos de esta manera, algunas de nosotras tendremos una oportunidad. Confía en mí, me mantendré oculta hasta que alguien pueda volver y recogerme».

      Dudé, y Harper se rió.

      «No hay tiempo para discutir. Computadora, envía las coordenadas actuales a Emma».

      “Enviando”.

      «Si esto va a funcionar, necesitarás más de una distracción», dijo Jax. «Déjame y te cubriré».

      Blaire resopló. «Si hacemos eso, todo esto habrá valido para nada».

      «¿Vale la pena perder la vida por cualquier plan que tengan?».

      Todas estábamos en silencio. Subimos a esa nave desde Agron sin ninguna garantía de que pudiéramos llegar a Brexos. Decir que estábamos todas adentro era un eufemismo.

      Jax maldijo nuestro silencio, pasándose una mano por la mandíbula, pero podía sentirlo intrigando. Si le diésemos la oportunidad, nos dejaría en su polvo. Miré a Harper, y ella arrastró sus ojos lejos de la pantalla frente a ella el tiempo suficiente para asentir hacia mí. Solo tendríamos que asegurarnos de que no tuviera la oportunidad de deshacerse de nosotros.

      De repente me sentí mal por mi reacción cuando supe quién era Harper. No quería que eso fuera lo último que recordara que le dije.

      Levanté mi voz por encima de las sirenas. «Escucha, siento lo que dije...».

      «¡No te disculpes como si pensaras que fuera a morir!», gritó, manteniendo los ojos fijos en las pantallas frente a ella. «Me darás mala suerte».

      «Harper...».

      «Relájate. ‘Escurridiza’ es mi segundo nombre».

      «Todavía me quedan tres de estas pequeñas bombas», dijo Blaire. «Dejaron una tonelada de humo, lo que podría darnos otra distracción».

      Jax gruñó algo por lo bajo. «¿Qué tan lejos está su amiga?».

      Toqué mi comunicador. «¿Emma?».

      Su voz era baja pero firme. «Casi encima de ustedes».

      Le transmití eso a Jax, y él asintió. «Ve a la izquierda en la siguiente intersección. Luego a la derecha. Lanza el explosivo cuando yo diga».

      Presionó un botón en el costado de la cápsula y el vidrio desapareció en el techo, el aire azotó el interior y la cápsula se estremeció.

      «¿Qué estás haciendo?».

      Me ignoró, asomándose por la ventana con su desintegrador, y tragué saliva. Disparó constantemente, como si nuestra cápsula no estuviera bailando en el cielo como un borracho en una boda. Cayeron dos cápsulas de seguridad robótica y soltó una risa baja.

      Harper se giró, siguiendo las instrucciones que Jax le gritaba, mientras Blaire buscaba una bomba en su bolsa. Afortunadamente, requirieron una buena cantidad de fuerza antes de que explotaran; de lo contrario, hubiéramos hecho "boom" durante una de las muchas "maniobras evasivas" de Harper.

      «Ahora», dijo Jax cuando pasamos junto a una enorme pila de escombros.

      Blaire arrojó la bomba y la explosión envió una onda de choque que hizo que nuestra cápsula se tambaleara.

      «¿Que demonios fue eso?». Se volvió hacia nosotros, con los ojos muy abiertos.

      Jax se encogió de hombros. «Ya había explosivos colocados allí antes».

      Volvió a asomarse a la ventana y disparó. Detrás de nosotros, más llamas se dispararon hacia el cielo. Luego miró a Blaire. «Gira a la izquierda en el siguiente callejón».

      Le transmití las instrucciones a Emma, y ella tenía la cápsula esperándonos cuando llegamos al callejón. Vi su rostro afligido cuando saltamos de la cápsula de Harper.

      Me volví hacia Harper, el terror me hacía temblar las manos. «Lo haré», solté. «Voy a crear una distracción. Llévalos de vuelta a…».

      Harper resopló. «Conduces como una abuela. Te atraparán. Confía en mí. Tengo esto. Me mantendré en contacto todo el tiempo». Se tocó la oreja. «Ahora, vayan».

      Blaire le entregó la última bomba cuando salió de la cápsula. «¿Estás segura acerca de esto?»

      «Afirmativo».

      Yo dudé. Esto estaba sucediendo demasiado rápido. No podíamos dejar a una de nosotras atrás. Jax dio un paso hacia la cápsula de Harper como si estuviera a punto de quitársela.

      Ella le sonrió y saltó dentro antes de maniobrar la cápsula hasta que se dirigía hacia las sirenas.

      Maldijo y sin otra opción, se metió en la cápsula de Emma.

      «Acelera», ordené.

      Ella obedeció, nos levantó en el aire y giró la cápsula hacia la nave. Mi estómago se revolvió mientras ella entraba y salía del tráfico, y por un segundo, sentí como si estuviera flotando sobre mi cuerpo, mirando hacia abajo mientras me veía perseguida por la policía alienígena en un planeta extraño.

      Las sirenas se acercaban.

      EXPLOSIÓN.

      «No sé qué demonios explotó», dijo Emma. «Pero eso es mucho humo». Estiré el cuello al ver el humo que se elevaba en la distancia.

      A mi lado, Jax vibró de rabia. Por alguna razón, sentí pena por el chico. Él había tenido planes. No sabía cuáles eran, pero se estaba volviendo evidente que no estarían sucediendo ahora.

      Puse mi mano en su brazo. Él lo permitió, sus ojos se encontraron con los míos. Eran tan sombríos que inhalé bruscamente, entrelazando mis dedos con los suyos. Fue un intento de darle algo de consuelo, y mantuvo sus dedos unidos a los míos, pero su atención se desplazó hacia la nave que nos esperaba mientras virábamos a toda velocidad por otra esquina. Su labio se alzó en un gruñido, revelando dientes lo suficientemente afilados como para hacerme temblar.

      Me miró y retiró la mano, sacando su enorme cuerpo de la pequeña cápsula cuando aterrizamos. Emma volvió a cargar la cápsula en la nave, y obviamente había estado en contacto con Inix, nuestro piloto, porque la rampa se cerró de golpe tan pronto como estuvimos a bordo y la nave se elevó.

      «Esta es una salida no autorizada», gruñó Jax. «No estamos cerca del muelle. Roboseguridad estará aquí en minutos».

      «Nuestro jefe se encargó de eso», dijo Emma, caminando hacia el puente. Blaire me envió una mirada con los ojos muy abiertos y la siguió, dejándome solo con nuestro invitado poco dispuesto.

      Jax y yo caminamos en dirección opuesta al puente, hacia las viviendas. Me detuve en una de las pequeñas áreas parecidas a salas de estar y miré por la ventana mientras nos elevábamos sobre la ciudad. En la distancia, más humo enturbiaba el aire, y al menos cuatro cápsulas estaban contenidas en el suelo.

      Deslicé mi mano hasta mi oreja. «Harper. ¿Sigues bien?».

      Hubo un ligero crujido en el comunicador, pero el alivio hizo que mis manos temblaran cuando sonó su voz. Prácticamente podía escuchar su sonrisa.

      «Por supuesto. No me digas que dudaste de mí, Mak. Pensé que sabías quién era yo».

      Solté un suspiro tembloroso. «Mantente segura».

      «Tú también».

      Me volví hacia Jax, que caminaba de un lado a otro como un animal enjaulado.

      «Jax».

      Ni siquiera me miraba, y algo en sus movimientos bruscos hizo que mi corazón diera un vuelco en mi pecho.

      «Lo lamento», le dije, y dejó escapar un gruñido bajo.

      «¿Tú lo lamentas? Tú y tus diminutas amigas idiotas arruinaron mi vida».

      Parpadeé ante eso. «Te salvamos la vida».

      Se volvió hacia mí. «Nunca te pedí que te entrometieras en mis asuntos», dijo entre dientes. «Dime, ¿quién te metió en esto?».

      Malakaz había dejado claro que no debíamos decirle a Jax para quién trabajábamos a menos que no tuviéramos otra opción.

      «No puedo decirte eso».

      Se dio la vuelta y golpeó con su enorme puño la pared interior. La pared se abolló, y así, me encontraba de vuelta en la nave de los Dokhalls, capturada y enjaulada.

      Los alienígenas disfrutaban clavando sus palos a través de la barra de nuestra jaula, observando cómo retrocedíamos, tropezándonos unas con otras mientras buscábamos espacio.

      “¡Baila, humana, baila!”, ordenó uno de ellos, agitando su arma amenazadoramente.

      Blaire entrecerró los ojos. “Vete a la mierda”, gruñó, y el Dokhall más sádico golpeó la huella de su palma en la pantalla junto a la puerta como si estuviera listo para entrar en la jaula y sacarla a rastras.

      Sarissa dio un paso adelante, mostrando los dientes. Ella era una ruda mujer, y su valentía también me impulsó a seguir adelante.

      Uno de los otros Dokhalls apartó la palma del otro de la pantalla. Pero deberíamos haberlo sabido mejor que hacerlo enojar. Estos alienígenas nunca habían podido controlar su ira.

      El primer Dokhall arremetió, metiendo su arma entre los barrotes y golpeando a Kelly en el hombro. La expresión de su rostro era salvaje cuando ella gritó, cayendo al suelo con un olor a cabello quemado. Los otros Dokhall lo apartaron, pero el daño ya estaba hecho. Sarissa se dejó caer de rodillas y todos miramos el cuerpo. ¿Cuál de nosotras sería la siguiente?

      «Humana. Humana», dijo una voz ronca, y todo mi cuerpo tembló. Parpadeé hacia Jax. Sus manos estaban firmes alrededor de mis brazos, y jadeé cuando me sacudió de nuevo.

      «Detente. Yo estoy... bien».

      Inclinó la cabeza, claramente sin creerme, pero me soltó, retrocediendo. «¿Qué te pasó?».

      Tomé una respiración temblorosa, obligándome a dejarla salir lentamente. Los flashbacks siempre parecían ocurrir en los momentos más inconvenientes posibles, generalmente provocados por el miedo o el estrés. Miré al enorme alienígena. Sus manos podían romper mis huesos con poco esfuerzo, y su mandíbula apretada dejaba claro que todavía estaba enojado.

      «No quiero hablar de ello».

      Se encogió de hombros como si no le preocupara. «Apuesto a que te gustaría vengarte de quien haya puesto ese miedo en tus ojos».

      «Por supuesto».

      «¿Cómo te sentirías si estuvieras a unos momentos de esa venganza y te la robaran?».

      Me estremecí, girándome hacia la puerta que conducía a los dormitorios de esta nave. Jax rió sin humor y yo lo miré por encima del hombro.

      «Me sentiría como una mierda», me las arreglé para decir. «¿Qué quieres decir con que nos robamos tu venganza?».

      Sacudió la cabeza.

      «En serio», presioné, girándome hacia él. «Puedes contarme sobre eso».

      Su suspiro fue largo y sus hombros se hundieron como si su rabia se estuviera convirtiendo en desesperación. De repente no quería nada más que quitar esa mirada desesperanzada de su rostro. Mi mirada se posó en su mano, que aún estaba quemada por haberme salvado la vida, y algo que se sentía muy cercano a la culpa hizo que me doliera el pecho.

      «Estaba a punto de ser transportado a Grexib», dijo. «Un planeta prisión».

      «¿Por qué querrías ser transportado allí?».

      Se sentó en uno de los sofás de gel, bajando la cabeza hasta las manos. «Necesito acercarme a un guardián de la prisión», murmuró, su voz apagada.

      «¿Por qué?».

      «Me quitó a alguien que amaba. He estado tratando de acercarme a él desde entonces. Cree que está seguro, que no puede ser tocado. Pero estaba a punto de aprender que las acciones tienen consecuencias. Incluso para los más corruptos entre nosotros. Ahora nunca pagará por todas las personas a las que lastimó».

      Eso golpeó cerca de mi existencia. Después de todo lo que habíamos hecho hasta ahora, y todo lo que haríamos para que tanto los Grivath como los Dokhall pagaran por lo que nos habían hecho, la idea de que nos arrebataran nuestra venganza...

      «Te conté mi historia», dijo. «¿Qué tal si me dices la tuya?».

      Dudé. Si bien Malakaz no quería que se mencionara su nombre todavía, quería que este tipo confiara en mí. La idea de mantenerlo en la oscuridad por más tiempo simplemente no funcionaría para mí.

      Me senté a su lado con un suspiro. «Trabajamos para Malakaz», le dije, y él cerró los ojos, el cansancio reflejado en su rostro. Pero cuando los abrió, estaban helados de rabia.

      «Debería haberlo sabido. ¿Y cómo te involucraste en uno de los planes de mi hermano?».

      Así que eran hermanos después de todo.

      «Fuimos traficadas desde nuestro planeta de origen, vendidas a los Dokhalls y terminamos atrapadas en un planeta llamado Agron. Logramos tomar la nave en la que nos transportaron y volamos hacia Brexos. Ahí es donde entra tu hermano».

      Jax se quedó en silencio por un largo momento. Finalmente, parte de la dureza abandonó su rostro.

      «¿Le dijiste a Malakaz que regresarías inmediatamente después de liberarme?».

      «Uh, creo que fue solo un entendimiento no escrito».

      «¿Qué tal si te propongo un trato? Deja que logre mi venganza y yo te permitiré llevarme a Malakaz».

      No señalé lo obvio: que ya teníamos su trasero en nuestra nave. No tenía ninguna duda de que, si este hombre no quería que lo llevaran con su hermano, no lo iba a hacer.

      «Tendré que comentarlo con las demás», dije. «Pero, Jax… no van a aceptar. No hay forma de que arriesguen su propia venganza».

      Sorprendentemente, sonrió. «Malakaz puede tener armas y entrenamiento, pero tengo contactos. El tipo de contactos que permanecen ocultos, pero ven y escuchan todo lo que sucede en esta galaxia. Lo saben todo sobre los planes de los Grivath. Si realmente estás buscando venganza, puedo ayudarte a que eso suceda».

      Sus contactos, combinados con lo que nos había ofrecido Malakaz…

      «Lo intentaré».

      Se movió más cerca de mí en el sofá, y de repente no había aire en la proximidad. Levantó la mano, acariciando suavemente el borde de una garra por mi mejilla. «Gracias», dijo.

      «No me agradezcas todavía. Dudo que mi equipo esté de acuerdo».

      Eso fue ponerlo suave.

      «Absolutamente no», dijo Emma cuando me dirigí al centro de control. «¿Estás olvidando que este es nuestro primer trabajo para Malakaz? Fallamos esto y estamos fuera de combate, sin combustible, sin armas, solo espacio abierto. ¿Estás realmente preparada para arriesgarte a eso?».

      «Robamos su venganza, Emma. ¿Cómo te sentirías si alguien nos hiciera eso?».

      «El poder impone la justicia».

      «¿Cuándo te volviste tan fría?».

      El dolor brilló en sus ojos, y luego se endurecieron. «¿Cómo crees que todas las demás se sentirían si arriesgáramos nuestro trato con Malakaz?».

      «Malakaz no es el único que puede ayudarnos. Nos está usando, y seríamos idiotas si no lo usáramos a él también. No se puede confiar en él. Jax también tiene contactos, Emma. El tipo de contactos que saben dónde están los Grivath y qué planes están haciendo».

      Abrió la boca y Blaire inclinó la cabeza, levantando una mano.

      «¿Cuánto tiempo nos tomará?»

      Miré a Jax cuando entró detrás de mí, dándole a Blaire una sonrisa lenta. Algo que se parecía sospechosamente a los celos se arrastró por mi espina dorsal. Lo empujé lejos.

      «Solo necesito entrar a la prisión», dijo Jax.

      Emma negó con la cabeza. «Quiero que quede constancia de que me opuse a esto», dijo.

      «Solo dame acceso a un comunicador», dijo Jax.

      Emma suspiró, pero se movió, permitiendo que Jax accediera al sistema.

      Presionó algunos botones y luego una voz salió por el altavoz.

      «¿Quién es este y cómo obtuviste mi código de llamada?».

      «Soy yo», dijo Jax. «Necesito ayuda, Hex».

      «Maldita sea, tienes razón», dijo Hex. «Y también las mujeres que estaban contigo».

      «No es demasiado tarde para mí para hacer que esto funcione», Jax frunció el ceño cuando el hombre se echó a reír.

      «Este plan era un suicidio antes de que tu cara se salpicara por toda esta galaxia. Alos te ha incluido en la lista negra, amigo mío. Investigué con todos mis espías en el momento en que escuché lo que sucedió. Si vas a Grexib, serás ejecutado en cuanto te vean. Alos no se arriesgará».

    

  







            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    

    
      Jax

      

      No fue difícil encontrar un rincón tranquilo en la nave. Hex soñaba con poner sus manos en una nave como esta, y no me sorprendió que Malakaz lo hubiera despachado con su equipo de mujeres humanas sin entrenamiento. Solo lo mejor para mi hermano.

      ¿Qué esperaba Malakaz que pasara cuando llegara? ¿Pensó que estaría agradecido de que me arrancara de mi vida, mis planes y mi venganza?

      No le importaba. A Malakaz no le importaba nada más que él mismo y sus planes. Fuera lo que fuera en lo que había envuelto a estas hembras humanas, estaba garantizado que las lastimaría o las mataría. Malakaz veía a las personas como piezas que debían moverse de acuerdo con sus planes. No me habría sorprendido en absoluto si estas mujeres estuvieran destinadas a ser víctimas en cualquier plan que estuviera implementando.

      El rostro de Makayla brilló ante mis ojos. Era valiente, divertida y leal. Mis manos se cerraron en puños ante la idea de que mi hermano la usara.

      «¿Jax?», la voz de Makayla era suave mientras se cernía detrás de mí.

      «Me gustaría que me dejaran solo». Así podría averiguar cómo salir de esta nave y llegar a Grexib sin avisar al guardia.

      «Podría tener una idea».

      «Dudo que puedas ayudarme, humana».

      «Si prefieres tener una fiesta de lástima, puedo volver más tarde. Pero puedo saber una manera de darte todo lo que quieres».

      Giré la cabeza. Su rostro estaba pálido y tenía una mancha de suciedad en la mejilla. A pesar de eso, tenía que admitir que era hermosa.

      Ella también estaba molesta. Abrí la boca para decirle que me dejara en paz, pero emitió un sonido desde el fondo de la garganta y sus ojos se posaron en mi mano.

      «Deberíamos poner algo sobre eso. Lo último que necesitas es una infección».

      Tenía la sensación de que estos diminutos cuerpos humanos eran propensos a las infecciones.

      Ella entrecerró los ojos hacia mí, y era obvio que no iba a dejarlo. «Vamos, déjame revisar la mano y puedes escuchar lo que tengo que decir. Si no te gusta cómo suena, nunca lo volveré a mencionar».

      «Bien».

      La seguí hasta la habitación médica. Señaló la cama, y un destello de diversión hizo que mis labios se curvaran ante su actitud mandona. Se dio la vuelta, rebuscando en un cajón grande.

      «Tarro azul, tarro azul, tarro azul», cantó, buscó profundamente hasta que dejó escapar un sonido victorioso.

      «Lo tengo», dijo, volviéndose hacia mí. Algo en la sonrisa en su rostro me hizo querer agarrar su cabello y atraerla hacia mí. Tomar su boca y...

      «¿Estás bien?».

      Le di un fuerte asentimiento y ella se mordió el labio inferior.

      «Bien, lo haré. Solo tuve unos cinco minutos con el sanador, así que no soy exactamente buena en primeros auxilios alienígenas. Sin embargo, estoy segura de que saldremos del paso».

      A mi pesar, mis labios se torcieron. Ella inclinó la cabeza.

      «Casi consigo una sonrisa. ¿Nunca cesarán las maravillas?».

      «Date prisa, mujer, antes de que cambie de opinión».

      Mi cola se movió y sus ojos se posaron en ella, abriéndose ligeramente. Bajé mi propia mirada al lugar donde estaría su cola y luego extendí mi mano.

      «Bien. Necesito limpiar la herida. ¿Duele?».

      Me encogí de hombros. Quemaba, pero no era nada comparado con el dolor en mi pecho ante la idea de que Alos quedara libre.

      Extendió su mano y me tensé, mi cola se elevó para envolverse alrededor de su muñeca. «Estás herida».

      Mi estómago se retorció. ¿Cómo pude haber olvidado que había usado su dedo para interrumpir el láser?

      Ella se encogió de hombros. «No es nada comparado con tu mano». Estudió su dedo meñique. «Parece que perdí una uña. Ojalá vuelva a crecer».

      Ella tiró de su muñeca y yo apreté mi agarre.

      «Tú primero».

      Su boca se abrió y me obsequió la agradable vista de su pequeña lengua rosada.

      «Tienes que estar bromeando. Tu mano parece como si estuviera cocinada».

      La miré en silencio hasta que puso los ojos en blanco.

      «De acuerdo».

      Desenvolví mi cola y tomé su mano en la mía. Era pequeña, pero podía sentir una fuerza oculta. Asentí hacia el líquido rosa que sostenía y ella suspiró, pero me permitió limpiar la herida.

      «Mierda», dijo mientras le echaba el líquido en la mano. «Eso quema como el fuego».

      Soplé en su dedo, con la esperanza de quitarle algo del escozor. «Lo siento. Protección contra la infección».

      Unté un poco de la crema azul en su dedo y lo vendé tan suavemente como pude.

      Cuando terminé, tomó el líquido rosa. «Tu turno».

      Sus manos fueron suaves cuando lo vertió en mi mano, haciendo una mueca cuando me tensé por el dolor.

      «Lo siento».

      «No es tu culpa».

      «Recibiste esto por salvarme. Todo mi cuerpo se vería así si no me hubieras alejado de esos láseres».

      «¿Nunca los habías visto antes?».

      Ella sacudió su cabeza. «No. Puede que no los haya notado», me dio una pequeña sonrisa, pero estoy irremediablemente fuera de mi zona de confort. Me untó la mano con la crema del frasco azul y luego la vendó, con rapidez.

      El olor de ella bromeó con mis fosas nasales. Ella olía... dulce. Incliné la cabeza hacia atrás y tomé aire fresco. No necesitaba estar disfrutando de su aroma.

      Me aclaré la garganta. «Dijiste que tenías una idea».

      Cortó el extremo del vendaje y lo aseguró a mi mano antes de guardar el resto en el cajón.

      «Tendremos que verificar eso en un día o dos». Sus manos se retorcieron en su camisa, y entrecerré los ojos hacia ella, esperando.

      «Por lo que dijo tu amigo, no tienes la esperanza de entrar en esa prisión sin ser detectado».

      Fruncí el ceño ante el recordatorio. «Yo no me doy por vencido».

      «Lo sé. Pero este tipo sabe que lo persigues, ¿qué le impedirá quedarse en su prisión durante los próximos años y esperarte?».

      «Soy un hombre muy paciente», dije. «Persigo lo que quiero, sin importar el tiempo que tarde en conseguirlo».

      Sus ojos se abrieron ligeramente ante eso. «Tuve esa impresión cuando me di cuenta de que habías permitido que te encarcelaran».

      Me quedé en silencio, esperando que ella llegara al punto.

      «Bueno. Así que no puedes entrar en el planeta prisión. Pero yo sí puedo».

      Fruncí el ceño. «¿Qué...?».

      «Tenemos esta historia en la Tierra sobre un caballo de Troya. Era un caballo, un animal, que los griegos usaban para colarse en la ciudad de Troya. Habían estado intentando tomar la ciudad durante diez años. Finalmente, construyeron un enorme caballo de madera y algunos de sus hombres se escondieron dentro. Los troyanos fueron lo suficientemente tontos como para tirar del caballo dentro de las puertas de la ciudad. Por la noche, los griegos se escabulleron y abrieron las puertas, permitiendo que sus fuerzas atacaran. Tomaron Troya y terminaron la guerra».

      Me tensé y ella ladeó la cabeza, sus ojos entrecerrándose en mi rostro. «¿Qué?».

      «Diez años», dije, mi voz ronca. «Ese es el tiempo que he estado intentando matar a Alos».

      Su boca se abrió de una manera que hizo que mi estómago se apretara antes de que sus ojos se empañaran con simpatía. «Diez de tus años es mucho más largo que diez de los nuestros».

      Me encogí de hombros. «Crees que podrías ser este 'caballo de Troya'». Intenté su lenguaje, y la insinuación de una sonrisa jugó en la comisura de su boca.

      «Así es. Tomará preparación. Pero si puedo entrar, puedo dejarte entrar. Obtienes tu venganza, regresas a Malakaz y nos ponemos a trabajar por nuestra propia venganza».

      «Mmm».

      Ella suspiró mientras lo pensaba. «¿Qué otras opciones tienes?».

      Podría tomar la nave en un abrir y cerrar de ojos. El piloto no era rival para mí, y podía desviarlo fácilmente hacia donde quisiera. O podría lanzar una cápsula de escape.

      Desafortunadamente, las pantallas holográficas eran un problema. Mi raza fue erradicada casi por completo, lo que significaba que mi rostro era lo suficientemente memorable como para que la gente se fijara en mí.

      Escaneé la cara de Makayla. «¿Harías eso por mí?».

      Ella asintió. «Sé lo que es querer venganza. Verlo cuando cierras los ojos por la noche. Anhelarlo con cada aliento. Obsesionarte. Estar tan irremediablemente empecinado con eso que es todo en lo que puedes pensar».

      Estudié a la pequeña humana. «Será peligroso».

      «Lo sé».

      Algo en la forma en que dijo las palabras me hizo detenerme. Entonces asentí. «Estoy dispuesto a considerarlo».
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        * * *

      

      

  




Makayla

      Nos reunimos en una de las salas de reuniones de la nave.

      «Hablé con el piloto», dijo Blaire. «Esta nave tiene la capacidad de ir entre planetas. No está contento con cambiar la ruta, pero lo convencí de que le debíamos un favor y podría decirle a Malakaz que le apuntamos con un arma en la cabeza».

      Sonreí ante eso. «Bien». Me volví hacia Jax. «¿Cómo hacemos esto?».

      Se recostó en su silla, sus ojos azules se encontraron con los míos antes de levantar la mirada al techo, con el ceño fruncido por la reflexión.

      «A menos que te transfieran a la prisión desde una celda de corto plazo, la única forma de ingresar sería en una cápsula de suministros». Jax agitó su mano sobre la pequeña bola redonda que estaba sobre la mesa.

      «Muestra Grexib», ordenó, y me sobresalté cuando la bola proyectó un holograma frente a nosotros.

      La prisión se extendía, cubriendo lo que debían haber sido kilómetros y kilómetros de tierra. Se elevaba varios pisos en el aire, y me estremecí ante la idea de estar atrapada dentro.

      «Muestra a Krokyo», dijo Jax, y el holograma se alejó más de la prisión y se dirigió hacia un gran muelle. Cientos de naves aterrizaban y partían, y cerca, unos cientos de alienígenas parecían estar intercambiando bienes en un pequeño mercado.

      Jax pellizcó sus dedos en el aire, y el holograma se acercó al muelle. Cada nave era rodeada instantáneamente por guardias cuando aterrizaban, y los prisioneros eran escoltados uno por uno.

      Mi piel se erizó. Yo había sido una de esos prisioneros una vez. Obligada a caminar en fila antes de ser empujada a un escenario y que pujaran como si fuera ganado en un mercado.

      «¿Estás bien?». La voz de Jax era baja. Frente a mí, Emma me envió una mirada comprensiva, mientras Blaire estudiaba la pantalla holográfica, con el rostro pálido.

      «Bien. Sigue adelante».

      Me miró por un momento más y luego asintió, volviendo su atención a la pantalla. Sus ojos eran agudos, su cuerpo tenso mientras observaba el muelle.

      «Si podemos llevarte al mercado, serás atrapada en unos momentos. Dado que tu rostro ha aparecido en todas partes, los guardias asumirán que intentaste escapar de Brexos en una cápsula de suministros».

      Señaló una de las naves, donde pequeños alienígenas azules estaban descargando alimentos y armas.

      «Espera», dijo Blaire. «¿Crees que Makayla va a entrar allí?», ella frunció el ceño ante lo que leyó en mi rostro. «Tienes que estar bromeando, Mak. Si algo sale mal…».

      «No pasará». Canalicé una falsa bravuconería. «Nos aseguraremos de que no suceda».

      Emma sacudió la cabeza en silencio.

      Las cejas de Jax bajaron mientras pensaba, sus ojos se volvieron distantes. «Nuestro mayor problema será aterrizar nuestra nave en el planeta. Solo una raza tiene acceso a los escudos que permitirían a nuestra nave escapar de la detección. Pero es poco probable que negocien con nosotros».

      «¿Por qué?».

      «El Arcav contactó a Malakaz para una alianza hace años. Les dijo que no necesitaba su ayuda y las condiciones que venían con ella».

      El Arcav.

      Dejé escapar un suspiro largo y tembloroso.

      Jax nos frunció el ceño. «¿Qué pasa?».

      «El Arcav invadió la Tierra. Antes de eso, ni siquiera sabíamos que existían extraterrestres».

      «Es su culpa que los Grivath nos llevaran», dijo Emma. «Eso significa que nos lo deben».

      Blaire dejó escapar una risa áspera, empujando su largo cabello negro sobre su hombro. «Los Arcav consideran a las mujeres humanas como sus compañeras a menos que su estúpido análisis de sangre demuestre lo contrario. ¿De verdad crees que nos ayudarán?».

      «Me he hecho la prueba», dije. «No soy compatible. ¿Ustedes?».

      Ambas negaron con la cabeza. «Pero, ¿qué pasa con las otras mujeres en Brexos?», preguntó Emma. «No podemos arriesgarnos a que el Arcav sepa dónde están si alguna de ellas puede ser su Pareja. No, a menos que quieran emparejarse».

      Jax se movió, su mirada escaneando mi rostro. «No necesariamente tenemos que mencionarlo. Por lo que saben los Arcav, ustedes tres son las únicas sobrevivientes».

      «¿De verdad crees que eso funcionará?». El tono de Blaire dejó en claro que no lo creía.

      Jax se encogió de hombros. «No tienen motivos para creer lo contrario e incluso si lo hacen, no hay forma de probarlo. La seguridad aérea de Malakaz es estricta, e incluso si los rumores comienzan a extenderse sobre mujeres humanas en Brexos, pasará algún tiempo antes de que el Arcav se entere de ellas.

      «Está bien», dije, limpiándome las palmas de las manos repentinamente húmedas en mis pantalones. «Hablemos con el Arcav».
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Jax

      No pasó mucho tiempo para enviar un mensaje al comandante de Arcav. En cuestión de minutos, la computadora de la nave me notificó que había una llamada de comunicación entrante.

      El rostro de Makayla estaba pálido, aunque sus ojos ardían con determinación. Dominé el impulso de prometerle que la protegería de cualquiera que amenazara su seguridad.

      Había perdido muchos amigos a lo largo de los años. Amigos que pensé que podría proteger.

      El puente de la nave era lo suficientemente grande como para acomodarnos a todos dentro muchas veces. Sin embargo, Blaire insistió en que atendiéramos la llamada en una de las salas de conferencias: las mujeres humanas sentadas en la mesa grande mientras yo paseaba inquieto. Cuanto más tiempo tardáramos en llegar a Grexib, mayores serían las posibilidades de que Alos fuera informado. Si se enterara de que voy por él, desplegaría todos los guardias que tiene para interceptarme.

      La pantalla holográfica se encendió y apareció el rostro del comandante de Arcav. Sus ojos eran tan fríos que me recordaban a los míos cuando de vez en cuando vislumbraba mi reflejo. Se agudizaron cuando notó a las hembras humanas, y prácticamente pude verlo archivando la información para usarla más tarde.

      «Un Thesian», murmuró cuando me miró. «Pensé que tu raza había sido completamente exterminada durante tu guerra».

      Enseñé mis dientes en una sonrisa salvaje. «Te equivocaste».

      Sus ojos se endurecieron ante lo que vio en mi rostro, y Makayla se puso de pie. El Arcav entrecerró los ojos hacia ella, y reprimí el impulso de ordenarle que desviara la mirada.

      Fruncí el ceño, obligándome a tomar una respiración profunda. Necesitaba el Arcav para llegar a Grexib. Eso era todo lo que importaba.

      «¿Cómo es que te encontraste con mujeres humanas si no has viajado a la Tierra?», el Arcav preguntó sedosamente.

      «Fuimos secuestrados por los Grivath», intervino Makayla. «Nos vendieron a los Dokhall y logramos escapar».

      El comandante asintió, su expresión volviéndose calculadora. «Enviaremos una nave a su ubicación tan pronto como termine de codificar sus coordenadas».

      Los ojos de Makayla se entrecerraron. «No te estamos llamando para que nos recojan».

      Él sonrió con frialdad. «Cualquiera de ustedes podría ser Pareja de Arcav. Eres muy consciente de que, sin Pareja, los machos de Arcav están condenados».

      «Hemos sido analizadas. Ninguna de nosotras somos compatibles.

      Díganme sus nombres.

      Blaire le frunció el ceño. «¿No nos crees?».

      «No todas las mujeres humanas han cooperado con nosotros durante este período de transición».

      Emma resopló. «¿Periodo de transición? ¿A eso llamas invadir nuestro planeta y secuestrar a nuestra gente?».

      Los ojos del comandante se encendieron. «Nombres», dijo.

      Las mujeres obedecieron, recitando sus nombres, aunque ninguna de ellas parecía feliz por eso. Estudié al comandante, buscando algún tipo de debilidad, mientras revisaba sus nombres en su sistema.

      «¿Jaret? Ahí estás».

      Todo el rostro del comandante se iluminó, el placer y una especie de necesidad posesiva torcieron su expresión en una que de repente se volvió casi... accesible.

      Allí. Su debilidad acababa de aparecer y actualmente se inclinaba para besarlo. Ella miró hacia arriba.

      «Oh, no me dijiste que estarías en una llamada..., ay, Dios mío».

      Frunció el ceño ante la repentina pérdida de su atención, y ese ceño fruncido trajo una sonrisa a mi rostro.

      Arrastró a la mujer cerca, lanzándome una mirada de advertencia.

      Permití que mi sonrisa se ensanchara en risa. El comandante, Jaret, obviamente estaba dividido entre la infelicidad de que ahora sabía que tenía una debilidad y la alegría al ver a su mujer.

      La mujer cuyos ojos ahora estaban llenos de lágrimas.

      «¿Dónde...? ¿Cómo...»?

      «Toma un respiro, Manda», murmuró el comandante, y ella dejó escapar una risa húmeda.

      «Hormonas», le dijo a Makayla, señalando su estómago, que estaba redondeado. «Vaya, apuesto a que ustedes tienen algunas historias que contar. Déjame adivinar, Jaret ya ha comprobado si son compatibles de Arcav».

      Ella puso los ojos en blanco y Makayla le sonrió.

      «Lo adivinaste».

      El comandante le lanzó una mirada de advertencia que me hizo gruñir. Sus ojos se agudizaron ante el sonido, y me acerqué a Makayla, un profundo instinto descontento con la mirada en los ojos del comandante.

      «Cuéntame», dijo la mujer. «¿Cómo terminaste en una nave? ¿Quieres que te devuelvan a la Tierra o te lleven a Arcavia?».

      El anhelo cruzó por el rostro de Makayla ante la mención de su planeta, pero enderezó los hombros. «Ninguno. Fuimos capturadas por los Grivath y vendidas. Nuestra nave aterrizó en otro planeta, y logramos tomar el control de ella, llevándola a Brexos. Ahora estamos en contacto porque nos vendría bien su ayuda».

      La mujer parpadeó. «Bueno. Haremos todo lo que podamos, obviamente», murmuró, y detrás de ella, el comandante dejó escapar un profundo suspiro.

      Envuelto alrededor del dedo de una mujer humana. Oh, hasta donde había llegado el Arcav.

      Sus ojos se encontraron con los míos como si leyera mi mente, volviéndose helados en advertencia.

      «Sin embargo, tengo una pregunta para ustedes», continuó la mujer. «¿Vieron por casualidad otra nave de mujeres humanas mientras estaban con los Grivath o cuando las vendieron?».

      «No», dijo Makayla antes de que cualquiera de las otras mujeres pudiera hablar. «Fuimos las únicas mujeres secuestradas».

      La mujer inclinó la cabeza, estudiando su rostro, antes de asentir lentamente a lo que veía.

      «Eso es desafortunado», dijo lentamente. «Las hemos estado buscando por algún tiempo».

      «Es un gran universo», dijo Blaire. «Los Grivath parecen estar aliados con varias razas diferentes».

      La mujer sonrió. «En efecto». Se sentó en el regazo del comandante y sus ojos se calentaron brevemente.

      «¿Qué es lo que necesitan?», preguntó.

      «Vamos a irrumpir en la prisión de Grexib», dije. «Tengo algo que necesito recuperar».

      Los labios de Makayla se curvaron ligeramente ante eso, sus ojos brillaban, pero mantuvo su mirada en la pantalla de comunicación.

      Los ojos del comandante se encendieron. Grexib dijo lentamente. «Me imagino que necesitarán escudos».

      Asentí. Mi corazón se aceleró, pero mantuve mi rostro en blanco. Aprendí de joven a no mostrar cuánto deseaba algo si otra parte tenía el poder de dármelo.

      «Es posible que podamos ayudarlos», dijo el comandante. «Pero necesito hablar con mi rey. Mantengan este canal abierto».

      Desapareció, y apreté los dientes, luchando contra la frustración.

      «Paciencia», murmuró Makayla, su mirada buscando mi rostro. «Estas son buenas noticias. Al menos no nos rechazó rotundamente».

      Asentí, pero no me permitiría sentir esperanza. Fue casi al mismo tiempo que aprendí a no dar a conocer mis deseos y necesidades que también dejé de esperar que mi vida mejorara.

      Alos se había asegurado de eso.
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      Makayla

      

      El tiempo transcurría muy lentamente. Todos estábamos irritados, atrapados en el limbo mientras esperábamos noticias del Arcav. Todos necesitábamos dormir, pero nadie quería alejarse demasiado de la pantalla de comunicaciones en caso de que el comandante Arcav se pusiera en contacto.

      Jax estaba en silencio, con la frente baja, su mirada en la pared. Estaba increíblemente quieto, pero su cola se movía de un lado a otro, recordándome a un gato a punto de abalanzarse sobre su presa.

      Finalmente, el comunicador hizo ping. Todos nos sentamos y, a mi pesar, mi estómago se agitó cuando apareció el rey Arcav. Sus cuernos se enderezaron mientras nos miraba, como si estuviera sorprendido de que realmente existiéramos.

      Junto a él, Harlow Black estaba sentada, con una pequeña en su regazo. La niña balbuceaba y no pude evitar sonreír ante sus diminutos cuernos. Era adorable.

      Estudié a Harlow. Esta era una mujer que se había dado a la fuga, provocando el caos en las relaciones entre los Arcav y los humanos y haciendo que el rey Arcav la persiguiera por todo el Medio Oeste.

      No sabía qué esperaba, pero se veía notablemente contenta. Sopló el aire contra el cuello de su hija, haciéndola reír a carcajadas, y nos sonrió, escudriñándonos a cada uno por turno.

      Harlow había tomado su trono poco antes de que los Grivath me robaran. Antes de irme, ella había comenzado a trabajar con los Arcav en derechos humanos. No pasó mucho tiempo antes de que pusiera fin a las rupturas de familias que habían estado ocurriendo desde que los Arcav habían invadido.

      Mi mirada se desplazó hacia el rey Arcav mientras nos observaba largamente. «Debo admitir que me resultó difícil creer a mi comandante cuando me dijo que las mujeres humanas nos estaban contactando desde un nave registrada de Malakaz».

      Miré a Jax. Su rostro estaba en blanco, pero estaba claro que no estaba satisfecho con el recordatorio del rey Arcav de hasta dónde llegaba su poder.

      La tensión obviamente afectó a Blaire, porque dejó de juguetear con su cabello y se recostó en su asiento.

      «Escuchaste bien», dijo ella. «Como mencionamos a tu comandante, esperamos que puedan ayudarnos».

      «Primero, me gustaría saber cómo terminaron en esta parte de la galaxia», dijo el rey, su tono no dejaba lugar a discusión. Su hija le dio unas palmaditas en la cara con su pequeña mano, y él la miró, sus ojos se suavizaron un poco antes de volver a mirarnos.

      Me moví en mi asiento. «Como dijimos a su comandante, nos vendieron juntas. Aterrizamos en un planeta extraño y logramos tomar el control de su nave».

      «¿Y solo ustedes tres fueron vendidas?».

      Abrí la boca, pero el rey Arcav levantó una mano. «Piensa con cuidado antes de mentirme», dijo en voz baja, pero la amenaza era obvia.

      Jax se puso de pie lentamente y Emma miró a ambos hombres antes de ponerme los ojos en blanco.

      Sí. La testosterona era veneno.

      Estaba claro que Jax apenas estaba controlando su temperamento y le lancé una mirada.

      «Había otra mujer con nosotros», admití.

      Habíamos discutido si mencionar a Harper antes de recibir esta llamada. Después de mucho ir y venir, se decidió que el Arcav podría enterarse fácilmente de que había otra mujer con nosotros en Teevor. Después de todo, en todas esas pantallas holográficas su rostro había aparecido junto con el nuestro.

      «¿Y qué le pasó a esta mujer?». El rey no pareció sorprendido por nuestra admisión, y parte de la tensión desapareció de mi cuello. Decírselo obviamente había sido la elección correcta si queríamos que nos ayudara.

      «Se ofreció como voluntaria para crear una distracción y quedarse atrás», dijo Emma. «Estará oculta hasta que podamos recogerla».

      «¿Su nombre?».

      Ninguno de nosotros habló. Si Harper no se hubiera hecho el análisis de sangre y resultara ser Pareja de los Arcav, el rey enviaría a Teevor para encontrarla.

      El rey esperó. «Te hice una pregunta», dijo finalmente, y por la forma en que su rostro se endureció, era obvio que no estaba acostumbrado a repetirse.

      Harlow puso los ojos en blanco y le dio un codazo en las costillas mientras ayudaba a su hija a ponerse de pie, sosteniéndola para que pudiera rebotar sobre sus rodillas. «Suficiente, Varian. ¿Cómo vas a convencer a las mujeres humanas de que está bien buscar ayuda si les aplicas un intenso y agresivo interrogatorio?», ella me sonrió. «Para que quede claro, no han visto a ninguna otra mujer, ¿verdad? Hemos estado buscando a un grupo de mujeres que fueron secuestradas poco después de que yo llegara a Arcavia».

      Casi resoplé. Puede que Harlow nos estuviera sonriendo, pero la mirada en sus ojos era astuta. ¿Estaban tratando en serio de hacernos actuar como los policías buenos-policías malos?

      «No», dijo Blaire. «Pero estaremos atentas a cualquier otra mujer humana con la que nos encontremos y las enviaremos contigo».

      Harlow ladeó la cabeza y quedó claro que no nos creía. «Bien», ella asintió lentamente. «Hagan eso».

      El rey Arcav nos estudió, y no tenía dudas de que al final del día en Arcavia, cualquier información disponible sobre nosotras estaría sentada en su escritorio.

      «Cuando mi comandante me dijo que planeaban irrumpir en Grexib, me di cuenta de que el nombre del planeta me resultaba familiar», dijo el rey. Asintió hacia alguien fuera de la pantalla, y esta se dividió, la cara de Jaret apareció junto a la del rey Arcav.

      «Tenemos un preso en Grexib, que será ejecutado en unas pocas semanas», dijo Jaret. «Su nave cayó durante la batalla con los Grivath, y de alguna manera sobrevivió. Desafortunadamente, nuestros enemigos están aliados con la raza que lo encontró en su planeta. Inmediatamente fue enviado a Grexib para ser interrogado, torturado y ejecutado».

      «Pobre tipo», murmuró Emma, y Jaret asintió.

      «En efecto. Si pueden comprometerse a rescatar a nuestro ciudadano, les daremos los escudos que necesitan para aterrizar en Grexib sin ser detectados».

      La emoción y el miedo lucharon en mi estómago. Al otro lado de la habitación, Jax asintió.

      «Trato hecho», dijo de inmediato, y Jaret sonrió.

      «Eso no es todo lo que tenemos para ofrecer», dijo. «La razón por la que tardamos tanto en comunicarnos con ustedes es porque estábamos hablando con nuestros aliados. Los Fecax diseñó el sistema de seguridad interna del penal. Han accedido a darnos un chip que les permitirá moverse dentro de cada piso y de cada celda individual».

      El rostro de Jax perdió su expresión, quedando en blanco y cautelosa por un pequeño momento, y la conmoción cruzó por su rostro seguido de puro triunfo.

      «Aceptamos», dijo. «¿Cómo conseguimos el chip y nos aseguramos de que nuestra nave estará protegida?».

      «Aterricen en Auran. La estación de combustible. Asegúrense de repostar su nave en la cuarta terminal y nosotros nos encargaremos del resto».
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Jax

      Se esperaba que el viaje a Auran tomara algunas horas, así que todos nos separamos. Las mujeres se dirigieron hacia los dormitorios, hablando en voz baja entre ellas. Por un momento, sentí una breve chispa de culpa. Por lo que había oído sobre los Arcav, tenían un ejército grande y bien entrenado y una flota enorme, junto con aliados en toda la galaxia. Y por la mirada en el rostro del rey Arcav, investigaría a fondo a las mujeres en este nave si pensara que podrían llevarlo a formar más Parejas para los Arcav.

      Caminé inquieto alrededor de la nave hasta que me encontré de pie en el puente, mirando la profunda oscuridad frente a nosotros.

      «Malakaz continúa enviando señales de ping a esta nave, esperando que respondamos», dijo Inix, con la mirada en la pantalla holográfica. «Si no aterrizamos, puede intentar tomar el control de esta nave de forma remota».

      Fruncí el ceño. Mi hermano me había costado bastante en esta vida. Si me impedía finalmente obtener mi venganza, acabaría con él.

      «Tenemos que mantenerlo a raya hasta que podamos obtener los escudos de los Arcav», dije. «Entonces no podrá encontrar la nave».

      Inix dejó escapar una risa baja. «¿De verdad crees que Malakaz permitirá eso? Se suponía que las mujeres humanas ya habían aterrizado. Si no lo contactan pronto, todas las mujeres que dejaron con él estarán en peligro».

      Se me hizo un nudo en el estómago. Si sabía algo sobre las mujeres humanas, era que eran ferozmente leales. Me sorprendió la forma en que habían argumentado en contra de mencionar a Harper al Arcav y su insistencia en que el rey no supiera sobre las mujeres en Agron...

      «Vrak». Suspiré, pasándome la mano por la cara. Si no descansaba un poco pronto, comenzaría a cometer errores. «Me pondré en contacto con Malakaz una vez que estemos cerca de Auran. Si sabe que este plan es mío, no culpará a las mujeres humanas y su alianza no correrá peligro. Las mujeres todavía me llevarán de vuelta a él. Simplemente lo estoy retrasando.

      Inix inclinó la cabeza. «Entonces, ¿esta no es una misión suicida?».

      «Confío en ti para asegurar que las mujeres regresen con Malakaz», dije, ignorando su pregunta.

      «¿Y cómo esperas que haga eso mientras mantengo nuestros escudos en alto y nos preparamos para un lanzamiento de emergencia en cualquier momento? Si caes, también lo harán las hembras que te lleves contigo, así que tenlo en cuenta antes de decidir perder tu vida por la venganza».

      Dejé escapar un gruñido bajo. «Te pasas de la raya».

      Él rió. «Sé todo sobre el retorcido juego que tienes con nuestro alcalde», murmuró. «Sé que has matado a cualquiera que lo considere un amigo después de matar a todos los que estuvieron involucrados en el ataque».

      «¿Y?».

      «Y cualquiera que asesine a tantas personas, cualquiera que dedique su vida a la venganza, tampoco dudará en morir mientras se venga. Solo recuerda que ahora no solo estás jugando con tu vida».
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Makayla

      «¿Makayla?».

      Había algo en la forma en que esa voz baja decía mi nombre que me puso la piel de gallina.

      Del buen tipo de piel de gallina.

      Abrí los ojos, tratando de frotar un poco de borrosidad. Dios, estaba cansada. Después de nuestra reunión con el Arcav, seguí a Emma de regreso al centro de control, donde ella observó atentamente cómo Inix maniobraba nuestra nave a través del espacio. Finalmente, comencé a dejarme llevar por el sonido de sus voces bajas mientras él le daba una lección rápida, mi cabeza casi golpea la mesa frente a mí antes de alejarme tambaleándome a mi habitación.

      «Ya es hora», sonó la voz baja de Jax desde la puerta, y me senté. Su mirada fría me escaneó, sus ojos se calentaron cuando tiré la manta de mis piernas desnudas.

      Estaba tan cansada que me tomó un momento recordar que solo estaba usando mi ropa interior. Parpadeé, mis ojos se encontraron con los de Jax, y se pasó una mano por la cara antes de darse la vuelta y alejarse.

      Me puse unos pantalones y lo seguí hasta el puente, con el estómago revuelto. Tenía la sensación de que Malakaz no se lo iba a tomar bien.

      Y, sinceramente, no podía culparlo. “Ay hola, Malakaz. ¿Que si completamos la misión y conseguimos al prisionero que querías? Claro”, murmuré. “¿Que si vamos de regreso como se esperaba? No. Decidimos que todos vamos a irrumpir en una de las prisiones más vigiladas de esta galaxia”.

      Jax me miró, con el ceño fruncido, y le di lo que debe haber sido una sonrisa levemente maníaca.

      Entrecerré los ojos hacia él, deseando más café con cada paso que daba. «¿Fue en serio lo que dijiste sobre ayudarnos con los contactos que nos darán información sobre los Grivath?».

      Él asintió. «Por supuesto». Estudió mi rostro y me encogí de hombros.

      «Hacer enojar a Malakaz no es una buena idea. Puede que no lo conozca bien, pero ya sé bastante de él. Pero valdrá la pena si podemos aumentar lo que sabemos sobre los planes de los Grivath».

      Mientras ayudábamos a este tipo a encontrar la retribución que claramente quería.

      «Me aseguraré de que obtengas lo que necesitas. Deja que yo me encargue de Malakaz».

      Me mordí mi labio inferior. «Está bien».

      El puente era uno de mis lugares favoritos de la nave. Todos los botones, las luces, la ventana gran angular, donde las estrellas y los planetas parpadeaban a lo lejos. Mi pulso se aceleró. Durante tanto tiempo, el espacio había sido un misterio para nosotros los humanos. Ahora podría desenredar algunos de esos misterios. Podía descorrer la cortina y ver lo que había estado escondiendo.

      Miré hacia donde Emma estaba sentada junto a Inix una vez más, con su voz áspera animada mientras le enseñaba sobre la nave. Decidió que era inaceptable que solo tuviéramos una persona en esta nave que pudiera pilotarla, y de alguna manera convenció al severo piloto para que le enseñara todo lo que pudiera en esta misión.

      Mis pies me llevaron más cerca de la ventana, donde Blaire estaba apoyada, sus ojos fijos en el horizonte negro profundo frente a nosotros.

      «Se está tan solo aquí», murmuró.

      Sonreí. Mi padre solía decir que la vida se trata de percepción y, al menos en esto, era cierto. Donde yo veía aventura, Blaire veía desolación.

      Pareció sacudirse, apartando la mirada de la ventana, mirando a Jax, luego a mí. «¿Estás lista para echar a perder nuestra alianza por este tipo?».

      «No lo estamos haciendo así. Solo la estamos... retrasando unos días».

      Ella me dirigió una mirada. «¿De verdad crees eso?».

      Abrí la boca y luego me encogí de hombros, mirando a Jax mientras le murmuraba a Inix.

      A decir verdad, no sabía en qué creer.

      Nunca había confiado en los extraterrestres. En cualquier alienígena.

      Casi todos los encuentros que había tenido con ellos me habían llevado al dolor y al sufrimiento. Desde los Arcav que nos habían invadido, hasta los Grivath que nos había llevado, y luego los Dokhalls que nos habían comprado, casi todas las interacciones habían demostrado cuán impotentes eran los humanos en este universo.

      Claro, los braxianos nos habían ayudado a salir. Pero si no se hubieran emparejado con algunas de nuestras amigas, ¿habrían arriesgado sus vidas por nosotros? Me gustaba pensar que lo habrían hecho, pero yo era todo menos ingenua.

      Entonces, ¿por qué estaba depositando en Jax la poca confianza que tenía?

      «Ya no estoy bloqueando las transmisiones entrantes», dijo Inix. ¿Era mi imaginación, o su rostro verde palidecía al pensar en la ira de Malakaz?

      Tal vez solo me estaba proyectando.

      Malakaz apareció instantáneamente en la amplia pantalla holográfica frente a nosotros.

      «¿Por qué no han aterrizado y por qué sus coordenadas me indican que están fuera de curso?», gruñó.

      Abrí la boca, pero Jax dio un paso adelante.

      «Hermano».

      La expresión de Malakaz era ilegible mientras escaneaba el rostro de Jax y, por primera vez, pude relacionarme con él. Pocas personas podrían arruinar los planes cuidadosamente elaborados de la forma en que lo haría la familia.

      Aparté ese pensamiento mientras Jax miraba en silencio a Malakaz. Sus ojos se habían vuelto tan fríos como cuando lo vi por primera vez en esa jaula. Por alguna razón, quería hacer todo lo posible para eliminar esa mirada en blanco de su rostro.

      La voz de mi hermana estaba repentinamente en mi cabeza, temblando de frustración y rabia.

      “Crees que puedes arreglar a todo el mundo. Pero tal vez no estemos todos dañados”, me escupió la última vez que la vi. “Tal vez eres tú la que necesita un arreglo”.

      Malakaz estaba hablando, y me enfoqué, alejando la voz de Erin.

      «Así que de alguna manera lograste convencer a mi nuevo equipo para que me traicionara», murmuró. Su mirada se dirigió a cada uno de nosotros por turno, y casi me estremecí ante la furia acumulada en sus ojos.

      «No te traicionamos», dijo Emma. «Todavía lo llevaremos de regreso, según lo acordado. Solo necesitamos unos días más».

      Malakaz levantó una ceja, un lado de su labio curvándose.

      «Nunca dijiste que teníamos que regresar de inmediato», señaló Blaire.

      «Estaba implícito en sus órdenes».

      «Somos simples humanas». Intenté una mirada inocente, y la comisura de la boca de Jax se torció. «No sabíamos que esto sería un problema».

      Malakaz me miró fijamente. «Si quieres que te trate a ti y a tus compañeras humanas como tontas idiotas, en las que no se pueda confiar para seguir instrucciones simples, puedo hacerlo. Esperaba que tuvieras más cerebro para seguir cualquier plan peligroso que haya creado mi hermano».

      Pude ver un indicio de frustración en la forma en que Malakaz miraba a Jax. A mi pesar, sentí una punzada de lástima por el tipo. Sabía lo que era intentarlo todo para ayudar a un hermano. Quedarse despierto por la noche preguntándose dónde estaban y si estaban bien.

      Y… seguía proyectándome.

      «Dime», ordenó Malakaz, y Jax le gruñó, obviamente discrepando con su tono.

      Jax logró reprimir su ira el tiempo suficiente para informar a Malakaz sobre nuestro plan, e inmediatamente sacudió la cabeza.

      «Demasiado peligroso», dijo. «¿Cómo vas a entrar sin ser detectado?».

      «Hicimos un trato con los Arcav», dijo Jax, y sus ojos se iluminaron por primera vez. Obviamente, la idea de trabajar con las mismas personas con las que su hermano se había negado a trabajar reconfortó su corazón.

      «¿Qué tipo de trato?».

      Blaire se hizo cargo, detallando los escudos, además de la tecnología que nos permitiría entrar y salir de las jaulas.

      «Esto es un error», dijo Malakaz. «Ya que te niegas a escuchar razones, déjame ser muy claro. Si no regresan dentro de ocho días, se revocará la bienvenida a las mujeres a las que tan gentilmente estoy hospedando. Y aún no han ganado suficiente combustible para que viajen a ningún otro lugar que no sea Hedis, el planeta esclavo más cercano».

      Cualquier simpatía que tenía por Malakaz se evaporó al instante.

      «Doce días», dijo Blaire.

      Malakaz le enseñó los dientes. «Seis».

      «Diez», gruñó Jax. «Volveremos dentro de diez días».

      Malakaz lo miró fijamente. Luego sus ojos se posaron en mí antes de volver su atención a Jax. «Realmente debes amar mucho a tu mujer muerta si estás dispuesto a arriesgar tanto por tu venganza», murmuró.

      Me estremecí a mi pesar. Pero Jax reaccionó como si hubiera tocado un cable con corriente cuando todo su cuerpo se puso tenso y luego tembló de rabia. Abrió la boca, pero el rostro de Malakaz desapareció de la pantalla.
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      Makayla

      

      Miré por la ventana de la nave. No había mucho que ver excepto luces azules brillantes que atravesaban la oscuridad de la noche.

      «Malakaz se puso en contacto», murmuró Inix. «Dijo que quitará la cara de Harper de las pantallas holográficas, ya que ella sigue atrapada allí. No puede hacer nada por el hecho de que la gente ya la ha visto, pero ya no la buscarán para interrogarla».

      Sonreí ante eso. Justo cuando quería estrangular a Malakaz, él actuaba y cuidaba de Harper. No lo convertía en un buen tipo, después de todo, simplemente estaba protegiendo su inversión, pero sentí una pequeña punzada de alivio. Nuestros comunicadores funcionaban increíblemente bien, independientemente de la tecnología que usaran, permitiéndoles operar en toda la galaxia. Hablé con Harper cuando nos fuimos, y ella dijo que estaba bien, pero tuve la sensación de que no confiaba en mí lo suficiente como para decirme lo contrario.

      «Ella no tiene créditos», dije. «Malakaz nos dio algunos por si acaso, pero no los habíamos dividido».

      Me mordí el labio, imaginándola hambrienta y desesperada en Teevor.

      Ay, por favor. Ella es Harper Thorne. Ella sabrá cómo conseguir algunos créditos.

      Una pequeña punzada de arrepentimiento cruzó mi pecho por la forma en que reaccioné cuando me di cuenta de quién era ella.

      “Recarga de combustible”. La voz de la computadora atravesó mis pensamientos.

      «¿Qué pasa ahora?», pregunté, e Inix se encogió de hombros.

      «Permito la entrada a nuestra nave y espero que se pueda confiar en el Arcav».

      Mis manos temblaban ante la idea, e Inix se quedó inmóvil a mi lado.

      Lo miré. «¿Qué es?».

      Hizo un gesto hacia uno de los monitores, que mostraba a alguien acercándose. Presionó un botón y nuestra rampa descendió.

      El alienígena vestía una capa oscura, ocultando su forma de nosotros y cualquier otra persona que pudiera estar mirando. Abordó e Inix presionó otro botón, cambiando las pantallas a la rampa, donde Jax estaba esperando.

      El alienígena le entregó algo a Jax, hizo un gesto hacia la nave y luego se fue.

      «Pregúntale qué dijo», instruyó Inix, y me llevé una mano a la oreja.

      «¿Jax?».

      «Estoy aquí».

      «¿Qué dijo ese tipo?».

      «Los escudos están a punto de ser instalados. Dile a Inix que apague los motores principales. Diré cuándo reiniciarlos».

      Inix no parecía feliz cuando transmití el mensaje, pero cumplió y nos sentamos en silencio hasta que Jax miró a la cámara y agitó la mano.

      “Instalando escudos sigilosos”, anunció la cálida voz femenina de la computadora.

      Inix se quedó mirando una de sus holopantallas mientras los datos que no podía leer estaban garabateados en ella.

      «Increíble», murmuró.

      Lo dejé solo, bajando a la rampa, donde Jax estaba esperando.

      «Tengo el chip», dijo tan pronto como me vio. «Sé cómo ocultarlo».

      Levanté una ceja, pero lo seguí de regreso a la habitación médica. Mis ojos bajaron a su trasero y luego a la cola que sostenía en el aire. Estaba cubierto por una fina capa de pelo, y una pequeña y loca parte de mí quería pasar los dedos por ahí.

      Tan pronto como llegamos a la habitación médica, Jax me hizo un gesto para que me sentara y tomó mi mano. Desenvolvió el vendaje que cubría mi dedo meñique y examinó la herida.

      «¿Qué estás pensando?», pregunté.

      Sacó un recipiente de su bolsillo y lo abrió. En el interior, un pequeño chip, más pequeño que la uña de mi dedo meñique, estaba en un pequeño compartimento.

      «Estoy pensando que podemos ocultar esto a simple vista. Si podemos fusionarlo con tu dedo, entonces puedo usar exer para disfrazarlo como tu uña».

      «¿Exer?».

      «Es un tipo de... pegamento que se endurece».

      «¿Interferirá con lo que sea que haga que el chip funcione?».

      Sacudió la cabeza. «No debería. Si lo hace, simplemente puedes quitarte el exer y sostener el chip en la mano».

      Asentí y él buscó un ungüento.

      «Esto adormecerá tu dedo para que no sientas ningún dolor».

      Le di una sonrisa temblorosa. «Excelente».

      Mi dedo meñique ya se veía mejor que hacía unas horas, gracias a la magia que había en la crema azul que habíamos usado. Pero todavía estaba quemado y dolía.

      Me untó el ungüento en el dedo y me estremecí al sentir su mano sobre la mía.

      «Dijiste que sabías lo que era anhelar la venganza», murmuró, manteniendo su mirada en mi mano mientras esperábamos a que mi dedo se adormeciera. «¿Que quieres decir con eso?».

      «Fuimos capturadas por los Grivath...».

      «No. Todas las demás mujeres humanas tuvieron la misma experiencia, pero fuiste tú quien las convenció para que me ayudaran. ¿Por qué?».

      Me moví en mi asiento, moviendo mi mirada de su rostro a las relajantes paredes grises de la habitación médica.

      «Perdí a alguien a quien amaba más que a nada», dije. «Y estuve tan cerca de finalmente hacer que la persona responsable pagara…».

      «¿Me contarás sobre eso?», dijo él.

      «¿Por qué?».

      Podía sentir su mirada fija en mi cara. «¿Por qué no?», contestó.

      «Mi dedo está entumecido», dije, cambiando de tema. Lo miré a los ojos, suspirando ante el desafío en su rostro. «Mi hermana fue mi mejor amiga hasta que estuvimos en la escuela secundaria. Luego encontró un nuevo grupo de amigos. El tipo de niños que se metían en peleas, que faltaban a la escuela, que bebían alcohol y usaba identificaciones falsas para entrar a clubes. Dejó de hablar conmigo. Pasamos del tipo de hermanas que se acurrucaban bajo las sábanas de su cama y susurraban nuestros secretos, a hermanas que eran completamente incapaces de mantener una conversación sin discutir».

      Jax alcanzó el chip con un movimiento de cabeza. «Sé cómo es eso».

      «Supongo que lo sabes». Suspiré de nuevo, mi pecho dolía como si me hubieran dado un puñetazo. «No sé cuándo conoció a Johnny. Solo sé que tenía el pelo grasiento, vestía de cuero y su sonrisa era tan falsa que esperaba que se rompiera en cualquier momento. Solía imaginar que se le caían los dientes mientras mentía en la cara de mis padres sobre adónde llevaría a mi hermana».

      Jax escuchó atentamente mientras le contaba toda la fea historia.

      Johnny era demasiado mayor para mi hermana menor de edad, pero mis padres no tenían la energía para darse cuenta. El negocio estaba pasando por una mala racha. Un competidor había inventado un sistema de seguridad similar al nuestro, tan similar que parecía muy probable que uno de nuestros empleados de mayor confianza se hubiera convertido en espía corporativo.

      No pasó mucho tiempo antes de que Erin rompiera el toque de queda y se quedara fuera toda la noche. Tropezaba en la puerta principal, olía a alcohol rancio y frecuentaba malas elecciones, negándose a mirarme a los ojos mientras tomaba mi desayuno antes de ir a la escuela. No podía entenderlo. Teníamos una buena vida. Nuestros padres estaban comprometidos, se habían asegurado de que fuéramos a buenas escuelas. Vivíamos en una bonita casa en un buen vecindario y no tendríamos que preocuparnos por los préstamos estudiantiles cuando fuéramos a la universidad.

      ¿Por qué no fue suficiente?

      Le pregunté a Erin esto una vez. Ella puso los ojos en blanco y suspiró como si no estuviera siendo razonable.

      «Puedes ser la chica buena y hacer todo lo que se supone que debes hacer», me contestó ella. «Obtener buenas calificaciones, encontrar un novio que le guste a papá, ir a la universidad y hacerse cargo del negocio. Yo, quiero más».

      «¿Más? ¿Cómo es esto de querer más? Apestas y, por cierto, cualquier mierda que hayas estado haciendo hace que tu piel se vea como una mierda», le contesté.

      Ella me miró fijamente por un momento tenso y luego soltó una risa hueca, dándose la vuelta. Esa fue una de las últimas veces que hablamos mientras ella vivía en la misma casa que yo.

      Erin abandonó la escuela y se escapó de casa en medio de la noche. Mis padres estaban dolidos y desconcertados, preguntándose por qué su hija mayor parecía odiarlos tanto.

      «¿Qué hicimos mal?», murmuraba mi mamá. «¿Tal vez no le prestamos suficiente atención?».

      «Ustedes no hicieron nada mal», murmuré. Asistí a la escuela, trabajando cada minuto de cada día para ser una estudiante sobresaliente que también destacará en mis actividades extracurriculares. Entré en Harvard y en Yale, y mis padres asistieron a mi graduación y aplaudieron con los ojos vacíos, imaginando a su hija mayor de pie en el escenario donde sonreí con mi sonrisa más falsa.

      Después de la universidad fui a trabajar para mi papá. Después de la traición de su empleado y la pérdida de mi hermana, se puso a trabajar. Mi mamá recurrió a las pastillas para dormir.

      Me hice amiga de un policía que conocí en un bar cerca del trabajo. Su nombre era Jerry, y finalmente me ayudó a encontrar a mi hermana.

      Ella estaba trabajando en el "callejón de prostitutas" de Austin. Johnny era un proxeneta, y había enganchado a mi divertida y salvaje hermana a algo que ahora necesitaba tanto como para vender su cuerpo.

      Me acerqué a ella una y otra vez. Me hizo caso omiso, a veces parecía incapaz de reconocerme, sus ojos se nublaban mientras bailaba por la acera con música que solo ella podía escuchar.

      Finalmente, logré comunicarme con ella. La llevé a casa conmigo, la inscribí en un programa y quedó limpia.

      Luego, volvió a lo de antes.

      Una y otra vez sucedía.

      «No lo entiendes», me había dicho una vez. «Johnny me matará».

      Me escocían los ojos y me tomé un momento para mirar mi mano. El chip estaba donde debería haber estado la uña de mi dedo meñique, y Jax estaba aplicando suavemente el exer con un pequeño instrumento que me recordaba a un pincel delineador de ojos.

      «Continúa», dijo Jax, y me encogí de hombros, dejando escapar un suspiro tembloroso.

      «Le encontré un apartamento. Se mudó y parecía que finalmente estaba arreglando su vida. Consiguió un trabajo en una tienda que vendía ropa y ganó parte del peso que había perdido. A veces, incluso compartíamos una broma o recordábamos nuestra infancia».

      En algún momento, cambié mi mirada de nuevo a la cara de Jax.

      Su expresión se suavizó. «Eso debe haber sido un alivio», murmuró, y asentí.

      Mi voz salió estrangulada cuando intenté terminar. «Y de repente, ella estaba muerta».

      La habían golpeado y había muerto de una sobredosis masiva de heroína.

      En ese momento, Jerry era detective y admitió que olía a juego sucio. La cerradura de su apartamento estaba rota y, por la salpicadura de sangre, había al menos otra persona adentro. Pero no había huellas.

      Sabía quién había matado a Erin. Jerry sabía quién habían matado a Erin. Pero no había pruebas.

      Entonces el Arcav nos invadió. De repente, los sistemas de seguridad se volvieron más importantes que nunca a medida que los humanos atesoraban su riqueza y se alejaban de las grandes ciudades. Johnny perdió clientes. Y en ese breve período sin ley en el que el mundo se volvió loco, logré sobornar a un policía para que me diera un poco de la sangre de mi hermana de la escena del crimen.

      No fue mi momento de mayor orgullo.

      Ella era compatible con los Arcav. Si le hubieran permitido vivir, habría encontrado a alguien dispuesto a morir por ella. Se habría mudado a Arcavia, se habría beneficiado de su increíble tecnología de salud y ya no le habría atraído la heroína. Habría prosperado.

      ¿La pena por matar a una Pareja de los Arcav? La muerte. Hice una cita para llevar mi prueba al Arcav.

      Johnny finalmente habría pagado por lo que le había hecho a mi hermana.

      «Esa noche, los Grivath me tomaron», le dije a Jax, cuyos ojos azules brillaban con simpatía.

      Mi venganza me había sido robada. Mi venganza se había convertido en polvo. Mis padres habían perdido a dos hijas y probablemente Johnny había arruinado más vidas.

      «Lo siento», dijo él.

      Asentí y me aclaré la garganta. «Entonces, como puedes imaginar, soy la compañera perfecta para ti. Puede que no pueda hacer que Johnny pague, pero puedo ayudarte a hacer que quien te quitó a tu novia pague. Tal vez… tal vez si puedo hacer esto, no veré el ataúd de Erin cada vez que cierro los ojos».

      Me dolía la garganta y volví a mirar mi dedo, dándome cuenta de que Jax había terminado. Tiré de mi mano, mi estómago se revolvió por lo vulnerable que me había estado ante el tipo que era poco más que un extraño.

      Su mano apretó la mía y esperó hasta que volví a mirarlo.

      «No puedo prometer que obtendrás el cierre que necesitas», gruñó, y de repente me di cuenta de lo cerca que estaba su enorme cuerpo del mío. «Pero puedo prometer que siempre estaré agradecido por tu ayuda. Y haré todo lo que pueda para ayudarte a que los Grivath paguen por haberte llevado».

      Logré esbozar una sonrisa temblorosa. «Gracias».

      Estudió mi rostro, y yo quería alcanzar y trazar la forma de sus labios con mi dedo.

      Estaba parado entre mis piernas, y las abrí más cuando se acercó aún más.

      Se inclinó y contuve la respiración, mi corazón latía tan fuerte que pensé que se saldría de mi pecho.

      «¿Y tú?», murmuré. «¿A quién perdiste?».

      La puerta se abrió de golpe y Blaire se paró en el umbral, con las cejas levantadas mientras se daba cuenta exactamente de lo cerca que estábamos.

      «Tenemos un problema», dijo.
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        * * *

      

      

  




Jax

      «Malakaz se puso en contacto», dijo Inix mientras caminábamos hacia el centro de control, y yo fruncí el ceño. Si nunca tuviera que volver a escuchar el nombre de mi hermano, mi vida sería mejor.

      «¿Qué quería?», preguntó Makayla. Puso su mano en una cadera y luego hizo una mueca, el ungüento anestésico obviamente se estaba desvaneciendo. Ella había rechazado la medicación para el dolor, y tuve la extraña necesidad de tomar su mano en la mía y presionar un beso en su dedo pequeño.

      «Él investigó algo. El problema no son solo los escáneres de la nave y la seguridad interna. Alguien debe haberle avisado a Alos de que ibas tras él. Hace unas semanas, instaló un nuevo sistema de seguridad para el nivel superior».

      El nivel superior era donde Alos pasaba la mayor parte de su tiempo. Cuando no estaba atormentando a sus prisioneros. Apreté los dientes.

      «¿Qué tipo de sistema?», preguntó Makayla, y Emma suspiró, tomando asiento junto a Inix. Detrás de ellos, el negro infinito se extendía como un manto, las estrellas y los planetas lejanos parecían guiñarnos un ojo de bienvenida.

      «Códigos», dijo Blaire desde donde estaba apoyada contra la pared. «Se entregan a su círculo de mayor confianza y se cambian todos los días». Ella arqueó una ceja hacia mí. «Parece que el alcalde no se está arriesgando».

      «Así que tenemos que encontrar a alguien de su círculo interno», murmuró Makayla, e Inix se puso de pie.

      «Malakaz transmitió información que puede ayudar», dijo. «Uno de los guardias ha tenido una aventura con la hermana del alcalde. La relación no solo está mal vista, está prohibida. Si Alos se entera, probablemente haría un ejemplo del guardia».

      Fruncí el ceño y Makayla me miró. «¿No crees que podemos confiar en Malakaz?».

      Lo consideré. A decir verdad, no quería tener que confiar en mi hermano. Ya lo había hecho una vez antes, y había arruinado todas nuestras vidas. Había sido su culpa que nuestra familia se hubiera fracturado.

      «Él no tiene ninguna razón para mentirnos», dijo Emma. «Quiere que todos regresemos a salvo para poder usarnos».

      «A menos que ya se haya lavado las manos con nosotros y esta sea una manera fácil de hacerlo. Podríamos servir como advertencia para las otras mujeres que se quedaron atrás: sigan sus instrucciones al pie de la letra o paguen el precio», murmuró Blaire.

      Los ojos de Makayla se entrecerraron. «Pero, él quiere a Jax». Ella me frunció el ceño. «De todos modos, ¿por qué te quiere?».

      Me encogí de hombros. «¿Quién sabe por qué Malakaz quiere cualquier cosa?».

      Pensé que tenía una idea, pero con mi hermano, era difícil saberlo. De cualquier manera, planeé negarle cualquier cosa que quisiera de mí.

      «Acepta la información», le dije. «Tendremos que asegurarnos de que el guardia decida que cooperar con nosotros es su mejor movimiento».

      «Es demasiado arriesgado que intentes llegar a él dentro de la prisión», frunció el ceño Inix, leyendo información en una de sus pantallas. Levantó una mano y la pasó por las escamas a lo largo de su barbilla, su frente se arrugó.

      «¿Hay alguna otra opción?», preguntó Blaire.

      Inix levantó la mano, todavía leyendo sus pantallas. Luego sonrió. «El guardia se va a despedir por el día. Es de Virix, un planeta cercano a Grexib. Si esperas, podrás secuestrarlo entonces. Aparentemente, él es el responsable de establecer los códigos todos los días, por lo que puede hacer que establezca un código de su elección».

      «Es menos arriesgado que encontrarlo en la prisión», dijo Makayla, «pero perdemos tiempo. Tiempo que podríamos necesitar». Ella me miró. «¿Qué opinas?».

      Recorrí con mis ojos a las mujeres humanas. Ya no pensaba en ellas como idiotas, aunque todavía eran relativamente ignorantes de los caminos de esta galaxia, sin culpa propia. Podríamos haber usado el tiempo extra en Grexib, pero si había una oportunidad de hacer la misión más segura, tenía que tomarla.

      «Vamos a Virix y tomamos al guardia», dije. «Vendrá con nosotros y se quedará en la nave. Si no configura el código correcto, Inix lo matará».

      Mis ojos se encontraron con los de Inix, y él asintió. A mi lado, Makayla se puso pálida y sentí una necesidad inmediata de quitar esa mirada afligida de su rostro. Era capaz de matar cuando era necesario; sus acciones mientras escapábamos de Teevor eran prueba de ello. Pero la idea de un asesinato a sangre fría obviamente no le sentaba bien.

      «No te preocupes», le aseguré. «No llegará a eso. Él hará lo que le digamos».

      «¿Por qué?».

      «Porque le diré quién soy».

      Y yo tenía una reputación.
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        * * *

      

      

  




Makayla

      Caminé de un lado a otro en mis aposentos cuando aterrizamos en Virix. Tomé una siesta en la cama grande, hundiéndome en el gel frío, que abrazó mi cuerpo, apoyándome en todos los lugares correctos. Que se dijera lo que quisieras sobre Malakaz, pero él se aseguró de que estuviéramos cómodas.

      Y estaba tratando de concentrarme en todo menos en los pasos que venían a continuación.

      Después de nuestra discusión de anoche, Jax se había alejado, probablemente para poder meditar solo.

      Suspiré, girándome para caminar hacia el otro lado de mi habitación. No era grande, probablemente más pequeña que el dormitorio principal de mi apartamento en la Tierra, pero el baño compensaba las limitaciones de tamaño.

      Tres cabezales de ducha, un entorno de sauna y un baño pequeño.

      Y yo seguía desviando mi atención.

      «Va a salir bien», murmuré. «Aterrizaremos, localizaremos al guardia y lo secuestraremos sin que nadie se entere».

      Excepto si este guardia era responsable de mantener a Alos a salvo, ¿quién iba a decir que el alcalde no lo haría vigilar para asegurarse de que nadie pudiera llegar a él exactamente de la manera que planeábamos?

      ¿Y si Alos recibiera un aviso de inmediato en el momento en que el guardia no cumpliera con su horario normal?

      «Mierda».

      No podíamos llevarlo con nosotros. No a menos que quisiéramos volar nuestro plan en pedazos.

      Me giré ante un golpe en la puerta. «Adelante».

      El rostro de Emma estaba pálido cuando abrió la puerta.

      «No podemos tomar al guardia», dijo. «Alguien tiene que estarlo vigilando».

      Suspiré. «Sí. Estaba pensando lo mismo. Aunque apuesto a que Jax ya lo ha descubierto y está tratando de aceptarlo».

      Emma se rió.

      «Tienes razón», dijo una voz profunda, y ambas saltamos. Jax se acercó más, con las cejas bajas. Algo en la irritación de su rostro me hizo querer levantar la mano y borrar esas líneas.

      «Esto es lo que pienso», dijo Emma. «Ustedes deben dejarme allí».

      «De ninguna manera», dije al instante, mirando a Jax. «Dile que no», ordené.

      Se pasó la mano por la barbilla mientras examinaba a Emma.

      «Tengo contactos en Virix», murmuró. «Puedo arreglar que te quedes con ellos hasta que Alos muera. Si el guardia intenta comunicarse con alguien, puede informarme de inmediato y mis contactos se encargarán».

      «No», yo dije. «Es muy peligroso».

      Emma me sonrió. «No lo es. Ustedes están haciendo la mayor parte del trabajo para esta misión. Estarán atrapados en esa prisión después de todo. Déjenme hacer esto».

      Fruncí el ceño, mirando entre Emma y Jax. Estaba claro que habían tomado una decisión.

      «Está decidido, entonces», dijo Emma. «Avisaré a Blaire e Inix».

      Me giré, mirando fijamente a la pared de mi habitación mientras Emma se alejaba. Podía sentir los ojos de Jax sobre mí, pero no me atrevía a mirarlo. Mis sentimientos por él... eran... confusos. Estuvimos a punto de besarnos en la habitación médica, pero sentir algo por él sería un desastre. Lo único que le importaba era la venganza. Y aunque lo entendía, eso no significaba que tuviera ninguna intención de competir con su atención y concentración.

      «Makayla», murmuró, y lo ignoré. «Mak…».

      Su voz era baja, íntima. La forma en que decía mi apodo hizo que mis muslos se tensaran, y eso me molestó.

      «¿Qué?».

      «Mírame».

      «¿Por qué? Vas a hacer lo que quieras de todos modos. Deberías ir a descansar un poco. Tendremos que estar listos para cuando aterricemos».

      «Makayla». Su mano aterrizó en mi hombro y me dio la vuelta. Su mirada escudriñó mi rostro, y luego, con un gemido áspero, su boca estaba sobre la mía.

      Era como tocar un cable vivo. Una sobrecarga de sensaciones recorrió cada centímetro de mi cuerpo, desde el dedo más pequeño de mi pie hasta los folículos pilosos de mi cabeza. Su boca ardía, sus labios eran firmes, sus manos posesivas mientras se deslizaban hacia mi trasero, acercándome más.

      Yo... temblaba contra él, y me acarició la espalda con la mano como si me tranquilizara. Mordisqueó mi labio inferior y jadeé, aferrándome a sus brazos mientras su lengua barría dentro de mi boca.

      Estaba besando a un extraterrestre.

      Pero lo más importante, estaba besando a Jax.

      Apartó suavemente la boca. «Piensas demasiado», murmuró. Luego me besó de nuevo y suspiré contra él, permitiendo que mi lengua se enredara con la suya mientras dejaba escapar un gruñido bajo contra mi boca.

      De alguna manera, encontré la fuerza para alejarlo. «No puedes besarme solo para salirte con la tuya», me quejé, y él pareció encontrar esto divertido, sus ojos se arrugaron en las esquinas.

      «No te besé para salirme con la mía, aunque si pensara que podría besar tu terquedad, ciertamente lo intentaría. Te besé porque no podía no hacerlo». Frunció el ceño ante eso, su rostro se volvió blanco.

      «Necesito ir a hablar con Inix», dijo él. «Deberías descansar un poco».

    

  







            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      Cuando aterrizamos en Virix, era temprano en la mañana. El cielo era de un gris tenue y el viento azotaba mi cabello y mi ropa. Me alegré por la chaqueta gruesa que había encontrado con el resto de los suministros que Malakaz nos había proporcionado en nuestras habitaciones en la nave.

      La niebla se deslizaba a lo largo de las colinas, ocultándonos su verdadera altura. Se deslizaba por los montículos verdes, hacia la gran ciudad, y lo volvió todo suave y onírico.

      A mi lado, Emma se puso la capucha de su chaqueta sobre su cabello rubio y me lanzó una mirada tranquilizadora. Ya habíamos dejado a Harper sola en esta misión, ¿y ahora se suponía que también debíamos dejar a Emma?

      «Resultará bien», murmuró ella, obviamente captando mis pensamientos. «Sé exactamente cómo pasar desapercibida y cuidarme».

      «Eso es lo que Harper dijo».

      «Y hasta donde sabemos, eso es exactamente lo que está haciendo. O al menos eso es lo que dijo que estaba haciendo cuando hablé con ella hace unas horas. En realidad, probablemente no esté tramando nada bueno».

      No pude evitar sonreír ante eso. «¿Puedes creer que ella es Harper Thorne?».

      Emma negó con la cabeza con una sonrisa.

      No mucho antes de que nos llevaran, uno de los solteros más cotizados de Nueva York había sido el objetivo.

      La ladrona logró conseguir una invitación para su fiesta, que incluía una subasta, aparentemente con fines benéficos. Unas semanas más tarde, se reveló que el soltero estaba sufriendo algunos percances financieros, y la mayoría de las ganancias no se destinarían a obras de caridad, sino que irían directamente a su bolsillo.

      Él nunca tuvo la oportunidad. Cientos de millones de dólares en joyería fina desaparecieron esa noche, y la organización benéfica recibió una donación considerable dirigida por Harper Thorne.

      No había sido el atraco más grande de Harper, pero la pura audacia que había requerido lo había convertido en uno de los más impresionantes.

      «Qué irónico», dijo Emma. «He estado conviviendo con ella, comiendo con ella, durmiendo a su lado durante meses y nunca me di cuenta. Menudo detective que soy».

      Le di un codazo con el hombro mientras Jax observaba la ciudad a través de lo que parecían ser unos binoculares que había encontrado en nuestra nave. Conociendo a Malakaz, avergonzaría a cualquier binocular que tuviéramos en la Tierra.

      «No podrías haberlo sabido», dije. «No es como si ella lo anunciara».

      Emma sonrió, con un escalofrío. «Esposarla habría hecho toda mi carrera en la Tierra».

      La miré de reojo. «Hubiera apreciado eso, ya que ella fue la razón principal por la que perdimos varios clientes el año pasado. Hizo picadillo a uno de los mejores sistemas de seguridad de mi padre». Me reí. «Está bien, es probable que ella pueda cuidarse sola. Y al menos ella está en el mismo planeta que Malakaz, incluso si él no puede llegar a ella en este momento. Te quedarás atrapada aquí hasta que podamos recogerte. ¿Estás segura de que quieres arriesgarte?».

      Ella se encogió de hombros. «Es lo que tiene más sentido. Vas a necesitar a Blaire para la prisión. Soy buena tiradora, pero toda mi experiencia proviene del campo de tiro. Ella es sargento en el ejército de los EE.UU., o al menos lo era».

      Consideré eso. Explicaba mucho. Y definitivamente podríamos usar a Blaire en la prisión.

      «Estamos listos», anunció Jax. Pasó su mirada sobre nosotras. «Preferiría hacerlo de noche, pero no tenemos tiempo. Mi contacto ha confirmado que está en su casa en este momento, por lo que debemos superar a los guardias. ¿Ambas saben qué tienen que hacer?».

      «Lo sabemos», murmuré, y la voz de Blaire sonó en mi oído.

      «El video da luz verde. El guardaespaldas número uno está durmiendo. Pero el guardaespaldas número dos está alerta y concentrado. Él es el que está estacionado fuera de la casa. Así que mientras entres sin avisarle y no despiertes al señor Dormilón, tendrás unos minutos para conseguir lo que necesitas».

      Emma y Jax asintieron, dejando en claro que también habían escuchado a Blaire.

      Yo me rompía los nudillos. «Hagámoslo».

      Nos adentramos en la ciudad, que estaba cobrando vida. Comparado con Yarir, e incluso con el atisbo que habíamos tenido de Teevor, era un pueblo diminuto y adormecido. Y, sin embargo, los edificios eran claramente de alta tecnología. Si bien no eran tan altos como los que habíamos visto en Brexos, muchos de ellos también tenían pantallas holográficas, que nos destellaban cuando pasábamos, anunciando varios productos.

      A medida que caminábamos por el pueblo, los edificios se hacían más pequeños, muchos de ellos eran blancos y en forma de cúpula. La gente era tan ecléctica y variada como la de Brexos, y ninguno de ellos nos miraba dos veces, aparte de los vendedores que nos llamaban y señalaban los productos y la comida en sus carritos mientras avanzábamos por la plaza del pueblo.

      Mi estómago rugió cuando el olor de algún tipo de carne cocinada me golpeó, pero los tres marchábamos por la ciudad, sin disminuir la velocidad mientras manteníamos la cabeza en alto, los ojos escaneando en busca de amenazas.

      Finalmente, Jax sacudió la cabeza en dirección a una casa más adelante. El nombre del guardia era Kerix y, aparentemente, era originario de este planeta. Desafortunadamente para él, había elegido no quedarse en los cuartos de guardia en Grexib durante su tiempo de inactividad.

      Obviamente, Kerix tenía muchos créditos, porque su casa era más grande que la mayoría y estaba rodeada por una cerca alta. Daba la espalda a un bosque, y nos desviamos del camino principal hacia los árboles.

      El guardaespaldas número uno de hecho estaba roncando, y puse los ojos en blanco cuando pasamos a su lado. Por eso diseñé los sistemas de seguridad de alta calidad o de nivel superior. Porque sin importar en qué planeta estuvieran, obviamente no se podía confiar en las personas para que hicieran su trabajo correctamente.

      «¿Lista?», susurré, y Emma asintió, limpiándose las manos por los muslos.

      «Nací lista», murmuró. «Vete».

      Nos separamos, Jax y yo nos fundimos en el bosque, donde nos agazapamos detrás de un gran árbol. Extendió la mano y acarició mi cabello.

      «El plan funcionará», me aseguró, y me encogí de hombros. No estaría convencida hasta que realmente lo lográramos.

      Emma caminó hacia la gran casa y subió los escalones. Presionó un botón y el guardaespaldas número dos apareció instantáneamente, frunciéndole el ceño.

      «Hola», ella le sonrió. Estaba intentando imitar a Harper, que había tenido a su guardia comiendo de su mano en Brexos. Desafortunadamente, Emma tenía ojos de policía.

      Maldije. «Tal vez debería haber hecho esta parte».

      «Ella estará bien», murmuró Jax.

      «Soy Mary», dijo Emma lo suficientemente alto como para que pudiéramos escuchar. El guardia inclinó la cabeza mientras la miraba con interés en sus ojos, pero no resultaba completamente inútil. Su mirada se movió más allá de ella y en el bosque antes de volver a su rostro.

      Estaba tan quieta que apenas respiraba. A mi lado, Jax permaneció relajado.

      «¿Qué deseas?», exigió el guardia.

      «Me acabo de mudar al vecindario», intentó Emma, e hice una mueca cuando los ojos del guardia se entrecerraron. Extendió la mano y el guardia se la quedó mirando.

      «¿Quién eres?», dijo el guardia, sin tomar su mano. Gruñí. Necesitábamos que el guardia cayera como si estuviera enfermo, así que cuando se reprodujo el video, parecía una coincidencia.

      «Te lo dije, mi nombre es Mary». La voz de Emma era sorprendentemente fría. Yo me habría quebrado por ahora. «Solo me estoy presentando a mis vecinos. ¿Vive usted aquí?».

      Ella inclinó la cabeza y lo tenía. Finalmente tomó su mano.

      «¿Qué…?», balbuceó, el pequeño alfiler con el que Emma lo había pinchado funcionó de inmediato. Dejó escapar un gruñido bajo, alcanzando su arma, y Emma deslizó su mano hacia abajo para alcanzar la suya.

      Sus ojos rodaron hacia atrás en su cabeza, y golpeó el suelo.

      «Oh, no». Emma sonaba histérica, tal como lo discutimos. No sabíamos si habían cableado la entrada para audio y video. «¿Estás bien?».

      Ella se inclinó sobre él, arrodillándose sobre el brazo que había movido hacia su arma. A estas alturas, su rostro debería haber sido una imagen de angustia mientras lo sacudía.

      Miró por encima del hombro como si buscara ayuda y la vi asentir con la cabeza.

      Nuestro turno.

      Jax se movió sorprendentemente en silencio para un tipo tan grande. Fui yo quien hizo todo el ruido, y me deslizó una mirada impaciente cuando pisé una rama del piso, el chasquido sonó como un disparo.

      Le entrecerré los ojos. Estaba haciendo mi maldito mejor esfuerzo.

      Su boca se torció y se volvió hacia la casa, pasando por alto el frente y deslizando su mano en su bolsillo cuando llegamos a la parte de atrás.

      Me miró por encima del hombro. «Las señales están bloqueadas», murmuró. «Cualquier transmisión de video reproducirá la situación actual en un bucle. Pero solo por unos minutos».

      Al igual que las otras casas cercanas, la casa de este tipo tenía forma de cúpula. Desafortunadamente, eso significaba que no había puntos de apoyo reales, y subir al techo sería complicado.

      Jax parecía despreocupado. Sacó otro diminuto dispositivo plateado de su otro bolsillo y lo apuntó a la casa.

      «Una firma de calor en el dormitorio», dijo. Su mirada se deslizó sobre mí y no pude leer su expresión hasta que frunció el ceño. «Tal vez deberías quedarte aquí. Puedo manejar esta parte solo».

      «No».

      Su mandíbula se tensó. ¿Había... preocupación en sus ojos?

      «Estaré bien», insistí. «Hemos hablado de esto. Es un trabajo de dos personas. Uno se ocupará de la electrónica y el otro lo derribará». Palmeé mi propio bolsillo. No hay duda de qué trabajo tenía. Todo lo que tenía que hacer era señalar y hacer clic.

      Jax parecía nada convencido, y le fruncí el ceño.

      «Somos compañeros. Vas a tener que dejarme en esa prisión», le recordé. «Es mejor que te acostumbres ahora».

      Algo en mi pecho se apretó por la forma en que frunció el ceño ante la mención de la prisión. ¿Cuándo fue la última vez que a alguien le importaba si yo estaba en peligro?

      La mención de nuestro objetivo general pareció haberle hecho entrar en razón, porque asintió una vez, se volvió y metió la mano en otro bolsillo.

      Pantalones cargo alienígenas. Mucho más frescos que los pantalones cargo de la Tierra.

      Gracias al bosque detrás de nosotros, estábamos ocultos de la carretera principal. Pero si alguien atravesaba esos árboles, estaríamos a la vista. Me picaba el cuello, pero Jax se estaba moviendo rápidamente. Arrojó algo al techo de la cúpula y, con un chasquido casi silencioso, una larga cuerda negra se deslizó hacia nosotros.

      Parpadeé, pero Jax ya estaba agachado y poniéndose un par de guantes negros.

      «De espaldas», dijo.

      No discutí. Puede que haya sido una mujer fuerte e independiente, pero la fuerza de mi brazo apestaba. Y sin puntos de apoyo, no había forma de que pudiera arrastrarme por la suave pendiente de la cúpula.

      Envolví mis brazos alrededor de su cuello, mis piernas se deslizaron alrededor de su espalda y se aferraron a su cintura. No pude evitar enterrar mi nariz en su cuello e inhalar su aroma, inmediatamente sonrojándome cuando Jax se estremeció con una risa silenciosa.

      ¿Qué estaba mal conmigo?

      El hombro de Jax se movió debajo de mi barbilla mientras alcanzaba la cuerda. En cuestión de segundos, nos estaba arrastrando a ambos por la cúpula, usando nada más que los músculos abultados de sus brazos.

      El viento se levantó cuando llegamos a la mitad del camino, y me quedé lo más quieta que pude para no desequilibrarlo. El viento aullaba, arrojando hojas del bosque a nuestras caras. La cuerda tembló, y Jax maldijo cuando una ráfaga nos golpeó contra el costado de la cúpula.

      Jax se aferró a la cuerda con una mano, usando la otra para empujar mi cara hacia atrás, lejos de la cúpula.

      Con su mano protegiéndome, golpeó el costado de la cúpula con su hombro. El golpe sordo vibró a través de ambos, e hice una mueca.

      «Oh, Dios mío», susurré. «¿Estás bien?».

      Dejó escapar un gruñido, esperando hasta que el viento se calmó un poco. «Bien».

      Nos arrastró a ambos por el resto de la cúpula hasta el techo. Mi corazón dio un vuelco peligroso en mi pecho.

      «Gracias», dije.

      Se encogió de hombros como si todo lo que acababa de hacer, levantarme sobre su espalda, protegerme de cualquier daño y lograr aferrarse a la cuerda a pesar de lo que tenía que ser un dolor punzante en su hombro, no fuera nada.

      Sin embargo, atrapé su mueca con ese encogimiento de hombros. «Tengo un poco de ungüento para tu hombro».

      «No hay tiempo. Vamos».

      La cúpula tenía una especie de claraboya construida en la parte superior, lo que permitía que el sol se acumulara en el suelo de abajo. Ambos nos agachamos y miramos por el costado.

      «Esto nos llevará a la sala principal». Jax revisó nuevamente las señales de calor, asintió a lo que vio y luego metió su mano en otro bolsillo, sacando un pequeño cilindro negro. «Su dormitorio está a la izquierda. Tenemos que movernos rápido».

      Mi pulso se aceleró, pero asentí mientras sus ojos buscaban mi rostro.

      Quitó la tapa del cilindro y apuntó a la claraboya. No sabía si la claraboya estaba hecha de vidrio o de algún otro material transparente del que nunca había oído hablar, pero se derritió y se convirtió en un líquido que goteaba casi en silencio sobre los pisos blancos.

      Jax me miró una vez más. Pareció llegar a alguna decisión, extendió la mano y presionó sus labios contra los míos en un beso rápido y acalorado. Fue corto y dulce, pero de alguna manera logró hacer que mi cabeza diera vueltas cuando me guiñó un ojo y se dejó caer sin hacer ruido por el agujero que ahora quedaba en la casa del guardia.

      Miré por el costado mientras él se agachaba en el suelo, su mirada dura buscaba amenazas. Luego se puso de pie lentamente y levantó los brazos.

      «¿Hablas en serio?», siseé.

      «Sí».

      Me senté sobre mi trasero hasta que mis piernas quedaron colgando por el costado. Jax abrió los brazos, asintiendo hacia mí para saltar por el agujero. Yo dudé. Tuve una visión de mis manos soltándose, el peso de mi cuerpo golpeando al enorme hombre y empujándolo de espaldas. Aterrizaba como un árbol, haciendo tanto ruido que el guardia tomaba un arma y venía a investigar.

      Jax me miró, frunciendo el ceño con impaciencia, y me retorcí. Era hora de armarme de valor.

      Cerré los ojos con fuerza y empujé mi trasero sobre el borde.

      Jax me atrapó en sus enormes brazos, acunándome contra él. Abrí los ojos a tiempo para captar su sonrisa cuando me puso de pie, y luego me empujó detrás de él mientras alcanzaba su arma.

      Miré a mi alrededor. Kerix obviamente tenía una obsesión con el blanco. Estábamos parados en una especie de rellano, a unos metros de unas escaleras. Los pisos, las escaleras, las paredes, todo era completamente blanco.

      Me provocó escalofríos.

      Jax comenzó a rondar hacia la puerta corrediza blanca al otro lado del rellano. Caminé detrás de él, sacando mi propia arma de la funda en mi bota. Aquí estaba con la esperanza de no tener que usarla.

      La puerta no tenía manija, y por el panel de control brillante y de aspecto nuevo junto a ella, el guardia estaba más que un poco paranoico.

      Tenía sentido. Estaba obligado a hacer enemigos trabajando para Alos.

      Jax levantó su arma, apuntándola al panel de control, y puse los ojos en blanco, dándole un codazo en las costillas y deslizándome por delante de él. Fruncí el ceño y extendí mi mano hacia el pequeño juego de herramientas que Jax había deslizado en uno de sus muchos bolsillos antes.

      Me lo entregó, entrecerrando los ojos con interés cuando usé la pequeña herramienta, casi con forma de destornillador, para quitar la tapa.

      Una sonrisa jugó alrededor de mis labios. Comparado con el sistema de seguridad de la cárcel, esto era pan comido. En un par de minutos, comprendí un poco más por qué Harper hacía lo que hacía. La prisa que vino con romper estos sistemas fue como una droga.

      La puerta se abrió y Jax me empujó a un lado, su desintegrador apuntando a la figura en la cama grande.

      «Hora de despertar», canté mientras entrábamos como si fuéramos los dueños del lugar. Me tragué mi nerviosismo, sabiendo en el fondo de mis huesos que el enorme trozo de hombre frente a mí me mantendría a salvo.

      El guardia se levantó de golpe, su boca se abrió cuando sus ojos se encontraron con los míos, y le guiñé un ojo. «No, no estás soñando, Kerix. Realmente soy así de guapo».

      Jax dejó escapar una risa áspera cuando la frente de Kerix se arrugó por la confusión.

      Kerix no se parecía en nada a lo que me había imaginado como el guardia de un planeta prisión corrupto, aunque no sabía qué esperar.

      Tenía la piel azul intenso y los ojos gris oscuro, que en ese momento estaban entrecerrados por la indignación. Su pecho era ancho, y la mano con la que avanzaba poco a poco hacia otra arma tenía al menos unos dedos más que los míos.

      Abrí la boca para advertir a Jax sobre el arma antes de cerrarla mientras se movía. Era como si las piernas de Jax tuvieran resortes cuando se lanzó a través de la habitación y levantó el arma antes de que el guardia pudiera tomarla. Me tendió el arma para que la tomara mientras Kerix se encogía contra la pared blanca.

      Me puse a trabajar, escaneando la habitación con mi propio dispositivo pequeño, asegurándome de que no hubiera grabaciones de esta pequeña conversación.

      Jax me miró y levanté un dedo mientras movía el escáner por el suelo. Más vale prevenir que lamentar. La lucecita permaneció verde y yo asentí con la cabeza.

      «Estamos claros».

      «¿Qué quieren?», exigió Kerix.

      Jax levantó el pie y pisoteó la mano que Kerix había estado avanzando poco a poco hacia otra arma más. También me entregó ese desintegrador, y Kerix hizo una mueca, sus ojos entrecerrándose hacia nosotros.

      «Los códigos de los niveles superiores de la prisión de Alos», gruñó Jax. «Vas a cambiarlos por nosotros».

      Kerix palideció, su rostro se volvió de un azul cielo sorprendentemente bonito.

      «Debes estar bromeando». Observó largamente el rostro de Jax. «Sé quién eres, asesino. Y puedo garantizar que Alos me dará una muerte peor que la tuya. Al menos tus enemigos mueren rápido. Alos hará que mi muerte dure días».

      Mis ojos se abrieron ante la parte del "asesino", y Jax me lanzó una mirada antes de volver su atención al guardia.

      «No soy yo de quien deberías preocuparte. ¿Qué haría Alos si supiera que te has escapado de tu puesto para estar con su hermana?».

      La boca de Kerix se abrió. Intentó algunas palabras, pero nada salió. Me inquieté. Necesitábamos salir de aquí antes de que las cámaras se volvieran a encender y el guardia de abajo se despertara.

      «¿Por qué te creería?». Kerix finalmente preguntó.

      Jax le dio una sonrisa lenta. «¿Crees que vendría aquí sin evidencia?». Luego jugó su carta de triunfo. «Sabes cuánto valora Alos el honor», dijo. «Irónico dada la tortura que ordena para quienes no la merecen. Si se entera de tu traición, puede que no solo seas tú quien muera. ¿Estás dispuesto a arriesgar a tu amante también?».

      Levanté una ceja. ¿En serio Alos mataría a su hermana por esto?

      Por la expresión del rostro del guardia, creía que lo haría.

      Los hombros de Kerix se desplomaron y respiré en silencio. Lo teníamos.
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Jax

      Como era de esperar, una vez que Kerix comenzó a hablar, fue imposible hacerlo callar. Makayla abrió mucho los ojos hacia mí, tomando notas en su pantalla de comunicación mientras hablaba. Y habló.

      Mak ladeó la cabeza. «¿Por qué estás siendo tan útil de repente?».

      «Si Alos te atrapa, yo soy el siguiente. Mi única esperanza ahora es que consigas matarlo. No puedo ver cómo podrías lograr tu objetivo, pero tengo que creer que puedes hacerlo».

      De lo contrario, estaría muerto.

      Mak se mordió el labio, pero pareció sacudirse la culpa que sentía mientras asentía y hacía algunas preguntas más sobre los niveles superiores de la prisión. Finalmente, ella me miró. Negué con la cabeza. No nos quedaba tiempo y, sinceramente, no confiaba plenamente en que Kerix no nos mintiera. Podría estar preparándonos para ser capturados en un último intento por recuperar el favor de Alos.

      «Dejaremos a una mujer aquí para que te vigile», dije. «Ella se pondrá en contacto con nosotros si intentas advertir a Alos. Si provocas alguna sospecha entre tus guardias o si haces cualquier otra cosa que pueda poner en riesgo esta misión, tu amante pagará».

      Makayla me miró, la sorpresa brilló en sus ojos, aunque mantuvo su expresión cuidadosamente neutral. No esperaba que yo amenazara a la amante de Kerix, y no me gustaba la idea de haberla decepcionado de alguna manera. Pero necesitaba que entendiera que haría lo que fuera necesario para matar a Alos.

      Incluso si me convertía en un monstruo ante sus ojos.

      Kerix tragó saliva y, por un momento, sentí una breve punzada de lástima cuando el pánico borró el color de su rostro una vez más.

      «No, no», suplicó. «No la toques. Haré lo que dices. Lo juro».

      Asentí, apartando la repulsión hacia mí mismo que subía por mi garganta como la bilis, al amenazar a la única mujer que esta criatura amaba. Tal vez cuando todo esto terminara, realmente no sería mejor que el mismo Alos.

      «Jax». La voz de Makayla era suave. «Deberíamos irnos».

      Asentí. No tenía tiempo de detenerme aquí y reflexionar sobre mi moralidad.

      «Tu guardia está vivo pero inconsciente», le dije a Kerix. «Le dirás que la mujer humana corrió a buscar ayuda después de que se desmayó inesperadamente. Puede contratar a un médico si es necesario. No encontrarán ningún rastro de la sustancia química que lo derribó».

      Kerix me miró con el ceño fruncido, pero me giré y le hice un gesto a Makayla para que me siguiera. Le dio a Kerix una última mirada y luego me siguió, con consternación revoloteando en su rostro mientras miraba hacia el tragaluz.

      No pude evitar sonreír antes de concentrarme en la tarea en cuestión.

      «Emma», murmuré, y su voz respondió de inmediato en mi comunicador.

      «Aquí estoy».

      «Misión cumplida. Ya sabes qué hacer».

      «Entendido».

      Makayla seguía mirando hacia la claraboya. «¿Cómo vamos a.…? ¡oye!».

      La cargué, intentando ignorar lo bien que se sentía en mis brazos.

      «Sube sobre mis hombros», le ordené.

      Ella se quejó, pero obedeció, permitiéndome estabilizarla.

      «¿Ahora qué?». Su voz sonaba malhumorada de una manera que me hizo querer morder su labio inferior, luego pasar mi lengua a lo largo de esa pequeña herida...

      «¿Jax?».

      Me aclaré la garganta. «Me agacharé y luego me enderezaré. Al mismo tiempo, saltarás. Agárrate al borde del agujero y empújate».

      Ella resopló. «Estás sobreestimando enormemente la fuerza de mi brazo, pero está bien, intentémoslo».

      No pude evitar sonreír ante su malhumorado murmullo. Me encontraba fascinado con cada uno de los diversos estados de ánimo de Makayla y la forma en que saltaba de uno a otro, a veces parecía abarcar varios a la vez.

      Dirigí a Makayla hasta que estuvo de pie sobre mis manos, que coloqué a la altura de mis hombros. Me agaché y luego me lancé hacia arriba, mis piernas se enderezaron mientras me enfocaba en trasladar toda mi fuerza a la presión de mis hombros. Empujé hacia arriba con mis manos y ella voló hacia arriba, agarrándose del borde del agujero y usando su impulso para trepar al techo de la cúpula.

      Mi turno. Makayla me miró, su expresión dejaba claro que no tenía idea de cómo saltaría.

      Esto dolería.

      Apreté los dientes mientras me alejaba del agujero, comencé a correr y levanté el brazo mientras saltaba. Golpeé mi otra mano contra el borde, el dolor desgarrando mi hombro.

      Todo lo que pude ver fueron los ojos de Makayla, de un color tan verde que caí en ellos, arrastrándome hacia la cúpula.

      Rodé sobre mi espalda y Mak se inclinó sobre mí.

      «¿Estás bien?», ella siseó. «Tu hombro...».

      «Bien». Si supiera cuánto me duele, se negaría a permitirme ayudarla a bajar por el costado de la cúpula. Al menos mi mano había sanado, mucho más rápido que el dedo pequeño de Makayla.

      Solté un suspiro mientras rodaba sobre mis manos y rodillas. Luego apunté el dispositivo al agujero, disfrutando del grito de asombro de Makayla cuando el material transparente no se derritió. Se desplegó solo, deslizándose de nuevo en su lugar como si nunca hubiéramos estado aquí.

      Casi estaba terminado. Miré a Makayla y sacudí la cabeza mientras me agachaba aún más.

      «En mi espalda».

      «Jax...».

      «Rápido, antes de que el guardaespaldas se despierte».

      Eso la impulsó a la acción, e intenté ignorar lo bien que se sentía su cuerpo envuelto alrededor del mío. Qué increíble olía, como una mañana de invierno en mi planeta natal combinado con su aroma exclusivamente femenino.

      Arrastré los pies hasta el borde de la cúpula antes de deslizarme por la cuerda. Afortunadamente, el viento se había apaciguado, aunque todavía tenía cuidado, consciente del frágil ser humano en mi espalda. Ella saltó tan pronto como mis pies tocaron el suelo y presioné un botón al final de la cuerda. El dispositivo plateado rodó por la cúpula y aterrizó limpiamente en mi mano.

      Ahora teníamos todo lo que necesitábamos para la siguiente parte de nuestro plan.

      Entonces, ¿por qué no lo estaba celebrando?

    

  







            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Jax

      

      Fruncí el ceño ante la riqueza de estrellas y planetas que se extendía frente a mí. En algún lugar, en uno de esos planetas, Alos se sentía seguro con aire de suficiencia al saber que nadie podía llegar a él.

      Se daría cuenta de otra manera.

      Inix volvería pronto. Lo convencí de que durmiera unas horas. Ahora que había programado nuestra ruta, todo lo que tenía que hacer era estar atento a cualquier imprevisto.

      Yo sabía mejor que nadie lo rápido que un viaje rutinario podía convertirse en muerte y horror. Era solo un niño esa noche cuando abordaron la nave de nuestros padres, pero recordaba bien sus gritos frenéticos mientras intentaban ponernos a salvo a todos. Todavía podía ver el rostro blanco de Malakaz cuando nos ordenó que lo siguiéramos.

      Pensamos que conocía una manera para que todos nosotros pudiéramos ponernos a salvo. Juntos.

      Nos habíamos equivocado.

      «¿Jax?».

      Me volví y observé cómo se acercaba Makayla. Era tan hermosa con su cabello largo, su piel suave como un pétalo y su boca exuberante. Pero fueron sus ojos los que me atrajeron hacia ella. El color y la forma de ellos eran exquisitos, pero fue la determinación de acero en ellos lo que me cautivó. Tenía el aspecto de una mujer que lo había perdido todo, pero no dejaría que las circunstancias la cambiaran.

      «¿Qué estás pensando?», ella murmuró. Parpadeó y la estudié, mi boca se crispó ante la marca en su mejilla por dormir y su ropa arrugada. En algún momento, yo necesitaría descansar un poco.

      «Siento que me estoy aprovechando de tu dolor». No pude evitar estirar la mano y colocar un mechón de su cabello detrás de una diminuta oreja.

      «¿De qué estás hablando?».

      «Esto será peligroso. Si no hubieras perdido a tu hermana, si los Grivath no te hubieran secuestrado, ¿habrías elegido arriesgar tu vida de esta manera?».

      Ella dudó, y dejé escapar una risa hueca. Arriesgar la vida de una mujer por mi propio beneficio ya era bastante malo. ¿Pero arriesgarse cuando sus pensamientos estaban nublados por el dolor?

      Eso me convertiría en el peor tipo de bastardo.

      «Necesitamos un nuevo plan», dije.

      Sacudió la cabeza, su mano voló para atrapar mi brazo mientras giraba mi silla hacia las pantallas holográficas. «Espera».

      Incliné la cabeza, mirando su rostro. Los humanos tienen narices pequeñas y puntiagudas, y ella arrugó la suya adorablemente mientras contemplaba lo que había dicho.

      «Entiendo por qué piensas eso», dijo ella finalmente. «Pero te equivocas. No estoy distraída por el dolor. Por primera vez, en realidad estoy concentrada en algo más que en todas las cosas que hice mal. Todas las formas en que podría haber ayudado a mi hermana. Incluso en Agron... todo en lo que podía pensar era en Erin y el desperdicio de todo. Pero en este momento, me siento más viva que en mucho tiempo».

      «Adrenalina», dije, y ella me frunció el ceño.

      «Un poco, seguro», admitió. «Pero es más que eso. Es ser parte de algo que importa. Tantas cosas terribles me han sucedido a mí y a la gente que me rodea desde que me secuestraron. Y sé que el universo no es justo, pero eso no significa que no podamos intentar equilibrar la balanza siempre que podamos. No se trata solo de ti, aunque te apoyo totalmente en querer acabar con el alcalde. Es el hecho de que muchos de esos presos merecen una segunda oportunidad. Si eres pobre, pierdes la vida en esa prisión sin un juicio. Y si eres rico, puedes hacer lo que quieras».

      «No puedes cambiar eso».

      «No. Pero puedo dar un pequeño paso. Si las personas en el poder ven que no son invencibles, que pueden ser derribadas sin importar qué tan seguras crean que están, tal vez finalmente decidan que no vale la pena arriesgar su propia libertad lastimando a otros».

      La estudié. «Te das cuenta de que estás arriesgando tu vida».

      «No soy idiota. Pero dijiste que harías todo lo posible por mantenerme a salvo. ¿Lo decías en serio?».

      «Sabes que lo hice».

      Ella sonrió y mi mirada se posó en su boca. Tenía labios rosados y exuberantes, y uno de sus dientes estaba un poco torcido, la imperfección de alguna manera se sumaba a su belleza.

      Parecía que no podía ayudarme a mí mismo cuando extendí mi mano y la atraje hacia mí. Me acarició y cerré los ojos, tomándome un momento, solo un momento, de paz.
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Makayla

      Apareció Inix, su mirada se posó en los brazos de Jax que me rodeaban. Sacudió la cabeza, señalando hacia la puerta.

      «Fuera», ordenó.

      Jax me soltó, levantando una ceja hacia Inix. «¿Has descansado lo suficiente?».

      «Yo no soy el que parece que se va a quedar dormido donde está sentado. Fuera», repitió Inix, y la boca de Jax se torció, pero se puso de pie, tomando mi mano entre las suyas.

      Mi estómago se agitó mientras seguía a Jax, mi mano tan pequeña contra la suya. Sabía adónde me llevaba y por qué, y lo deseaba más que nada.

      Se detuvo en su habitación, presionó su palma contra el escáner y me hizo un gesto delante de él. Tan pronto como la puerta se cerró, me tomó en sus brazos.

      «Ojalá nunca te hubiera pedido que hicieras esto», murmuró, y me estremecí cuando su aliento bailó a lo largo de la piel de mi cuello.

      «Demasiado tarde para echarse atrás ahora».

      Dejó escapar un gruñido bajo. «Ojalá tuviéramos otro plan», dijo. «Ojalá pudiera ser diferente».

      «No se puede».

      Me giró hasta que estuve frente a él, sus ojos serios. «¿Tienes miedo?».

      «Sería muy tonta si no lo tuviera. No quiero que me vuelvan a encerrar. Pero al menos esta vez, sé que hay gente afuera lista para ayudarme a salir».

      «Te mantendré a salvo», dijo. «Lo prometo».

      Intenté una sonrisa. Había tanto de este plan que estaba fuera de nuestro control. Tanto que tendríamos que averiguar sobre la marcha.

      Era una promesa que tal vez no podría cumplir. Pero saber que este enorme alienígena me estaba cuidando, me tranquilizó un poco. La forma en que había manejado esa arma en la cápsula... sin mencionar la forma en que había derribado a esos guardias como si fueran niños cuando estuvimos en la cárcel...

      «Gracias», dije. «Eso significa mucho».

      Se inclinó y me besó, sus labios dolorosamente suaves. Suspiré contra él y aprovechó al máximo, su lengua jugueteando con la mía.

      Gemí y me acerqué más solo para hacer una mueca cuando uno de sus colmillos me cortó la lengua. «Ay».

      «Cuidado», murmuró, pero sus ojos se volvieron salvajes ante el sabor de mi sangre, y besó su camino hasta mi mandíbula y mi oreja antes de regresar a mi boca con un gemido.

      Todo mi cuerpo comenzó a temblar cuando alcanzó mi camiseta, tirando de ella por encima de mi cabeza. ¿Estaba realmente a punto de hacer esto?

      Su boca cayó de inmediato a mis senos, acariciando la parte superior de ellos antes de ahuecarlos a través del top que usaba en lugar de un sostén. De toda la tecnología que aprecié de Brexos, estos tops probablemente eran mis favoritos, aunque no eran exactamente sexys.

      Jax no parecía tener ningún problema con eso, aparte del hecho de que estaba en su camino.

      De alguna manera logré olvidarme de sus garras hasta que levantó una de ellas, a punto de atravesar mi preciosa prenda.

      «Ni siquiera lo pienses», le advertí. Sus ojos se iluminaron con impaciencia que inmediatamente se convirtió en satisfacción cuando me quité la ropa yo misma, revelando mis pechos a su ávida mirada.

      Puede que haya sido un extraterrestre, pero la forma en que ahuecó mis pechos y la mirada transfigurada en su rostro eran todo hombre. Casi me río cuando él los miró por un largo momento, pero mi diversión desapareció y un gemido estrangulado salió de mi garganta cuando tomó uno de mis pezones en su boca, succionando suavemente. Volvió su atención a mi otro seno, y enrosqué mis dedos en su cabello con un suspiro.

      Esto fue temporal. Una aventura rápida era todo lo que podía ser. Pero si esta era la última vez que tenía sexo, lo iba a disfrutar muchísimo.

      «¿Qué estás pensando?».

      Le dije, y soltó una risa baja. «Esta no es la última vez que tendrás sexo, pequeña humana. Ni siquiera es la última vez que tendrás sexo esta noche».

      Parpadeé y él mostró una sonrisa feroz, deslizando su mano dentro de mis pantalones. Jadeé cuando tomó mi calor húmedo y sus ojos se oscurecieron cuando me apreté contra su mano.

      Cada músculo de mi cuerpo se tensó y mi respiración se cortó. «Jax», murmuré antes de que una serie de maldiciones salieran de mi boca cuando apartó la mano. «¿Qué estás haciendo?».

      «No te vas a librar tan fácilmente». Su sonrisa se amplió, y mis ojos se posaron en donde su cola se movía contra nuestras piernas, de alguna manera... juguetona.

      «No tienes permitido burlarte de mí», dije, y mi tono salió peligrosamente cercano a un gemido.

      Se rió de eso. «La espera valdrá la pena», prometió, y luego se arrancó la camisa, mostrando el mejor pecho del universo.

      «Guau», dije, mi mirada recorriendo los músculos de la parte superior de sus brazos. «¿Cómo te amarras los zapatos?».

      Pareció confundido por un momento y luego pareció entender lo que estaba preguntando.

      «No te preocupes, Mak», dijo en voz baja que me hizo temblar. «Soy más que capaz de tareas que requieren... un toque delicado».

      Sus manos cayeron a sus pantalones, y yo prácticamente vibré de entusiasmo mientras esperaba que los bajara. Me guiñó un ojo y luché por reconciliar a este nuevo y juguetón Jax con el tipo enojado y aterrador que habíamos rescatado.

      Me cansé de esperar y me incliné hacia adelante, mordisqueando su pecho mientras luchaba con sus pantalones. Dejó escapar un sonido estrangulado cuando acaricié con mi lengua un pezón y sonreí contra su piel.

      «Cuidado», murmuró, «o esto terminará demasiado pronto».

      Me reí de eso, y se bajó los pantalones.

      Santo Dios.

      La emoción y la lujuria lucharon con el nerviosismo y una pizca de miedo mientras miraba hacia abajo.

      No tenía vello, solo una polla larga y gruesa que sobresalía hacia arriba y hacia afuera, enrojecida y dura.

      «Um», dije, y fue su turno de reír.

      «No te haré daño», dijo, y me relajé un poco, aunque mi mirada todavía estaba fija en su monstruosa polla.

      Me agaché y lo acaricié, complacido cuando dejó escapar un gemido áspero. Sus manos tomaron mi rostro y me miró de una manera que hizo que mi corazón latiera más fuerte en mi pecho.

      Me miró como si yo fuera alguien especial. Completamente insustituible. Esa mirada me hizo quitarme el nerviosismo mientras se inclinaba y tomaba mi boca.

      Moví mi lengua contra la suya, y él acarició mi espalda, sus movimientos eran lentos, provocándome mientras me volvía lánguida contra él. Mis piernas se debilitaron, y él me acercó más hasta que cada respiración fue compartida con él.

      Podía sentirlo en mis fosas nasales. Probarlo con mi lengua. Sentir su cuerpo duro contra el mío. Estaba rodeada por él, envuelta en él, y lo deseaba más de lo que nunca antes había deseado a nadie ni a nada.

      Suspiré contra su boca y él envolvió sus brazos alrededor de mí, levantándome hasta que pude entrelazar mis piernas alrededor de su cuerpo, moviéndome contra él.

      Pasé mis dedos por su cabello, y él se estremeció contra mí, llevándome hacia atrás hasta que se inclinó y mi espalda encontró el gel frío de su cama.

      Su boca dejó la mía el tiempo suficiente para ponerse a trabajar quitándome los pantalones. Gimió al verme, su boca descendiendo para mordisquear mis muslos.

      Jadeé cuando golpeó un punto particularmente sensible en la parte interna de mi muslo. Se rió entre dientes y lo acarició de nuevo, sacando la lengua para acariciarlo.

      Me arqueé y él levantó las manos para sostener las mías en su lugar mientras acariciaba más alto hasta que encontró mi centro.

      Pasó un dedo a lo largo de mí y me sonrojé por lo mojada que estaba por él. No pareció importarle, bajó la cabeza y siguió el camino de su dedo con un movimiento largo y lento de su lengua.

      Lo hizo de nuevo, levantando la cabeza para ver mi reacción. Volví a jadear cuando su lengua se deslizó sobre mi clítoris y entrecerró los ojos, acariciándolo una y otra vez hasta que gemí debajo de él.

      Él sonrió, obviamente complacido de haber descubierto cómo hacerme gemir. Su compromiso de comprender mi placer me excitó aún más, y gemí su nombre cuando deslizó un gran dedo dentro de mí, bajando la cabeza una vez más para lamer y provocar. Chupó mi clítoris y me arqueé fuera de la cama justo cuando su dedo encontró ese lugar dentro de mí, y me apreté alrededor de él.

      «Mmm», murmuró, y el sonido fue una vibración que me hizo jadear, mis ojos rodaron hacia atrás en mi cabeza.

      Lo hizo de nuevo, y me retorcí debajo de él.

      «Jax…».

      «Muéstrame tu placer, Makayla».

      Lamió y chupó, y empujó su dedo, curvándolo hacia arriba hasta que mis piernas comenzaron a temblar y gemí sin poder hacer nada.

      Se me cortó el aliento en la garganta y me derrumbé debajo de él, retorciéndose mientras provocaba mi orgasmo, sin detenerme hasta que estuve tan sensible que tuve que apartar su cabeza.

      Él sonrió, deslizando su dedo de mí y chupándolo en su boca.

      Me sonrojé y él se rió.

      «No puedo esperar para saborearte todos los días hasta que esto termine».

      Fruncí el ceño ante el recordatorio de que esto terminaría pronto, y él mismo frunció el ceño ante el pensamiento, inclinándose hasta que pudo pasar sus dientes por uno de mis pezones, distrayéndonos a ambos.

      Me moví más cerca, necesitando sentirlo dentro de mí. Dejó escapar un sonido bajo y salvaje que hizo que mi estómago se contrajera.

      «Te necesito», murmuré. Le dio a mi pezón un último movimiento de su lengua y luego levantó la cabeza. Sus ojos eran de un azul tan oscuro que me hicieron jadear, y captó el sonido con sus labios mientras bajaba su boca hacia la mía.

      Prolongó nuestro beso hasta que estuve jadeando contra él. «Abre las piernas», exigió, e inmediatamente obedecí.

      «Me complace que sigas mis órdenes», sonrió, y yo le fruncí el ceño.

      «Solo en la cama, amigo. No se te ocurran otras ideas».

      Se alineó, justo donde lo necesitaba, y ambos jadeamos cuando me rozó. Lo hizo una y otra vez, provocándome, provocándolo, y finalmente, por fin, estaba presionando dentro de mí, meciendo sus caderas en pequeños movimientos mientras me estiraba para él.

      Gemí, y él hizo eco del sonido a medida que avanzaba más... y más profundo. Sus ojos estaban en los míos, su mirada buscando mi rostro mientras empujaba suavemente.

      Luego se asentó profundamente dentro de mí, haciendo pequeños círculos con sus caderas, el placer superaba el ligero dolor debido a su tamaño. La fricción fue gloriosa, y envolví mis piernas con más fuerza alrededor de él, exigiendo más en silencio.

      Sus caderas comenzaron a moverse hacia adelante y hacia atrás mientras empujaba, casi dejando mi cuerpo antes de deslizarse hacia adentro y hacia afuera, una y otra vez. Gemí, todo mi cuerpo se encendió mientras me aferraba a él, levantando mis caderas hacia las suyas, suplicando.

      Conseguí lo que quería. Jax comenzó a perder algo de su cuidadoso control, sus embestidas medidas se convirtieron en una carrera rápida hasta su finalización. Encontró un nuevo ángulo, y con mi gemido estrangulado, golpeó ese punto exacto hasta que estaba jadeando y temblando contra él.

      Se inclinó, metiendo la lengua en mi boca mientras empujaba en mi cuerpo, y luego sus manos agarraron las mías, tirando de ellas sobre mi cabeza como si insistiera en que me rindiera a él.

      Mis pezones estaban tan duros que me dolían, y cada roce de su piel contra la mía me impulsaba más y más alto.

      Rozaba contra mí y siguiéndolo con un fuerte empujón, y exploté a su alrededor. Se puso rígido conmigo y gemí mientras el placer subía y bajaba por mi cuerpo como una ola. El resto del mundo se desvaneció, y todo lo que pude ver fue a él, sus ojos oscurecidos por el placer, sus labios pronunciando mi nombre.

    

  







            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      Me estiré en los brazos de Jax con una sonrisa satisfecha. Nos quedamos en silencio, ambos pensando, antes de abordar el tema que más me intrigaba.

      «Dijiste que perdiste a alguien que amabas», murmuré, acariciando su pecho con mis manos. «¿Quieres hablarme de ello?».

      Sus ojos se encontraron con los míos. «Su nombre era Hera», dijo con voz áspera.

      «Eran amantes», supuse. Un tinte de celos me atravesó cuando asintió con la cabeza, y mentalmente lo empujé de mi mente. «¿Qué pasó?».

      «Al igual que tú, estábamos luchando contra los Grivath. Excepto que por razones muy diferentes. Hera era médica…».

      Tragó saliva y su mirada se desplazó hacia el techo, donde se quedó.

      «No tenemos que hablar de eso».

      Sacudió la cabeza. «Deberías saber por qué..., por quién estás arriesgando tu vida. Hera odiaba la violencia. Como te digo, era médica», repitió. «Una muy conocida en esta parte de la galaxia. Su enfoque de la medicina era único y a menudo viajaba para capacitar a otros…».

      Su voz se apagó, su mandíbula se endureció. Mantuvo su mirada en el techo mientras rechinaba sus palabras. «Ella fue a Uris, un planeta lo suficientemente cercano a la guerra, donde los heridos podían ser transportados. El planeta aceptaba todas las razas, incluida la de los Grivath, con una sola regla: sin violencia».

      Dejé escapar un largo suspiro, de alguna manera sabiendo lo que vendría después, y él me miró con un movimiento de cabeza.

      «Los Grivath se habían aliado con los Vorti. Su comandante era un hombre llamado Alos. Decidió que matar a nuestros médicos valdría la pérdida de vidas en su propio bando. Atacaron en medio de la noche con un explosivo tan potente que en la mañana no quedó nada».

      Mi corazón se partió un poco, dolido por el hombre que lo había perdido todo por una repugnante decisión.

      «Me quedo sin palabras», susurré. «Lo siento mucho, Jax».

      Él asintió, pero era obvio que su mente estaba en otra parte. «Tan pronto como me enteré de lo que había sucedido, no solo a Hera, sino a tanta gente inocente, prometí hacer que el comandante pagara por lo que había hecho. Y así comenzaron los siguientes diez años. Maté a todos los que habían ayudado a tomar esa decisión. Cualquiera que hubiera seguido sus órdenes. Y una parte de mí disfrutaba cada muerte». Sus ojos se encontraron con los míos. «Este es el hombre al que permitiste meterse en tu cama».

      Le di una palmada suave en el pecho. «Yo habría hecho lo mismo», dije, y lo decía en serio. Si hubiera podido matar a Johnny por lo que le había hecho a mi hermana, probablemente lo habría hecho. No era algo bueno, pero era la verdad.

      La comisura de la boca de Jax se levantó y se movió, presionando un beso en mis labios. «Dediqué todo lo que tenía a cazarlo», admitió. «Cada amigo que hacía era con el objetivo final de encontrar a Alos. Finalmente, se espantó. Para entonces, sabía quién lo perseguía y por qué. Asumió el puesto de guardián o alcalde en Grexib, creyendo que eso lo haría intocable».

      Sonreí ante eso. «Está a punto de enterarse lo equivocado que estaba».

      Los ojos azul hielo de Jax se iluminaron y una amplia sonrisa iluminó su rostro. Me dolía el pecho ante la esperanza que arrugaba las comisuras de sus ojos.

      «Lo está», juró. «Haré que Alos pague por sus acciones. No importa lo que tenga que hacer, o sacrificar, para lograr su muerte».

      Las palabras sonaban como una advertencia. Una que tomaría en serio. Puede ser que le haya gustado a Jax. Pudo haber disfrutado durmiendo conmigo. Pero si se tratara de mí o de su venganza, siempre elegiría su venganza.

      Y lo entendía.
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        * * *

      

      

  




Jax

      Makayla se sentía cálida contra mí cuando abrí los ojos. Estábamos en su habitación, y en algún momento en medio de la noche, me envolví alrededor de ella, mi pecho presionado contra su espalda, mi pierna sobre la suya.

      La estaba abrazando.

      Parpadeé, tratando de procesarlo, cuando Makayla dejó escapar un sonido bajo y contenido, acurrucando su cara más profundamente en su almohada mientras su trasero rozaba mi pene.

      Dejé escapar un suspiro lento. Ella todavía estaba dormida. No iba a abalanzarme sobre ella como un…

      Otro movimiento de sus caderas y me incliné sobre ella, apartándole el cabello de la cara. Sus ojos aún estaban cerrados, su respiración uniforme.

      Esta vez, ella se movió contra mí y dejé escapar una maldición áspera. Fue solo porque estaba estudiando su rostro que vi el más mínimo tic en la comisura de su boca.

      «Estás despierta», gruñí. «Despierta y burlándote de mí».

      «No sé de qué estás hablando», murmuró, su voz era áspera y me recordó sus gemidos guturales de anoche. «Es hora de dormir. Shh».

      Sus ojos permanecieron cerrados, pero apoyó su trasero aún más cerca.

      Gruñí y la hice rodar sobre su espalda. Ella soltó una carcajada cuando sus ojos se abrieron. Me incliné sobre ella, levantando una ceja.

      «Deberías ver tu cara». Ella me sonrió, y me abalancé, mordisqueando su barbilla.

      «Pequeña bruja».

      Dejó escapar un sonido entre una risita y un chillido cuando le clavé un dedo en las costillas.

      «Sin cosquillas». Intentó fruncir el ceño, pero sus labios se curvaron y sus ojos brillaron hacia mí.

      Me incliné más cerca y tomé su boca, separando sus piernas mientras me colocaba entre ellas. Sus ojos se calentaron y se volvieron lánguidos cuando me agaché y la acaricié.

      «Provocarme hizo que te mojaras», sonreí, disfrutando el rubor que mis palabras provocaron en sus mejillas.

      Ella jadeó cuando acaricié el nudo de nervios que había descubierto anoche. La parte de ella que la hacía apretarse a mi alrededor cuando estaba profundamente dentro de ella. Quería pasar el resto de mi vida encontrando nuevas formas de hacerla jadear y gemir...

      Fruncí el ceño ante ese pensamiento, y la pequeña humana perspicaz frunció el ceño incluso mientras envolvía sus piernas alrededor de mis caderas.

      «¿Qué ocurre?».

      «Nada». Empujé lentamente dentro de ella, observando la forma en que sus ojos se oscurecieron, su espalda se arqueaba. No pude evitar inclinarme y besar mi camino a lo largo de la extensión blanca de su garganta, pasando mis dientes lentamente por el costado de su cuello. La mordí suavemente y ella se apretó a mi alrededor.

      Limando ese lugar para una exploración posterior, moví mis caderas. Mis ojos casi rodaron hacia atrás en mi cabeza al sentirla, tan dócil contra mí.

      Empujé de nuevo, esta vez más profundo, y ella hizo un pequeño sonido que atrapé con mi boca. Makayla estaba mojada, cómoda y cálida, y solo por este momento... mía.

      Levanté la cabeza lo suficiente para poder mirarla, disfrutando la forma en que se estremecía, la forma en que sus dientes pequeños y romos mordían su labio. Tomé su mejilla y sus ojos se abrieron ante lo que vio en mi rostro. Mi sangre se calentó hasta que sentí que iba a explotar.

      No sin ella.

      Incliné mis caderas hasta que estuve apretando contra la pequeña protuberancia que la hizo presionar tan dulcemente a mi alrededor. Mak dejó escapar un largo gemido, así que lo hice de nuevo. Y otra vez.

      «La sensación de ti...», murmuré mientras ella se retorcía debajo de mí, levantando sus caderas por más, «... me lleva a la locura».

      «Más duro», jadeó, y yo obedecí, profundizando más. Tuve cuidado de no lastimar a la pequeña humana, y ella me miró.

      «No soy frágil, maldita sea», gruñó. «Más duro».

      Perdí todo el control, bombeando contra ella. A la distancia, estudiaba su rostro, listo para detenerme ante la menor señal de dolor.

      Ella gimió, apretándose aún más, y solté una maldición en voz baja.

      «Córrete para mí», gruñí, y ella echó la cabeza hacia atrás, jadeando de placer. Estallamos juntos, y enterré mi cara en su cuello mientras me vaciaba dentro de ella.

      La pequeña humana me iba a destruir.
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        * * *

      

      

  




Makayla

      «Ahí estás», Blaire me sonrió. «Empecé a preguntarme si planeaban salir de su habitación».

      Sentí que me ardía la cara y su sonrisa se ensanchó. «Oye, chica, consigue lo que te mereces. Puede que sea enorme y gruñón, pero es un hombre atractivo».

      «Lo es. Sé que es estúpido involucrarse con él».

      Se encogió de hombros y se unió a mí mientras caminaba hacia la pequeña estación de comida. «Estamos a punto de hacer algo increíblemente peligroso. Si vas a morir en los próximos días, ¿no preferirías haber pasado tu tiempo divirtiéndote?».

      «¿Sabes?, eso mismo pensé. No sabemos cómo va a terminar todo esto, pero sacamos a este tipo de la cárcel. Él está en su propia búsqueda de venganza. Y ha pasado mucho, mucho tiempo desde que estuve con alguien, ¿sabes? Podría estar preparándome para más dolor a largo plazo».

      «Evitar la oportunidad de ser feliz ahora porque podría provocar dolor en el futuro solo significa que te pierdes de algo que podría ser increíble. Creo que deberías tomar cualquier felicidad que encuentres y aferrarte a ella todo el tiempo que puedas».

      Murmuré entre dientes. Ella tenía razón. No había mucho por lo que estar feliz en estos días. Si Jax me daba incluso una pizca de felicidad, valdría la pena el dolor.

      Blaire tomó dos comidas para calentar y las metió en el horno plateado. A diferencia de todo lo que había visto en la Tierra, la máquina hacía algún tipo de magia con la comida, convirtiéndola en comidas nutritivas y deliciosas.

      Ella inclinó la cabeza mientras esperábamos. «¿Tienes algo más en mente?».

      Miré al suelo. «Es solo… algo que una de las mujeres me dijo en Agron. ¿Conoces a Steph? Iba a venir con nosotras, pero decidió quedarse».

      Blaire asintió, agitando su mano para que continuara.

      «Bueno, ella dijo que lo había pensado y que prefería llevar una vida segura, una vida que podría no tener tanto significado, o incluso tanto cierre, en lugar de una en la que estaría en peligro constante». Abrí la puerta de la máquina cuando sonó un pitido. «¿Alguna vez te preguntas si estamos haciendo lo correcto?».

      Blaire sonrió. «La venganza es un gran motivador. Creo que todas pensamos en quedarnos. Y claro, sería bueno mantenerse en un lugar seguro. Pero a veces, tienes que tomar una decisión, y elegí arriesgar mi seguridad por la posibilidad de que otras no tengan que perder la suya».

      «Me uní al ejército para poder ayudar a defender a mi país y mantengo esa decisión. Si no detenemos a los Grivath, se llevarán a más y más mujeres humanas, y esas mujeres probablemente no tendrán la suerte que tuvimos nosotras. No se estrellarán en Agron o en un planeta relativamente seguro como este».

      Me estremecí ante el pensamiento. «A veces, sueño que nunca aterrizamos en Agron. En lugar de eso, que nos llevan a donde los Dokhalls nos transportaban. Las puertas de la nave se abren y siento una profunda sensación de pavor antes de despertarme».

      «Tengo sueños similares. No guardo rencor a nadie que se haya quedado en Agron. Especialmente las mujeres que estaban emparejadas. Esos guerreros braxianos eran otra cosa. Pero no creo que pudiera mirarme en el espejo si al menos no intentara hacer algo. Simplemente no está en mí».

      Le sonreí. «Tampoco en mí».

    

  







            CAPÍTULO DOCE

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      Paseé por mi habitación y finalmente toqué mi oreja con mi dedo. «¿Harper?».

      «¿Sí?». Su voz sonaba agitada, como si hubiera estado corriendo. Fruncí el ceño.

      «¿Estás bien?».

      «Genial. ¿Qué pasa?».

      «Estoy a punto de descender en las proximidades de la prisión». Blaire me había dicho que había estado manteniendo a Harper al tanto de nuestros planes. «Necesito un favor».

      «Por supuesto». La sorpresa teñía su voz, y no podía culparla. Le había dejado claro que no confiaba en ella. Antes de que arriesgara su vida proporcionando una distracción para que pudiéramos sacar a Jax del planeta, por supuesto.

      «Si no lo logro...».

      «Oye...».

      «No, escucha. Si no logro salir de este planeta, necesito que hagas algo por mí. Creo que algún día se harán cargo de los Grivath y encontrarán el camino de regreso a la Tierra. Realmente lo creo. Así que cuando vuelvan, necesito que encuentres a mis padres».

      «Mak...».

      «Encuéntralos y diles que lo siento». Mis labios se torcieron. Pensé que mi papá probablemente reconocería su rostro. «Tal vez podrías dejarles una nota».

      Harper se rió maliciosamente. «Yo puedo hacer eso».

      Rodé los ojos. Probablemente entraría directamente a la casa de mis padres, posiblemente la casa más segura de Austin, y dejaría una nota en la mesa de noche de mi padre, mientras dormía.

      «Diles que los amo. Que no quería dejarlos. Que quería volver con ellos. Diles que no sufrí, miente si es necesario. Diles que estoy con Erin y que estoy bien».

      «No vas a morir en esa prisión, Mak. Saldrás de ahí».

      «Lo sé. Prométemelo de todos modos».

      «Lo prometo».

      Jax apareció, sus ojos oscuros me escaneaban. Él asintió con la cabeza e intenté tragarme el miedo.

      Dejé escapar un suspiro largo y tembloroso. «Es hora».

      «Buena suerte», dijo Harper. «Aunque, no la necesitas. Lograrás esto».

      «Gracias. Y, gracias por... ya sabes».

      «Soy la que está sana y salva en este planeta. Conseguí el mejor trato».

      Me reí de eso. Y luego tomé la mano que Jax me tendió y dejé que me llevara de vuelta al puente.

      Inix parecía más estresado de lo que nunca lo había visto antes. Me miró mientras entrábamos.

      «Espero que sepas lo que estás haciendo», dijo él. «Hay tantos fallos en este plan que ni siquiera sé por dónde empezar».

      Blaire frunció el ceño. «Entonces, es bueno que todos seamos capaces de pensar en algo de inmediato», dijo.

      Inix se encogió de hombros y se dio la vuelta, alcanzando algo tan pequeño que no pude ver qué era.

      Me hizo un gesto para que me acercara. «Este es un chip de rastreo. Sé que tienes uno debajo de la lengua, pero solo Malakaz tiene acceso a esos datos. Cada uno de ustedes tendrá uno de estos adjuntos a tu comunicador para que podamos ver dónde estás y, con suerte, idear un nuevo plan cuando este maldito lío llegará a fallar espectacularmente».

      Mi boca tembló mientras luchaba por contener mi sonrisa. Algo en la actitud agria de Inix en realidad me hizo sentir mejor acerca de nuestras posibilidades.

      Curioso.

      «¿Qué pasa si escanean el comunicador?», Jax murmuró.

      «Oh, lo harán. Makayla será escaneada con los otros prisioneros. Estarán buscando armas y comunicadores. Sin embargo, la tecnología que el equipo de Malakaz ha utilizado para transformar a los traductores comunes en comunicadores no se parece a nada que se haya visto antes, y nadie en esta parte de la galaxia tiene acceso a la tecnología que creó el chip debajo de la lengua».

      Los ojos de Jax se oscurecieron cuando vio a Inix adjuntar lo que parecía un pequeño chip, más pequeño que el escondido debajo de mi uña, a mi comunicador.

      «¿Qué pasa si sus escáneres detectan eso?».

      Inix resopló. «Es mucho más probable que encuentren el chip en su dedo. Tenemos que confiar en que los Arcav estén al tanto de sus capacidades».

      Asintió hacia mí, dejando mi cabeza, luego se giró, entrecerró los ojos ante lo que vio en sus pantallas. El brazo de Jax lo colocó alrededor de mi cintura. Su otra mano me apartó el cabello de la cara mientras tiraba de mi espalda hacia su pecho, y ambos vimos cómo Inix se conectaba con el escudo.

      Esta era nuestra primera prueba. Si Alos hubiera encontrado una forma de detectar el escudo de los Arcav, no podríamos aterrizar. En su lugar, tendríamos que girar y salir de su espacio aéreo.

      “Escudos comprometidos”, dijo la computadora con una voz que era demasiado alegre dado lo que estábamos a punto de hacer.

      Blaire tomó asiento junto a Inix. Cuanto más nos acercábamos a nuestra misión, más relajada y concentrada parecía volverse. También había notado esto en Agron, y envidiaba su habilidad.

      Debajo de nosotros, el planeta prisión esperaba. Inix tocó algunos botones en sus pantallas y comenzamos a descender lentamente hacia el enorme muelle. Contuve la respiración, pero no se oyó ninguna voz en nuestro sistema de comunicaciones. Nadie exigió que expusiéramos nuestro asunto.

      Debe haber habido más de cien naves aterrizando y saliendo al mismo tiempo. Era un caos. Pero esa había sido la razón por la que hoy habíamos elegido aterrizar. Entre los puertos de suministros que llegaban, los guardias que entraban y salían de turno y los nuevos prisioneros que aterrizaban, no debería prestarse mucha atención a nuestra nave. Pero Inix aún no podría quedarse por mucho tiempo.

      Ahora que era casi la hora de irse, Jax parecía no poder quitarme las manos de encima. Sus brazos se apretaron, y me tomé un momento para respirar su olor. Iba a empezar a temblar en cualquier momento y no quería que Jax supiera lo asustada que estaba. Me aparté de él, intentando sonreír.

      Por la expresión de su rostro, no lo estaba engañando.

      «Es hora de poner este espectáculo en marcha», dije, y Blaire se puso de pie, envolviéndome en un abrazo. Habíamos debatido si ella debería unirse a mí y también entrar a la prisión, pero dos de nosotras llamaríamos más la atención.

      Esperaba que no llegara a eso.

      Blaire me mostró una sonrisa temblorosa mientras se alejaba. «Te veré pronto», me afirmó.

      Inix me miró como si dudara de mi cordura y suspiró. «Buena suerte», murmuró.

      Jax tomó mi mano entre las suyas y me condujo fuera del puente mientras Inix bajaba la rampa.

      «Cambié de opinión», gruñó Jax. «No harás esto. Iré yo».

      Suavemente me colocó detrás de él, y lo atrapé del brazo, esquivando su enorme cuerpo. Su cola salió disparada y atrapó mi muñeca mientras me miraba con el ceño fruncido.

      Negué con la cabeza. «No dejaré que desperdicies tu vida. Sabes tan bien como yo que ni siquiera te acercarás a Alos. No hay forma de que te arriesgues. Te ejecutará en el momento en que descubra que estás aquí».

      No le estaba diciendo exactamente a Jax nada que él no supiera ya. Pero mis palabras parecieron ayudarlo a recuperar el control.

      Todavía dudó, y llevé mi mano a su rostro. «Tengo esto».

      La voz de Inix salió por los altavoces. «Ve», instó.

      Jax pareció luchar con eso. «Estaré aquí todo el tiempo». Se tocó la oreja. «Si algo sale mal, avísame de inmediato».

      «Lo haré».

      Tomó mi boca, ahuecando mi cabeza con su enorme mano y su agarre posesivo. El gruñido de Inix retumbó por los altavoces y me reí contra la boca de Jax. «Tengo que irme».

      Jax logró quitarme las manos de encima, pero estaban apretando y abriéndose como si estuviera a punto de atraerme hacia él. Retrocedí, di la vuelta y corrí por la rampa.

      Habíamos hecho nuestra investigación y sabía exactamente a dónde ir. Llegaban cápsulas de suministros de toda la galaxia, proporcionando a Alos alimentos, armas y todo lo que necesitaba para mantener su prisión en funcionamiento. Pero si me atrapaban deambulando por el muelle, seguramente levantaría sospechas. Y los guardias querrían saber exactamente cómo había terminado allí.

      El muelle zumbaba con los sonidos de los naves que aterrizaban y partían, interrumpido por los gritos de los guardias, la tripulación y los prisioneros. Estaba tan húmedo que mi cabello inmediatamente comenzó a pegarse a mi cuello. El calor, combinado con el olor acre de los cuerpos sucios y el combustible espacial, me revolvió el estómago.

      Las cápsulas de suministros aterrizaban en el lado oeste del muelle. La tripulación desembarcaba, a menudo desaparecía para comerciar con bienes o visitar los burdeles en el pequeño pueblo cercano. Mientras tanto, los guardias abordarían las cápsulas y comprobarían que habían llegado todos los suministros y que todo parecía estar en orden. Tenía un margen de tiempo reducido y necesitaba encontrar una cápsula vacía que aún no hubiera sido registrada.

      Mi comunicador estaba en silencio, ya que les había dicho a los demás que tenía que poder concentrarme para esta parte. En este momento, Inix estaría levantando la nave del suelo mientras Jax rastreaba mi firma de calor y Blaire usaba los sistemas de Malakaz para piratear el canal principal de comunicaciones de los guardias.

      Con tantas naves aterrizando y desembarcando, nadie me prestaba mucha atención. Mantuve la cabeza gacha, escabulléndome entre las cápsulas y permaneciendo en las sombras.

      Fruncí el ceño. Según Kerix, no era fácil conseguir contratos para esta prisión y Alos era del tipo sospechoso. Cualquiera que trajera comida, armas o, por supuesto, prisioneros, había sido cuidadosamente seleccionado.

      «¿Qué opinas? ¿Hay alguna posibilidad de que podamos elegir algunas hembras prisioneras del envío más reciente?», preguntó una voz nasal, mientras trotaba alrededor de un grupo de alienígenas peludos. Mantuve la cabeza gacha, pero miré hacia arriba justo a tiempo para ver unos dientes afilados y puntiagudos cuando uno de ellos echó la cabeza hacia atrás y se rió.

      «No sin que Alos se dé cuenta», dijo ‘Dientes afilados’. «Según mis fuentes, se está cansando de que se lleven a las hembras más atractivas antes de que terminen en sus celdas».

      «Solo porque quiere las más atractivos para él», murmuró otra voz.

      Pude sentir que uno de ellos me miraba y resistí el impulso de encorvar los hombros. En cambio, levanté la cabeza, aunque aceleré el paso como si tuviera que estar en algún lugar.

      Mi corazón latía como un tambor. Todavía no había visto ninguna cápsula de suministro que pudiera funcionar. Si no encontraba una pronto, estaba segura de que me descubrirían.

      Al final del muelle, se estaba descargando una cápsula de la prisión. Dos guardias permanecían en posición de atención, contando a cada prisionero a medida que los sacaban de la nave. Los prisioneros tenían collares de metal alrededor de sus cuellos e iban encadenados juntos. Actualmente estaban siendo conducidos en lo que ahora sabía que era la dirección de la prisión. Incluso desde aquí, era fácil ver el terror en sus rostros, tanto machos como hembras. ¿Qué pensarían si supieran que estaba intentando entrar en la prisión?

      Concéntrate. Tienes que concentrarte.

      Allá.

      En línea recta, una tripulación estaba desembarcando, prácticamente tropezando unos con otros mientras salían corriendo de la nave y se dirigían al mercado. Tres guardias abordaron la nave cercana y aceleré el paso.

      Me apresuré a subir a la nave, con la esperanza de que ninguno de los miembros de la tripulación hubiera decidido quedarse atrás. Necesitaba encontrar un escondite que posiblemente pudiera engañar a la tripulación y al mismo tiempo permitir que los guardias me encontraran.

      Bajé por una escalera al final del pasillo y luego bajé por otra hasta llegar a lo que Inix me había dicho que sería la bodega de carga. Me estremecí. Obviamente, esta nave transportaba comida, porque yo estaba parada en un enorme refrigerador.

      Estaba rodeada de metal y olía a muerte. De repente, estaba de regreso en la morgue, identificando el cuerpo de mi hermana porque ninguno de mis padres se atrevió a hacerlo.

      El temor llenó mi estómago. ¿Realmente podría hacer esto? ¿Podría arriesgar lo único que me quedaba: mi libertad?

      Aparté esos pensamientos de mi cabeza mientras escaneaba la habitación. Enormes contenedores plateados estaban apilados por todas partes, y me metí entre dos de ellos. Me senté en el suelo frío, llevé mis rodillas a mi pecho y envolví mis brazos alrededor de ellas.

      Mientras esperaba que me descubrieran, analicé todas las razones por las que esta era la decisión correcta.

      Jax tenía contactos que nos ayudarían a entender cuáles eran los planes de los Grivath a continuación. Alos estaba ganando millones de créditos con el trabajo de esclavos de la mayoría de los prisioneros aquí, muchos de los cuales eran inocentes.

      Dejé escapar una risa baja. Podía justificarlo todo lo que quisiera, pero la razón principal por la que estaba sentada aquí, esperando que me llevaran a la prisión, era la mirada desolada en los ojos de Jax cuando hablaba de Hera. La forma en que sus ojos se quedaban en blanco cuando pensaba en todas las vidas inocentes que Alos había ejecutado.

      Médicos que solo querían ayudar. Los heridos que solo habían querido curarse. Todas esas vidas apagadas. Y Jax, que había pasado la última década jugando al enfermizo juego del gato y el ratón con un hombre que pensaba que no podía ser tocado.

      Sonaron voces y apreté la cabeza contra las rodillas, cerrando los ojos con fuerza. Esto era el momento.

      Unos pasos resonaron viniendo hacia mí, el sonido sordo coincidía perfectamente con el latido de mi corazón.

      «Vaya, vaya, vaya. Parece que tenemos una polizona».
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Jax

      Mis manos temblaban, la bilis inundaba mi boca y mi visión era un mar de rojo. Caminé como un animal en una jaula, sin pensar.

      «Te dije que este era un mal plan», dijo Inix. «No sabes nada sobre estas hembras humanas o sus limitaciones. ¿De verdad quieres ser responsable de cualquier cosa que le suceda a esa mujer en la prisión?».

      «No dejaré que nada le pase».

      Inix sacudió la cabeza. «El hecho de que creas que tienes algún control sobre eso mientras estás parado en esta nave, muestra cuán alejado estás de la realidad. He visto cómo miras a esa pequeña humana. ¿Te arriesgarás a perder tu única oportunidad de ser feliz solo para poder vengarte? ¿Es eso lo que tu médica hubiera querido?».

      Lo miré. «Ten mucho cuidado», le advertí, y volvió a negar con la cabeza.

      «Estás a punto de aprender que algunas cosas son más importantes que la venganza. Algunas personas, al menos. Solo espero que no aprendas esa lección demasiado tarde».

      Me di la vuelta, desesperado por escuchar la voz de Makayla.

      «¿Mak? ¿Estás bien?», pregunté, ignorando a Inix mientras resoplaba ante la pregunta.

      «Sí», susurró Makayla. «Resultó tal como lo planeamos. Me están llevando a la prisión ahora. Me reconocieron de Teevor. Escucha, me quedé pensando. Harper sonaba sin aliento cuando hablé con ella por última vez. Estoy preocupada por ella. ¿Puedes comprobar si está bien?».

      Cerré los ojos, dividido entre la frustración, la diversión y una nueva ternura que nunca antes había sentido. Makayla estaba en una situación tan precaria que me puso los pelos de punta. Pero, por supuesto, estaba preocupada por su amiga.

      «Malakaz dijo que eliminó su rostro de las transmisiones holográficas», le recordé. «Concéntrate en mantenerte a salvo por ahora».

      «Lo haré».

      «¿Sabes qué hacer a continuación?».

      Su voz era apenas audible. «Esperar la distracción, escapar, subir a la sala de seguridad más cercana y desactivar las cámaras».

      «Así es. El chip te permitirá acceder a los sistemas. Los presos son monitoreados por el sistema de IA, que alerta a los guardias si nota algún comportamiento inesperado. Solo tendrás unos minutos antes de que el sistema escanee tu celda y detecte un prisionero menos. Pero una vez que ingreses a la sala de seguridad, podrás desactivar las cámaras y me encontraré contigo en el corredor, entre las alas A y B».

      «Lo tengo».

      «Mak…».

      «¿Sí?».

      «Tan pronto como desactives ese sistema, iré por ti. Alos no sabrá qué ruta estaré usando para entrar a la prisión, por lo que estará en alerta máxima. Todo lo que tienes que hacer es mantenerte a salvo hasta que llegue a ti».

      «Lo haré».

      Mi boca se abrió. Había tantas palabras que no le había dicho a esta valiente y hermosa humana.

      Ella hizo un sonido como una respiración entrecortada, y me quedé quieto.

      «¿Qué pasó?».

      «Na... nada. Estoy en la prisión. Me tengo que ir».
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      Makayla

      

      Me tomó cada gramo de mi autocontrol no entrar en pánico mientras marchaba hacia la prisión. Cuando el guardia me encontró, me cargó sobre su hombro, me sacó de la cápsula y me dejó con un grupo de prisioneros que acababan de ser descargados.

      «Polizona», había gruñido, y el guardia, un extraterrestre gris con escamas y ojos rojos, me dedicó una sonrisa lenta que hizo que se me revolviera el estómago.

      Me colocaron una banda de metal alrededor del cuello y emitía un zumbido continuo que me hizo desear arrancarla. La banda estaba conectada por una delgada cadena de metal tanto a un alienígena de sexo indeterminado frente a mí como a una mujer detrás de mí.

      «Camina».

      Caminábamos al paso, la única forma de caminar sin tropezar unos con otros dadas las cadenas. La prisión se estaba acercando más y más, y reprimí el impulso de intentar quitarme la banda del cuello. No funcionaría, y solo atraería más atención sobre mí.

      «¿Te escabulliste de otro planeta para venir... aquí?», murmuró una voz, y miré a la mujer detrás de mí. Era hermosa, su piel brillaba como el bronce a la luz del sol. Sus ojos eran negros, sin blanco a la vista, y el efecto era espeluznante.

      «Sí», murmuré. «Error mío».

      Silencio.

      «Eres una idiota o estás planeando algo».

      Fruncí el ceño por encima del hombro, luego miré hacia adelante, enfocándome en la espalda gris del alienígena sin camisa frente a mí. «No sé de qué estás hablando. La cagué. Pensé que la cápsula de suministros se dirigía a otro lugar».

      Ella me sonrió, revelando una fila extra de dientes. «Oh, oh».

      «¡Silencio!», gritó uno de los guardias, y ambas cerramos la boca.

      Entramos en un gran patio, y cuando el último prisionero pasó, una hilera de barrotes se deslizó hacia arriba desde el suelo.

      Atrapada. Estaba atrapada.

      Mis respiraciones se convirtieron en jadeos, y tropecé mientras los puntos negros bailaban frente a mis ojos. Caí de rodillas, y mi paso en falso hizo que la mujer detrás de mí también tropezara. Maldijo mientras caía, arrastrando al chico detrás de ella hasta el suelo.

      El rostro de Jax pasó ante mis ojos. Solo pensar en él me centró de una manera que nada más podía en ese momento. Solo lo conocía desde hacía poco tiempo, pero sabía, hasta los huesos, que nunca me dejaría aquí. Él haría lo que fuera necesario para sacarme.

      Blair también. Habíamos pasado por muchas cosas juntas, desde ser capturadas por los Grivath, ver a Kelly ser asesinada por un Dokhall, pelear en Agron y tomar nuestra nave. Nunca me dejaría pudrirme en una prisión alienígena.

      Un guardia se acercó a nosotros, mostrando los dientes. Llevaba un parche en el ojo, pero la mirada en su ojo visible prometía la muerte. Me las arreglé para encontrar mis pies, y la mujer detrás de mí ayudó al chico a ponerse de pie. ‘Ojo parchado’ nos fulminó con la mirada a todos, su mirada escudriñó al resto de los prisioneros y aterrizó en mí.

      «Te estoy vigilando».

      Abrí mis ojos hacia él, haciendo mi mejor esfuerzo para parecer inocente. Se dio la vuelta y se alejó, haciéndonos un gesto para que siguiéramos caminando.

      De repente, la entrada estaba frente a nosotros, y tragué saliva. Los inmensos techos debían tener quince metros de altura y, a cada lado, se alzaban imponentes estatuas. Estas se parecían sospechosamente a las fotos y videos que había visto de Alos. Estaban hechas enteramente de algún tipo de piedra, a excepción de los ojos, que ardían de un rojo brillante.

      El prisionero frente a mí miró la estatua de la izquierda y tragó saliva, sus hombros temblaban. Alos claramente quería que los prisioneros le tuvieran miedo en el momento en que llegaran.

      Lo había logrado.

      Cruzamos la entrada e ingresamos a una gran sala gris.

      «Párense a lo largo de la pared. De espaldas a la piedra», ordenó ‘Ojos rojos’. Otro guardia se acercó a cada uno de nosotros y me estremecí. Era enorme y peludo, recordándome a los Grivath. Presionó un dispositivo negro en su mano contra el anillo de metal alrededor de nuestros cuellos. Se abrieron y él los recogió, vigilando atentamente a cada prisionero mientras nos liberaban, por si se nos ocurría alguna idea.

      Miré hacia la puerta por la que habíamos entrado. Estaba cerrado, con dos guardias parados al frente y armas apuntando en nuestra dirección. Habrías tenido que ser tonto o suicida para intentar escapar en este momento.

      «Desnúdate», ordenó el guardia peludo, y mi impresión de un pez aturdido obviamente no le agradó, porque arremetió, golpeando su puño por un lado de mi cabeza.

      Caí de rodillas de nuevo, solo que esta vez, la mujer a mi lado me ayudó a levantarme.

      «Haz lo que te digan», me aconsejó, ella ya estaba arrancándose la camiseta.

      ‘Ojos rojos’ pasó y me miró con lascivia mientras yo intentaba ignorarlo. Traté de fingir que estaba de vuelta en la escuela, pero fue casi imposible al encontrarme allí temblando con los otros prisioneros.

      «Bonita», comentó el guardia peludo mientras pasaba, y automáticamente cubrí mis senos. Mantuve la vista baja hasta que un trozo de material me golpeó en el pecho.

      Ropa. Nos estaban arrojando ropa.

      Me quité el vestido gris sacándolo por la cabeza. Era más como una camiseta de manga larga, pero al menos me cubría desde los hombros hasta las rodillas.

      «Más rápido», ordenó uno de los guardias junto a la puerta, y mis manos temblaron cuando dejé caer la pila de ropa al suelo.

      «Un paso adelante», dijo otro guardia una vez que terminamos. «Comprobación de armas».

      Tenía la cara azul y los labios verdes, pero lo que más me preocupaba era el palo largo y blanco que sostenía en la mano y la forma en que lo pasaba por todas las partes del cuerpo del prisionero masculino. Dejó escapar un pitido y se volvió azul, y el guardia le indicó que se fuera. «Siguiente».

      Mi boca se secó. ¿Qué pasaría si los guardias encontraban el pequeño chip escondido debajo de la uña falsa? Antes de aterrizar aquí, me había quitado el vendaje, pero si ese escáner lo encontraba...

      No habría forma de que yo llegara a la sala de seguridad. Sabrían que había planeado dejar entrar a alguien y me llevarían para interrogarme y torturarme.

      Mi respiración se aceleró y comencé a sudar frío. Solo había dos prisioneros frente a mí, y luego sería mi turno.

      También podrían encontrar mi comunicador. Me habían asegurado que se veía como un traductor normal, pero ¿quién sabía si había algo dentro que activaría este escáner?

      Dudé cuando el prisionero frente a mí se adelantó y giré la cabeza, mirando alrededor de la habitación. Todos los guardias nos observaron atentamente mientras nos escaneaban en busca de armas. Todas las puertas de la habitación estaban cerradas y no me hacía ilusiones acerca de cómo mi habilidad para correr se comparaba con la habilidad de disparar de los guardias.

      No tuve elección. Y yo estaba fuera de tiempo. ‘Labios verdes’ me hizo un gesto para que avanzara y saqué los brazos a los costados, girando en el lugar cuando me lo indicaron.

      Comenzó por mi cabeza, pasando el palo blanco por mi cuello y cruzando cada hombro. Mi comunicador pasó la prueba, pero apreté los dientes mientras él continuaba bajando sobre mi trasero. Llegó hasta la parte inferior de mi pie derecho, que me dijo que levantara, revisando cada centímetro.

      Primero revisó mi brazo derecho, escaneando cada dedo, y estaba a punto de salir de mi piel cuando llegó a mi hombro izquierdo.

      El escáner descendió, tan lento que cerré los ojos, incapaz de mirar cuando llegó a mi muñeca izquierda.

      «Listo, adelante».

      Parpadeé y él me aventó bruscamente, su mano golpeó mi hombro mientras me empujaba a un lado. «Muévete».

      El alivio corrió por mis venas como una droga. Sentí como si estuviera flotando a quince centímetros del suelo mientras regresaba a mi lugar en la fila, viendo cómo escaneaban a la mujer detrás de mí.

      Una vez que todos fuimos revisados, los guardias abrieron otra puerta y nos ordenaron que camináramos. Miré el panel de control, mi corazón se aceleró cuando brilló en verde en el momento en que crucé la puerta. Desvié mi mirada hacia los guardias, pero ninguno de ellos se había dado cuenta.

      Tal vez podría lograr esto.

      Caminamos por un largo pasillo gris. Al final, ‘Ojo parchado’ presionó algo contra el panel de control y la puerta de al lado se abrió.

      Troté para mantener el ritmo del tipo frente a mí, casi tropezando con su espalda mientras atravesábamos la puerta y salíamos a otro corredor. Solo que este era tan largo como un campo de fútbol con puertas separadas a unos seis metros de distancia.

      En medio del pasillo, dos guardias verdes con escamas luchaban contra un gigante.

      Debía medir casi tres metros de alto, haciendo que los guardias parecieran niños en comparación. Una retribución feroz ardía en sus ojos negros mientras enseñaba los dientes con un gruñido.

      Me congelé, mi instinto de lucha o huida se activó cuando él rugió, sacudiendo el collar de plata en su mano.

      El collar que probablemente se suponía que debía estar alrededor de su cuello.

      Todos nosotros, los prisioneros, parecíamos movernos como uno solo, retirándonos hacia la puerta por la que acabábamos de pasar. Ya estaba cerrada, pero era evidente que todos teníamos la misma idea: alejarnos lo más posible del gigante.

      Esta vez, los guardias no nos gritaron que nos moviéramos. En cambio, ‘Ojo parchado’ dejó escapar un gruñido bajo y saltó hacia adelante, sobre el gigante mientras se quitaba a otro guardia de la espalda. El cuerpo escamado del guardia se estrelló contra la pared y su amigo pareció aterrorizado por primera vez, blandiendo su arma.

      El gigante no solo era enorme, sino que también era ágil. Brincó, arrebató el arma de las manos del guardia escamado y le dio un puñetazo en un lado de la cabeza.

      El guardia cayó por completo al suelo y el gigante no dudó. Levantó una pierna parecida a un tronco de árbol, pisoteó la cabeza verde con escamas del guardia. La bilis inundó mi boca cuando la cara del guardia quedó hundida.

      Muerto. Estaba muerto.

      La piel del gigante era azul, pero eran las gruesas escamas las que parecían confundir a los guardias. Le dispararon una y otra vez, los láseres azules no tuvieron ningún efecto, excepto enfurecerlo aún más.

      Las sirenas sonaron y aparecieron más guardias detrás del gigante. Lo atacaron como uno solo, y mientras daba una buena pelea, se le echaron todos encima. Hasta que pudieron amarrarlo, arrastrándolo hacia una puerta en medio del corredor.

      «Morirás al amanecer», gruñó ‘Labios verdes’ con una mirada a los cuerpos desparramados por el pasillo. Uno de los guardias se movía, pero al menos otros cuatro estaban inconscientes o muertos.

      El gigante devolvió a los guardias una sonrisa feroz mientras lo arrastraban a su celda.

      Los rostros de los guardias restantes quedaron oscuros mientras murmuraban por un breve momento, luego uno de ellos nos indicó que avanzáramos, señalando una puerta más cercana al otro extremo del corredor.

      Con mucho cuidado mantuve mis ojos fuera del suelo mientras seguíamos adelante. Pero mi pie resbaló en la sangre cuando pasé junto a lo que quedaba del rostro del guardia.

      Mi estómago se revolvió, y apenas reprimí una arcada seca. El corredor olía a óxido y a muerte, y fue un alivio cuando el guardia abrió la puerta.

      «Hembras aquí», ordenó ‘Ojo parchado’, y di un paso adelante con las otras mujeres.

      La celda olía a antiséptico, a sudor viejo y a miseria. Era grande, pero la gran cantidad de mujeres en él lo hacía parecer diminuto. Alienígenas de todas las formas, tamaños y colores estaban apoyadas contra las paredes, amontonadas en los bancos de metal y sentadas en el suelo.

      La puerta se cerró de golpe. Ahora, ya no había vuelta atrás.

      «Estás en el ala A, Mak». La voz de Inix llegó de repente a mi oído y me sobresalté. Nunca me acostumbraría a eso. «No necesitas responder. Quería hacerte saber que puedo ver el chip en mis escáneres».

      Mis hombros se hundieron. Podía sentirme irremediablemente sola, pero no lo estaba.  Para nada.

      Me moví hacia un pequeño espacio vacío cerca de la puerta, deslizándome por la pared hasta que mi trasero tocó el suelo.

      Todo lo que pude ver fue la cara destrozada del guardia. Todo lo que podía oler era sangre. Todo lo que podía escuchar era la ira en el rostro del guardia cuando había sentenciado al gigante a muerte. Todo mi cuerpo tembló violentamente, y respiré profundamente.

      Necesitaba concentrarme. Si me quebraba, no tendría forma de salir de aquí. Tenía que controlarme.

      Levanté mis piernas, estudiando a las otras mujeres que estaban aquí conmigo.

      «Hola», le susurré a la mujer a mi lado. «Soy Mak».

      «Exra».

      Tenía la piel de color púrpura claro y una mirada herida en sus ojos.

      «¿Qué hiciste para terminar aquí?», ella preguntó.

      «Subí a la cápsula de suministros equivocada».

      Exra hizo una mueca. «Ese es un error en el que pensarás todos los días por el resto de tu vida».

      «Sí. ¿Tú?».

      Se dejó caer más abajo en la pared, estirando las piernas frente a ella. «Yo vivía en las calles. Las mujeres son tratadas como propiedad en mi planeta, y mi pareja no cuidó bien de su propiedad. Decidí que prefería morirme de hambre que ser golpeada por la transgresión más pequeña». Ella me dio una sonrisa irónica. «El hambre me desesperaba. Y eso me hizo estúpida. Mi compañero envió a sus propios hombres tras de mí, y uno de ellos me atrapó robando un trozo de pan de un vendedor en el mercado.

      Exra parpadeó con furia y me dolió el corazón por ella. «Me habría matado, pero sabía que ser enviada a este lugar era un destino peor que la muerte. Sus hombres me entregaron y me sentenciaron a cadena perpetua aquí».

      «¿De por vida? ¿Por un trozo de pan?».

      Ella asintió. «Alos usa a algunos de los prisioneros varones para extraer piedras preciosas al otro lado de este planeta. Las mujeres suelen trabajar en la fábrica de municiones. Es probable que ahí terminemos».

      Junto a Exra había una mujer llamada Yinif.

      Yinif era adicta a algún tipo de droga en su planeta. Cuando no pudo pagarle a su traficante, él hizo que alguien le avisara a la policía, le encontró drogas, la arrestó y la envió aquí. Cadena perpetua.

      Había un tema común mientras murmuraba a algunas de las otras prisioneras a mi alrededor. No importaba lo que alguien hacía para terminar aquí, una vez que llegaban, no había rehabilitación. Sus oraciones no tenían fin. Estaban aquí para trabajar para Alos por el resto de sus vidas.

      «¿Dónde mantienen a los prisioneros peligrosos?», murmuré a una anciana sentada en uno de los bancos largos cercanos.

      Ella resopló. «¿Por qué? ¿Estás pensando en unirte a ellos?». Dejó escapar una risa oxidada por lo que veía en mi cara.

      «Están en el ala B. El alcalde sabe que ellos son los que lo matarían a él y a todos aquí si tuvieran la oportunidad. Y algunos de ellos probablemente también podrían hacerlo. Hagas lo que hagas, no querrás terminar ahí». Sus ojos me escanearon. «Aunque, si te enviaron al ala A, supongo que no eras exactamente una violenta criminal en el exterior».

      Negué con la cabeza y ella suspiró. «Todos los días, alguien del ala B es ejecutado en el patio exterior. Es un recordatorio para todos nosotros de mantenernos en línea. Y le permite al alcalde liberar espacio para más prisioneros».

      Ella entrecerró los ojos hacia mí. «Tienes cierta apariencia, niña. Una mirada que grita problemas. Ten cuidado, o terminarás siendo la próxima ejecutada».
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      Makayla

      

      Los guardias habían atenuado las luces de nuestra celda y, por la forma en que las otras mujeres se acurrucaban en el suelo duro, supuse que era casi la hora de dormir.

      Me mordí el labio y estudié a las mujeres a mi alrededor. La desesperanza en esta celda era casi lo suficientemente densa como para ahogarse. Tal vez sería útil centrarnos en la información que Jax nos daría sobre los Grivath.

      Suspiré. Ya ni siquiera se trataba de eso.

      Algunas cosas se hacían por la única razón de que era lo correcto. Incluso si Jax no hubiera jurado ayudarnos, mi misión habría sido ayudarlo a derrotar a Alos.

      El dolor y el sufrimiento saturaron este lugar como un gas nocivo. Era evidente en el rostro de todos los prisioneros, desde los muy jóvenes, hijos de algunas de las prisioneras, hasta los muy viejos.

      No estaba en contra de las prisiones en general. Sabía que algunas personas merecían perder su libertad. A veces, era necesario sacar a las personas de la sociedad para que la esta fuera más segura.

      Pero esto simplemente no estaba bien.

      «¿Mak?».

      Mi corazón dio un vuelco ante la voz baja de Jax.

      «¿Sí?» Susurré. Me acurruqué y miré hacia la pared, con cuidado de que nadie viera que me estaba comunicando con alguien. Cualquiera podría convertirme en los guardias si eso significara que serían tratados un poco mejor.

      «¿Estás bien?».

      «Lo estoy. ¿Se ha puesto el sol ahí fuera?». Mi voz sonaba melancólica, y la neutralicé.

      «Casi», él dejó escapar una maldición áspera. «Si hubiera sabido lo difícil que sería verte en peligro, nunca hubiera permitido esto», murmuró Jax en mi oído. «En solo unos días, te has vuelto tan importante para mí como respirar, Mak. ¿Cómo ocurrió eso?».

      Sonreí. «Tú, dulce hablador. No tienes que adularme, Jax. Ya estoy en esta jaula».

      Se quedó en silencio, y yo fruncí el ceño.

      «Sabes que estoy bromeando, ¿verdad?».

      Prácticamente pude oírlo encogerse de hombros. «Eres una mujer difícil de leer».

      «No es tan difícil. Confío en ti, Jax. Y… siento lo mismo. No podría soportar que te pasara algo».

      Jax gimió. «Desearía que estuvieras aquí ahora. Ojalá pudiera... tocarte».

      No pensé que quisiera que sonara tan sucio como lo hizo, pero los músculos de mi estómago se contrajeron de todos modos y dejé escapar un suspiro áspero.

      «Jesús».

      Él rió. «No falta mucho, ahora. Recuerda, si algo sale mal, te vas. Eso es todo lo que importa».

      «Lo recuerdo. Es casi la hora, ¿no?».

      «Sí. Blaire está trabajando en nuestra distracción. Lo escucharás pronto».

      Estaba completamente, totalmente sola aquí. No tenía amigos, solo otras mujeres que creían que no tenían forma de salir de este lugar. Estaba encerrada, lejos de todos los que me importaban y, sin embargo...

      La voz de Jax en mi oído me mantenía cuerda.

      «Háblame», murmuré. «Hazme compañía».

      «Por supuesto».

      Me habló de crecer en su planeta. Mencionó tantos hermanos que perdí la noción de sus nombres, aunque tuve que reírme cuando describió la forma en que su madre trataba con todos esos niños.

      «Éramos traviesos, ya ves. Era prácticamente una lucha a muerte algunos días. Especialmente Malakaz y Draz. Dios, peleaban como si cada discusión fuera la última».

      Sonreí. «¿Y tú?».

      «Me gustaba planear mis peleas con cuidado. Esperaba hasta saber que nuestros padres estaban ocupados. O si era con uno de mis hermanos mayores, y sabía que no tenía esperanzas de ganar una pelea, provocaba problemas entre ellos y veía cómo se desarrollaba».

      Me eché a reír y tuve que taparme la boca con la mano. «¿Por qué eso no me sorprende?».

      Él se rió entre dientes, pero sonó... apagado, y fruncí el ceño. «¿Qué les pasó a ustedes?».

      Silencio.

      «¿Jax?».

      Se aclaró la garganta y, cuando habló, todo el humor había desaparecido de su voz.

      «La guerra civil», dijo con voz ronca. «Mis padres fueron atacados cuando huíamos con algo que los Grivath querían. Todos nos separamos. Malakaz…».

      «¿Malakaz qué?».

      Su voz era tan fría que me estremecí.

      «Malakaz arruinó nuestras vidas. Es por él que ninguno de nosotros nos relacionamos más. Que no podemos soportar mirarnos. Que más de uno de mis hermanos se da por muerto. No sé qué estaba intentando al pedirte que me sacaras de esa cárcel, pero aprenderá que ya no soy el niño que pensó que no podía hacer nada malo».

      «¿Están listos, chicos?», la voz de Blaire cortó mi comunicador.

      «Sí», dijimos los dos, y mi estómago se tensó. Era el momento.

      «Tenemos que agradecer a Emma por esta pequeña distracción», dijo Blaire. «Ella me dio la idea. Dijo que te deseara buena suerte, por cierto».

      Sonreí ante eso.

      EXPLOSIÓN.

      La celda se estremeció. Las mujeres gritaron, maldijeron y se pusieron de pie de un salto. Suspiré. Esperaba escabullirme de aquí sin que nadie se diera cuenta. Parecía que eso no Iba a suceder.

      Las luces parpadeaban y luego la celda quedó a oscuras. Junto a mí, Exra agarró mi brazo.

      «¿Qué está sucediendo?».

      «Me aseguraré de que salgas», le prometí. Apreté su mano y luego me puse de pie.

      «¿De qué estás hablando?», exigió.

      No tenía tiempo y, a menos que quisiera que estas mujeres salieran en estampida por la puerta de la celda y alertaran a los guardias, tenía que hacerlo mientras las luces estaban apagadas.

      Me arrastré hacia la puerta, disculpándome mientras chocaba contra otra mujer. Pasé junto a otra y esta se ofendió por el contacto y me dio un fuerte codazo en las costillas.

      «Idiota», murmuré, y ella gruñó.

      Me agaché cuando el aire silbó junto a mi cabeza, su puño apareció a centímetros de mí. Caí sobre mis manos y rodillas mientras gateaba hacia la puerta, luego me arrodillé frente a ella y pasé frenéticamente mis manos sobre el frío metal de la puerta.

      El panel de control estaba a unos treinta centímetros de la puerta, al otro lado de la pared. Según el Arcav, el chip en mi dedo meñique aún funcionaría a través del material del que estuvieran hechas las paredes de la celda.

      Aquí estaba la esperanza de que tuvieran razón.

      Agité mi dedo meñique, intentando una y otra vez encontrar el panel de control. Tratar de adivinar dónde estaba al otro lado de la pared fue difícil. Tratar de hacerlo en la oscuridad parecía imposible.

      Apreté los dientes. Si esto no sucedía pronto, las luces volverían a encenderse y todas las demás mujeres en esta jaula exigirían saber exactamente lo que estaba haciendo.

      Balanceé mi brazo, lo presioné contra la pared, lo deslicé, y mi respiración quedó atrapada en mi garganta con el pequeño clic.

      La puerta estaba abierta.

      La empujé para abrirla, salí corriendo y la cerré. Detrás de mí, alguien golpeó la puerta con un grito de furia.

      Me estremecí y me llevé la mano a la oreja. «Estoy en movimiento».

      La adrenalina me recorrió y comencé a sudar. Esta era la parte más peligrosa del plan. Si los guardias no se hubieran movido hacia la distracción de Blaire, estaría jodida.

      Según la información que tenía, necesitaba subir, continuaría en la dirección en la que nos dirigíamos y atravesaría la puerta al final del pasillo. Al lado, debería haber una escalera que me llevaría cerca del centro de seguridad.

      El olor antiséptico de algún tipo de químico hizo que mi cabeza diera vueltas. Obviamente, alguien había limpiado la sangre.

      Me arrastré hacia el final del corredor, mi piel hormigueaba. Me obligué a tomar una respiración profunda, dejándola salir lentamente. Yo podría hacer esto. Ya había pasado por mucho desde que me habían secuestrado de la Tierra. Cuanto antes terminara, antes podríamos salir de este planeta.

      Se escucharon gritos detrás de una de las celdas, y algo golpeó la puerta a mi derecha cuando la pasé.

      Aceleré mi ritmo, cayendo en un trote. Estaba tan cerca...

      «¡Alto ahí!».

      Miré por encima del hombro. Un guardia había aparecido en el otro extremo. No podía verlo en la penumbra, pero su arma estaba encendida, la linterna en el extremo me dejaba medio ciega.

      Segundos. Tenía segundos antes de estar muerta.

      Corrí, mis pies resonaban por el pasillo hasta que llegué a la celda que rezaba por que fuera la correcta.

      Golpeé mi mano contra el panel de control y se iluminó en verde. Abrí la puerta de un tirón, trepando detrás de ella para poder usarla como escudo.

      El gigante bramó y llegó allí de inmediato. Giró la cabeza y su mirada me encontró infaliblemente acurrucada entre la puerta y la pared del pasillo. Sus ojos se encontraron con los míos por un breve momento, y luego se fue.

      De alguna manera se las arregló para liberarse mientras estuvo en su celda, y tuve un breve destello de incertidumbre. Era poco probable que fuera una buena idea dejar que el gigante invencible vagara libremente por la prisión, pero me proporcionaría exactamente el tipo de distracción que necesitaba.

      Por el golpe sordo al final del pasillo, ya había matado al guardia. Arrastré el culo hasta el otro extremo, mi aliento ardía en mi garganta.

      El gigante rugió detrás de mí, pero puse mi mano en el panel de control y atravesé la puerta. ¿Quién sabía si el gigante apuntaría su ira hacia mí a continuación? No parecía estar pasando mucho entre sus oídos en este momento.

      La escalera estaba justo al lado de la puerta, y levanté mis rodillas mientras trepaba por ella. Mi corazón se aceleró en mi pecho mientras dudaba en la parte superior, entrecerrando los ojos en la penumbra. Necesitaba una linterna, pero eso no iba a suceder pronto.

      Dos puertas desde la izquierda.

      Miré por el pasillo, pero no había movimiento, así que me lancé hacia la puerta abierta. Los guardias obviamente habían corrido hacia la distracción. Según Jax, Alos nunca había tenido una fuga en esta prisión. Nunca había perdido un prisionero. En los largos años que había dirigido este lugar infernal, nunca nadie había escapado con éxito. Los guardias estaban confiados.

      Y estúpidos.

      No seas arrogante. Podrían estar de vuelta en cualquier momento.

      Entré en la habitación y tragué profundo. Escritorios largos ocupaban una pared entera, tres sillas frente a ellos. Una tira de luces azules a lo largo del techo proporcionaba suficiente luz para ver, obviamente una medida de emergencia.

      ¿Dónde estaban todos los botones? ¿Los controles? ¿Las pantallas de las computadoras?

      Busca lo inesperado, me ordené. La tecnología puede ser diferente a lo que has visto hasta ahora.

      Examiné los escritorios y no encontré nada excepto unos pocos objetos negros con forma de bola.

      Cogí uno y pasé los dedos por él hasta que encontré una pequeña hendidura. Apareció una pantalla holográfica y respiré aliviada. Pasé mi mano por el aire como había visto hacer a Malakaz.

      Nada.

      Un dolor agudo en la mandíbula me hizo soltar los dientes que mantenía apretados.

      Cogí otra esfera negra y apareció una pantalla holográfica en blanco.

      «Computadora», intenté. «Muestra todas las imágenes».

      Mis ojos se abrieron cuando la pantalla holográfica se expandió hasta ocupar casi toda la pared.

      Bueno. Cogí otro orbe y apareció una pantalla en blanco. «Mostrar sistemas de seguridad de nivel nueve», murmuré.

      La pantalla parpadeó y temblé de alivio cuando la puerta que usarían Jax y Blaire apareció en el mapa frente a mí.

      «Desactivar», ordené. «Desactivar todos los bloqueos y alarmas del nivel nueve».

      No hubo respuesta, pero la pantalla se puso verde. Bien.

      Volví a la holopantalla principal y me fijé en las cámaras de cada pasillo. El gigante todavía estaba vivo, acechando de un lado a otro por el mismo corredor, deteniéndose ocasionalmente para golpear sus manos contra algunas puertas de las celdas.

      «Desactivar todos los sistemas de cámaras del sistema principal».

      La pantalla brilló y se volvió verde antes de quedar completamente en blanco. Eso tenía que haber funcionado, ¿verdad?

      Me volví hacia la otra pantalla.

      «Mostrar imágenes del tercer piso».

      Nada.

      «Mostrar imágenes del octavo piso».

      Nada.

      El orgullo se desplegó en mi pecho. Lo había hecho. Había...

      Se me erizó el vello de la nuca ante el sonido de un roce detrás de mí.

      Las cámaras estaban apagadas.

      Pero no estaba sola.
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Jax

      «No esperaré más».

      Inix gruñó, su atención estaba puesta en sus pantallas mientras la nave se levantaba del muelle. Esta sería la parte más peligrosa para él. Si los escudos no aguantaban mientras él se acercaba poco a poco a la prisión para que yo pudiera entrar, volaríamos en pedazos.

      Y Mak no tendría manera de salir de este planeta.

      Me deslizó una mirada. «Vas demasiado pronto y lo arriesgas todo».

      «Ella está ahí abajo, sola. Si alguien la encuentra…».

      Sacudió la cabeza, dándose la vuelta. «Computadora, aumenta todos los escudos».

      “Desviar todo el poder no esencial a los escudos”.

      Inix asintió y giró en su asiento hasta que sus ojos se entrecerraron en mi rostro. «Sabías que este era el plan. ¿Qué pasó? ¿Te alcanzó la realidad? Arriesgar a la mujer que amas por tu venganza nunca iba a resultar bien».

      Le fruncí el ceño. «No la amo».

      «Claro», él se rió. «Es por eso que, después de toda esta planificación, estás dispuesto a entrar demasiado pronto y tirarlo todo por la borda».

      Le di la espalda, bloqueándolo. No tenía tiempo para sus juegos mentales.

      «¿Mak?», sin respuesta.

      Lo intenté de nuevo. «¿Mak?».

      Silencio. Alcancé mis armas. «Algo esta mal. Llévanos allí. Ahora».

      Inix estudió mi rostro y obviamente decidió no discutir. En cambio, asintió y volvió a sus controles. Miré a Blaire mientras entraba. Su rostro estaba pálido, pero deslizó su desintegrador en una funda, asintiendo hacia mí.

      «Estoy lista».
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Makayla

      Un brazo fornido se cerró alrededor de mi garganta, cortándome el aire. El terror se estrelló contra mí.

      No.

      Bajé la barbilla hacia mi pecho, metiéndola en el hueco de su codo en un intento de mantener abiertas mis vías respiratorias.

      «Pequeña puta», gruñó el guardia, jalándome por mi ropa. «Te enseñaré a obedecer».

      Me convertí en una maldita salvaje.

      Le pasé las uñas por el brazo y se rió. Así que me doblé en dos, inclinándome hacia el escritorio. Como era de esperar, me siguió hacia abajo, con el brazo todavía apretado alrededor de mi cuello.

      «¿De verdad pensaste que podrías escapar?», siseó en mi oído, y saqué mi brazo, buscando a tientas algo, cualquier cosa...

      Eso es.

      Mi mano golpeó algo, y la acerqué más. Mi cabeza se sentía como si fuera a estallar cuando el guardia apretó más su brazo alrededor de mi cuello.

      Recogí el orbe y lo golpeé hacia atrás, apuntando a su cara. Gruñó cuando hizo contacto, y de alguna manera me las arreglé para aferrarme a él, golpeándolo una y otra vez.

      Aulló, su brazo se aflojó un poco, y le pisé el pie, luego golpeé la parte de atrás de mi cabeza en su cara.

      Joder, eso dolió.

      Por el sonido de su bramido, le dolió más a él.

      «Matarte», gruñó, pero ya me había escapado de su agarre, cayendo de rodillas.

      Me dio una patada y me alejé rodando, pero él estaba allí de inmediato otra vez, con su enorme pie levantado, listo para aplastarme la cabeza.

      Iba a morir. Iba a...

      El guardia cayó. Apenas rodé fuera del camino a tiempo para evitar su enorme cuerpo, mi cabeza golpeó la parte inferior del escritorio mientras me movía.

      Jax se agachó frente a mí. Su ceño se arrugó, los ojos oscuros por la preocupación. Lo miré boquiabierta.

      ¿Estaba soñando?

      Murmuró algo por lo bajo, acercándose a mí, y me estremecí. Tomó un respiro profundo.

      «Soy yo. Mak. Soy yo. Ya nadie te lastimará. Nadie te volverá a lastimar».

      No podía prometerme eso, pero mi cerebro se aferró a su voz áspera, al brillo de sus ojos azul hielo. Esta vez, cuando me alcanzó, se lo permití. Me arrastró a sus brazos.

      Hice una mueca y sus manos se suavizaron.

      «¿Estás bien?».

      «Creo que sí».

      Me acarició, y su enorme cuerpo se estremeció. «Esa patada. ¿Tus costillas?».

      «Rodé. Me golpeó la espalda, pero no creo tener nada esté roto. Supongo que veremos cuando me levante».

      Jax dejó escapar un gruñido bajo, pero gentilmente me ayudó a ponerme de pie. «Lamento no haber podido llegar aquí antes».

      «¿Pensé que te encontraría más cerca del ala B?».

      «No podía soportar por más tiempo la idea de que estuvieras aquí sin mí». Su boca se torció ante eso, como si su miedo por mí fuera algo de lo cual avergonzarse, pero esa boca era infinitamente gentil cuando se inclinó y rozó sus labios contra los míos.

      «Es hora de moverse», murmuró. «Blaire está esperando».

      Me dolía la garganta, me dolía la espalda, pero estaba viva y Jax estaba conmigo. Las cosas estaban mejorando.

      Blaire me miró y sus ojos se agrandaron. «¿Estás bien?».

      «Sí. O al menos lo estaré cuando esto termine y podamos salir de aquí».

      «Y que lo digas», dijo ella. «Este lugar me da escalofríos».

      «Está bien», dije. «Ahora solo tenemos que entrar en el ala B para encontrar al Arcav. ¿Supongo que conoces el diseño?».

      Blaire asintió mientras Jax nos hacía un gesto para que lo siguiéramos por el pasillo. Luego levantó una mano y esperamos mientras él estaba atento de los guardias.

      «He estado estudiando los mapas desde que te atraparon», dijo Blaire. «Conozco esta prisión como la palma de mi mano».

      Jax nos indicó que avanzáramos, y los pasillos lentamente se hicieron más estrechos hasta que solo uno de nosotros podía pasar por ellos a la vez. Las paredes blancas se volvieron grises, y cada vez que acercaba mi dedo meñique al panel de control, mi corazón latía un poco más fuerte.

      Jax se inclinó en una esquina.

      «Esperen aquí», murmuró, y me estremecí. Sin importar la distracción que Blaire hubiera causado, era poco probable que los guardias de esta parte de la prisión abandonaran sus puestos.

      Una explosión Un resplandor. Un gruñido.

      No pude evitar mirar a la vuelta de la esquina, incapaz de lidiar con Jax fuera de mi vista. Frunció el ceño cuando me miró a los ojos, pero nos hizo un gesto para que lo siguiéramos de nuevo. A su alrededor, tres guardias yacían en el suelo, y agarré una de sus armas mientras pasaba por encima de sus cuerpos.

      «¿Están muertos?».

      Jax se encogió de hombros. «Inconscientes. Sin ayuda médica en las próximas horas, seguirán así. Esperen aquí».

      Se arrastró hacia adelante, obviamente captando el terreno. Nos acurrucamos junto a la pared y Blaire me miró.

      «La próxima parte será la más peligrosa. Los guardias tienen una estación principal más adelante, y probablemente estarán nerviosos gracias a nuestra pequeña explosión. Era necesario que pudieras llegar a las cámaras, pero no les va a gustar que ya no puedan ver una mierda. Si te digo que golpees el suelo, lo haces. Disparas a ellos, pero mantén la calma. No me vayas a golpear accidentalmente por error», dijo ella.

      Reprimí el impulso de gritarle por ese último comentario, pero sabía que no estaba siendo maliciosa. Se había entrenado para esto. Mi única experiencia con armas había sido bajo la guía de mi padre en un campo de tiro mientras apuntaba a una hoja de papel.

      Asentí mientras Blaire se colocaba frente a mí. Puede que haya sido la menos experimentado con un desintegrador, pero sabía cómo dispararlo, gracias a las pocas horas de entrenamiento que Malakaz nos había dado. Si sobrevivíamos, tendría que agradecerle.

      Jax miró por encima del hombro y sacudió la cabeza, haciéndonos un gesto para que lo siguiéramos. Avanzamos poco a poco, dando pequeños pasos, con las armas listas. El corredor se abría a una habitación enorme, la estación de guardia plantada firmemente en el medio. Era un diseño inteligente. Para llegar al ala B, tendríamos que pasar de alguna manera a los cuatro guardias que habían permanecido en sus puestos, a pesar del caos que habíamos creado en otras partes de la prisión.

      Sin embargo, parecían estar relajados, si la forma en que se apoyaban contra la estación de guardia era una indicación. Si se hubieran tomado la amenaza en serio, se habrían escondido detrás de lo que parecía una enorme losa de piedra que protegía sus pantallas holográficas y otros sistemas de seguridad.

      Su idiotez fue para nuestro beneficio, y Jax los tomó por sorpresa cuando se inclinó a la vuelta de la esquina y disparó. Blaire golpeó el suelo y lo cubrió mientras corría directamente hacia los guardias, como si fuera jodidamente invencible.

      ¿Yo? Traté de no matar accidentalmente a ninguno de ellos cuando me incliné alrededor de ellos y disparé al guardia que había tenido el buen sentido de agacharse por el costado de la losa de piedra. Si bien no apreciaba el hecho de que Jax y Blaire me estaban protegiendo, ahora tenía una mejor oportunidad con este guardia que cualquiera de ellos, así que era hora de ser útil.

      Blaire se agachó más cerca del suelo cuando Jax disparó a un guardia que había huido al otro lado de la enorme habitación y hacia un pasillo, usando la pared como cobertura. El guardia que se escondía detrás de la estación le disparó a Blaire, quien se echó a reír.

      «¿Quién te dio esa arma, imbécil?», ella mencionó. «Mi abuela ciega puede disparar mejor que tú».

      El guardia levantó la cabeza para apuntarnos, y disparé, logrando de alguna manera darle en la cabeza. El triunfo me llenó cuando se derrumbó, incluso cuando mi estómago se revolvió.

      Blaire me dirigió una mirada evaluadora. «Buen tiro».

      De repente se hizo el silencio y me di cuenta de que Jax había eliminado a los otros guardias. Cuando me dijo que había pasado una década cazando a Alos, supe instintivamente que debía ser bueno en lo que hacía. ¿De qué otra manera se habría mantenido con vida? Pero todavía me sacudió de alguna manera ver lo rápido que derribaba a sus enemigos.

      Hizo un gesto con la mano hacia nosotros y nos dirigimos hacia él, manteniendo las armas en alto. Uno de los cuerpos de los guardias yacía tirado en la entrada que conducía al ala B, y Jax me miró a la cara y usó su pie calzado con una bota para hacerla rodar a un lado.

      «Mak. ¿Mak?».

      Parpadeé, quitando mi mirada de donde se había desviado hacia el guardia que había matado. La mano de Jax fue suave en mi cara cuando la giró hacia él. «Tengo que encontrar a Alos ahora», dijo. Su cara estaba muy cerca de la mía, pero estaba teniendo problemas para entender sus palabras. ¿Nos iba a dejar aquí?

      «Mak». Él me sacudió. «Si no voy ahora, todo esto habrá sido en vano. Dime que lo entiendes».

      Debo haber hecho algún sonido de afirmación, porque me soltó, luego maldijo y tomó mi cara de nuevo, tomando mi boca. Me aferré a él y él me inhaló, pero nuestro beso terminó demasiado pronto y se alejó.

      «Estos guardias pueden estar caídos, pero cuando no responden en el sistema de comunicaciones, los demás enviarán refuerzos. Encuentra al Arcav y dale un arma. Sé exactamente dónde está Alos y volveré en unos minutos.

      Mi garganta se apretó lo suficiente hasta que todo lo que pude hacer fue asentir. A mi lado, Blaire me apretó el brazo. Obviamente, ella sabía que esto vendría.

      Para ser justos, yo debería haber sabido que esto llegaría. No teníamos tiempo para que todos nosotros liberáramos al Arcav y llegáramos a Alos antes de que arreglaran el sistema de seguridad. Separarse era la elección obvia.

      Sin embargo, eso no significaba que tenía que gustarme.

      «Ten cuidado», ordenó Jax. Su mirada buscó mi rostro y, por un segundo, pareció atormentado. Luego miró a Blaire, asintió y se alejó, moviendo la cola furiosamente en el aire detrás de él.

      «El Arcav está justo al otro lado del siguiente corredor», murmuró Blaire. «En la primera fila de celdas del ala B».

      Lentamente nos abrimos paso a través de la puerta y hacia la entrada que nos llevaría más cerca de las celdas que buscábamos. El panel de control se iluminó en verde cuando me acerqué y la puerta se abrió. Era extraño lo silencioso que estaba. Algo en la completa ausencia de sonido hacía que se me erizara el vello de la nuca.

      «¿Blaire?», susurré, y ella me miró, con los ojos muy abiertos.

      «Sí», articuló ella. «Yo también lo siento».

      Algo no estaba bien. Como uno, dimos un paso atrás. Pero era demasiado tarde.

      Todas las puertas del corredor se abrieron al mismo tiempo, las armas nos apuntaron desde todos los ángulos.

      «No se muevan».

    

  







            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      Hice una mueca, agarrando la mano que estaba retorcida en mi cabello. El guardia se rió y me arrastró por el pasillo hasta donde esperaba un hombre.

      «Alos, supongo», logró decir Blaire, y uno de los guardias le dio una bofetada en la cara. Hice una mueca ante el chasquido, pero ella simplemente se llevó la mano a la cara, sus ojos en los de él, y la mirada en ellos prometía su muerte.

      En realidad, éramos nosotras las que probablemente estábamos a punto de perder la vida.

      Alos se había dado cuenta de lo que estábamos haciendo y sabía que Jax vendría tras él. Se me retorció el estómago y casi vomité ante la idea. ¿Y si Jax ya hubiera sido asesinado?

      Alos se parecía notablemente a las estatuas colocadas en la entrada de la prisión. Era grande, con piel verde pálido y ojos rojos que actualmente estaban entrecerrados mientras nos examinaba a ambas.

      Blaire se dio la vuelta, con la mano tapando la oreja mientras murmuraba algo apresuradamente, y recé para que pudiera enviarle algún mensaje a Jax o a Inix. El guardia que la había abofeteado la atrajo hacia sí y le echó el brazo hacia atrás para volver a golpearla.

      «Suficiente», dijo Alos, dándose la vuelta y avanzando por el camino por el que habíamos venido. «Tráiganlas».

      Luchamos, pero fue inútil. Blaire le dio una patada al guardia que la arrastraba por el pasillo, y él tomó represalias apretando su brazo con tanta fuerza que sus dedos se pusieron blancos. Dejó escapar un grito estrangulado, y en algún lugar, en las celdas cercanas, un macho rugió. Su voz resonó por el pasillo y los guardias se quedaron helados.

      Nadie respiraba. El macho volvió a rugir y Alos miró hacia atrás por encima del hombro, levantando una ceja verde oscuro. Los guardias volvieron a ponerse en movimiento y mis pies se arrastraron por el suelo, patinando mientras el guardia me arrastraba detrás de Alos.

      Obviamente se cansó de jalarme, porque enterró su mano en mi cabello y lo retorció hasta que mi cuero cabelludo ardió y las lágrimas llenaron mis ojos.

      «Camina o lo arranco».

      Caminé.

      Mantuvo su mano envuelta alrededor de mi cabello, aflojándolo lo suficiente como para que ya no estuviera en peligro de avergonzarme con lágrimas. Esa mierda dolía. La amenaza de su mano fue suficiente para hacerme seguir a Alos y su grupo de guardias. Por las ásperas maldiciones detrás de mí, estaba bastante seguro de que el cuero cabelludo de Blaire acababa de recibir el mismo tratamiento que el mío.

      Mientras Alos iba rodeado por sus hombres, todos ellos armados, escudriñaba continuamente su entorno. Una y otra vez, sus ojos se dirigían hacia mí y Blaire, su cabeza girando sobre su cuello. Le entrecerré los ojos. Parecía más aterrorizado que yo. ¿Cómo era eso posible?

      «No hay señales de él en el sector uno», se oyó una voz en una pantalla de comunicación, y Alos se la acercó a la cara.

      «Sigan barriendo todos los sectores», gruñó.

      Es Jax. Sabe que Jax está en su prisión y tiene miedo. No. Está petrificado.

      A pesar del peligro en el que me encontraba, la más pequeña sonrisa jugaba en mi boca. Al menos lo hizo hasta que los ojos de Alos se encontraron con los míos.

      «Él no puede ayudarlas», dijo entre dientes. «Podrán despedirse desde mi nave cuando abandonemos este planeta, y él sabrá que no solo falló, sino que, si vuelve por mí, dejaré sus cuerpos para que los encuentre».

      Tragué fuerte. Rehenes. Y por lo que había visto de la forma en que Alos trataba a sus prisioneros, no era probable que estaríamos mucho mejor como rehenes. Probablemente se cansaría de nosotras dentro de unos días y nos mataría en algún lugar donde estuviera seguro que Jax nos encontraría.

      Él no vendrá.

      Jax no sabía que nos habían secuestrado. Una vez más, Alos había logrado escapar de él, y ahora mismo Jax lo estaría buscando en todos los lugares equivocados.

      Y aunque él lo supiera...

      “Haré que Alos pague por sus acciones. No importa lo que tenga que hacer o sacrificar para lograr su muerte”.

      Supe entonces que Jax me lo había estado advirtiendo. Vivía solo por una razón y una única razón. Matar al hombre que había arruinado tantas vidas.

      Un sudor frío estalló en mi nuca. Me pregunté si debería decirle a Alos que no éramos buenas como rehenes. Había visto cuán profundamente herido estaba Jax después de perder a su amante, y de presenciar la crueldad y el desprecio de Alos por las vidas inocentes. Si se tratara de nuestras vidas y la venganza de Jax... él elegiría su venganza. Así era como estaba viviendo. No lo culpaba por eso, pero me aterraba la idea de lo que nos sucedería cuando Alos se diera cuenta de que no podría usarnos para atraer a Jax a una trampa.

      Mi boca se secó. Uno de los guardias abrió otra puerta y de repente estábamos afuera.

      Alos se detuvo y Blaire fue arrastrada más cerca de mí. La miré a los ojos, y ella miró a su guardia por un solo momento, sus ojos se lanzaron al arma en su funda.

      Un pequeño indicio de determinación chisporroteó en mi pecho. No nos sacarían de este planeta fácilmente. Si se tratara de eso, pelearíamos como el infierno para evitar subir a la nave de Alos.

      Solo esperaba que fuera suficiente.

      «Sector dos, despejado», dijo una voz, seguida de una más profunda. «Sector tres despejado».

      Alos volvió a levantar la pantalla de comunicación.

      «¡Encuéntrenlo!», gritó, sacudiendo la pantalla como si eso pudiera hacer que sus hombres se movieran más rápido.

      Resoplé, y él se volvió hacia mí.

      «¿Algo que decir?», gruñó.

      Me encogí de hombros, haciendo todo lo posible por ignorar la mano del guardia que sujetaba mi cabello como una correa. «Tú te buscaste esto. ¿Por qué no dejas de comportarte como un cobarde y enfrentas tu destino?».

      Me miró boquiabierto y luego se dirigió hacia nosotras, enseñando los dientes. «Durante años, este loco me ha perseguido como a un animal».

      Blaire rió amargamente. «¿Qué esperabas? Mataste a miles de personas inocentes».

      Parpadeó, genuinamente sorprendido. «Hay bajas en cualquier guerra».

      Idiota. Le lancé una mirada. «Inocentes. Gente».

      «¡Era la guerra!».

      «Sus vidas no significaban nada para ti», dije. «¿Por qué asumes que tu vida tiene más valor que nosotras?».

      «Silencio», ordenó, se dio la vuelta y se alejó, y el guardia apretó su mano en mi cabello, sacudiendo mi cabeza de un lado a otro en una advertencia para que me mantuviera callada.

      Mordí mi labio, viendo como Alos se enfurecía más y más, paseándose de un lado a otro.

      «Sector cuatro despejado».

      Alos se estremeció de furia. A estas alturas, se estaba volviendo evidente que sus guardias no iban a encontrar a Jax hasta que él quisiera ser encontrado. Y eso significaba que su prisión ya no era el pequeño castillo seguro que había asumido durante todos estos años.

      «Sector cinco despejado».

      Alos sacudió la cabeza y sus guardias lo siguieron. Estábamos fuera de la prisión, pero debimos haber estado por la parte de atrás, porque no podía ver la puerta por la que habíamos pasado cuando me obligaron a unirme a los otros prisioneros. A la izquierda, a unos treinta metros de distancia, había una colección de cápsulas que rodeaban una elegante nave.

      Mi corazón se hundió. Si subíamos a esa nave, podíamos darnos por muertas.
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Jax

      Corrí por los pasillos, deteniéndome solo cuando tenía que ingresar el código que anulaba la seguridad de Alos. Al menos Kerix no nos había traicionado. El código funcionaba cada vez que lo usaba.

      Alos estaría arriba en sus propias habitaciones, lo que sería el colmo del lujo. Tenía propiedades en otras partes de este planeta, pero según mi investigación, prefería quedarse en la prisión.

      Dos guardias estaban parados afuera de la habitación que mis fuentes habían dicho que era la oficina de Alos. En algún lugar en su interior había un túnel oculto. Ese conducía directamente a los aposentos privados de Alos.

      Me agaché y abrí fuego. Uno de ellos cayó inmediatamente, pero el otro disparó de vuelta. Maldije mientras me agachaba detrás de la esquina.

      Si Alos estuviera en esa oficina, estaría huyendo por su túnel. Me estaba quedando sin tiempo.

      Después de todo esto, si finalmente no podía hacer que Alos pagara por lo que había hecho...

      No podía pensar así. El guardia retrocedió con su mirada fugaz, pero no tenía adónde ir.

      Mala decisión, Alos. Debiste haber pagado por guardias más valientes.

      El guardia dio media vuelta y echó a correr.

      Mantuve mi desintegrador apuntando a la espalda del guardia, pero mi cuello se erizó cuando llegué al panel de control al lado de la puerta, ingresando el código.

      Estaba dentro.

      Avancé poco a poco en el interior, escaneando la habitación, con el desintegrador en alto. Silencio. Sin movimiento. Nada se movía.

      En el otro extremo de la habitación había un enorme escritorio. Varias pantallas holográficas todavía estaban activadas, y caminé alrededor del escritorio, mirando los cajones abiertos.

      Alos se había ido de aquí a toda prisa.

      Escaneé las pantallas, tentado de liberar a los prisioneros. No era el mejor pirateando este tipo de sistemas, pero la arrogancia de Alos sería su perdición. Podría encontrar una forma de abrir la mayoría de las celdas desde aquí. Al menos en el ala A.

      No.

      El pensamiento me repugnaba. Miles de prisioneros que huyeran podrían ser peligrosos para Makayla.

      Y ponerla en peligro era inaceptable.

      Entonces, ¿por qué la dejaste sola?

      Apreté los dientes. A estas alturas, el Arcav debería haber sido liberado, y se dirigiría hacia Inix con Mak y Blaire. Cuanto antes me ocupara de Alos, antes podría volver a tener a Makayla en mis brazos.

      Me volví hacia las paredes, buscándolas en busca de alguna señal del túnel que sabía que estaba aquí. Con una maldición, de mi bolsillo saqué el pequeño escáner con forma de desintegrador y lo apunté hacia las paredes.

      Nada detrás del escritorio.

      Nada en la pared izquierda.

      Escaneé la pared derecha, con el pulso acelerado cuando el escáner se iluminó de color púrpura.

      Lo encontré.

      «Jax, tenemos un problema». La voz de Inix llegó de repente a mi oído.

      «¿Qué tipo de problema?».

      «Blaire y Mak se están alejando del ala B. Pero no están saliendo por la salida que habíamos planeado. Se están moviendo hacia la parte trasera de la prisión».

      Mi corazón dejó de latir, y cuando comenzó de nuevo, se sacudió antes de latir tan fuerte que hizo eco en mis oídos.

      «No se alejarían del muelle a menos que estuvieran en problemas. ¿Están corriendo?».

      «No me parece. En todo caso, se están moviendo lentamente».

      «Se las han llevado». Lo sabía, hasta los huesos. Miré la pared frente a mí. Estaba tan cerca de encontrar a Alos. Pero, ¿qué importaba si mataban a Mak?

      Maldije. Por eso nunca debí haberla tocado. Una risa áspera salió de mi garganta. Desde el momento en que me miró más allá de esas barras rojas de mi prisión, sus ojos se entrecerraron cuando me llamó idiota terco...

      No había necesitado tocarla. Verla, el sonido de su voz, su risa, la forma en que sus ojos se suavizaron, su lealtad... me habían infectado como un virus.

      Rugí, ignorando a Inix mientras maldecía en mi oído. Mis puños golpearon la pared, pero me di la vuelta, salí corriendo de la oficina de Alos y volví en dirección a la mujer que de alguna manera se había metido debajo de mi piel.
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      Makayla

      

      La mano del guardia se retorció aún más en mi cabello.

      «¿Estás de broma?», gruñí ante el agudo dolor. «Estoy caminando».

      Me sacudió su mano de nuevo, haciendo que los músculos de mi cuello protestaran. «Más rápido».

      Marchamos hacia la nave de Alos. No era tan grande como la que Malakaz nos había prestado, pero apostaría a que Alos tenía una nave más grande en camino para encontrarse con él en alguna parte o solo necesitaba esta nave para un viaje rápido a un planeta cercano.

      Miré a Blaire, pero cada gramo de su atención estaba en el desintegrador que colgaba a centímetros de sus dedos.

      Necesitaba una distracción.

      Abrí la boca para burlarme un poco más de Alos, cualquier cosa que pudiéramos hacer para enojarlo y descuidarlo, y el rojo de repente cubrió mi visión.

      Me quedé boquiabierta, cerré la boca mientras el líquido goteaba por mi cara.

      La cabeza de un segundo guardia había explotado, y me agaché cuando el guardia que sostenía mi cabello cayó. Busqué a tientas su arma, y Blaire estuvo instantáneamente a mi lado, gritándome que me moviera mientras me ponía de pie, arrastrándome detrás de una cápsula.

      Los láseres azules iluminaron el aire cuando los guardias abrieron fuego contra quienquiera que los hubiera tomado por sorpresa.

      «Jax nos encontró». Blaire me sonrió mientras nos agachábamos detrás de la cápsula, con su propia arma en la mano. Debe haberse dado cuenta de que Alos tenía un plan de escape.

      Un sentimiento que no pude entender se clavó en mi pecho con garras afiladas. Jax no había venido por nosotras porque se había enterado de que nos habían secuestrado. Sino porque había estado cazando a Alos desde tiempo atrás.

      Aparté ese pensamiento y me concentré, levantando el desintegrador en mis manos. Miré hacia abajo a la pequeña pantalla. Tenía gran cantidad de carga. Bien.

      Le disparé a uno de los guardias de Alos, fallé, pero lo alcancé cuando volví a disparar. Maldije mientras Alos se agachaba detrás de sus hombres, usándolos como escudos.

      Cobarde.

      Corrió hacia la nave y miré a Blaire. Su boca estaba apretada, sus ojos duros.

      «Lo veo», dijo ella. «Voy tras él».

      Se desvaneció detrás de la cápsula y me forcé a concentrarme. Blaire sabía lo que estaba haciendo.

      Me incliné alrededor de la cápsula y disparé de nuevo, complacida cuando el guardia se agachó y disparó solo para ser derribado por un láser azul en la dirección de Jax.

      «El trabajo en equipo hace que el sueño funcione», murmuré. «Te tengo, bastardo, mierda».

      «Alto».

      Error de principiante. No había cuidado mi espalda.

      «Suéltalo», ordenó el guardia, levantando su desintegrador hacia mi cabeza. Luego me arrastró hacia donde estaban los otros guardias. Jax instantáneamente dejó de disparar.

      «¡Libérala o morirás dolorosamente!», Jax rugió, corriendo hacia nosotros.

      El guardia me agarró la nuca y me sacudió. «No te muevas», advirtió. Su voz era firme, pero podía sentir el temblor en sus músculos.

      Jax se congeló.

      Movimiento a la izquierda. Jax miró hacia la nave, yo seguí su mirada y maldije. Alos nos devolvió la sonrisa mientras corría detrás de su nave, obviamente a punto de abordarla.

      Jax dio un solo paso hacia Alos, como si no pudiera evitarlo. El guardia me arrastró de vuelta en dirección a la prisión.

      Yo estaba sola.

      Clavé mis pies en el suelo. Si me tomaba como rehén allí, nunca saldría. Tiré mi pie y lo hice tropezar, haciéndonos tropezar a ambos. Cayó de rodillas, arrastrándome con él.

      «Te haré daño antes de matarte», prometió, y le clavé el codo en las costillas mientras intentaba hacerlo tropezar de nuevo.

      Y luego, cayó.

      La mano en mi cuello se aflojó cuando el guardia aterrizó en el suelo. Resbalé, pero me mantuve de pie, torciendo la cabeza.

      Miré boquiabierta a Jax. Su rostro estaba blanco, probablemente al darse cuenta de lo que había hecho. El desintegrador estaba firme en su mano, pero incluso desde aquí, pude ver la forma en que sus ojos se habían oscurecido.

      Me había salvado la vida y, en el proceso, había perdido la oportunidad de obtener finalmente la venganza que había perseguido durante gran parte de su propia vida.

      Nos miramos el uno al otro.

      Me golpeó como un ladrillo en la cabeza y sentí que la sangre se me escapaba de la cara.

      Estaba enamorada de este hombre.

      Estaba enamorada de él, y cada vez que me miraba, por el resto de su vida, vería esta decisión. Recordaría que había elegido mi vida por encima de la venganza a la que se había dedicado. Recordaría que todos sus planes, una década de caza, habían sido en vano.

      Por mí.

      Entonces él estaba allí, arrodillado frente a mí. Ni siquiera miró la nave de Alos cuando despegó del suelo.

      Pero sus ojos ardían cuando tomó mi rostro entre sus manos.

      «¿Estás herida?».

      Negué con la cabeza y él me ayudó a ponerme de pie.

      «Tengo al resto de los guardias». Blaire estaba jadeando. «Pero Alos fue demasiado rápido». Pateó el cuerpo del guardia más cercano, su labio se curvó con disgusto.

      Todo esto había sido en vano.

      No, no por nada. Todavía teníamos que rescatar al Arcav, e iba a asegurarme de que los prisioneros en el ala A tuvieran la oportunidad de huir.

      Pero Alos ya se habría ido. Miré el rostro de Jax, deseando que me mirara, pero no parecía poder hacerlo. La amargura cubrió mi lengua e intenté tragarla. No teníamos tiempo para sentimientos. Necesitábamos salir de aquí.

      «Tenemos que volver adentro y luego tomar nuestra ruta de escape planeada», dijo Jax, mirando más allá de mí hacia la prisión.

      Blaire y yo asentimos con la cabeza y me incliné para quitarle el desintegrador al guardia que me había tomado como rehén.

      «Ahora la moneda está del otro lado, imbécil».

      Nos apresuramos a regresar a la prisión. Las alarmas estaban sonando y los guardias estaban en movimiento. Uno de ellos nos vio y levantó su arma, pero Jax estaba de mal humor, y el tipo estuvo muerto antes de que Blaire o yo tuviéramos la oportunidad de disparar.

      Volvió a mirarnos. «Alos tiene acceso al sistema de seguridad principal de su oficina y podemos usarlo para liberar a los prisioneros. Pero no hasta que estemos listos para partir. Algunos de ellos son demasiado peligrosos. Necesitamos encontrar al Arcav primero».

      Asentí. «Buen plan».

      Jax sacudió la cabeza hacia una puerta lateral y, unos minutos más tarde, estábamos de regreso en el largo pasillo que conducía al ala B.

      Abrió la puerta y escudriñó el pasillo, que se extendía por lo que parecían kilómetros, con celdas llenas de prisioneros a cada lado.

      Blaire suspiró cuando observamos las barras láser rojas que sujetaban a los prisioneros en cada celda. «Vaya, esos me parecen conocidos».

      «Al menos sabemos cómo irrumpir en ellos», murmuré. «Obviamente, a Alos nunca se le pasó por la cabeza que alguien estaría tan cerca de sacar a estos tipos si estuviera usando el mismo sistema que la cárcel en Brexos».

      Alguien comenzó a gritar sin palabras y me estremecí.

      El rostro de Jax estaba duro mientras mantenía su desintegrador apuntando a la puerta que conducía al corredor del que habíamos venido.

      «Rápido», ordenó. «No tenemos mucho tiempo».

      Asentí, y Blaire y yo caminamos entre las celdas.

      «Se siente raro dejar salir un Arcav de una celda», murmuró Blaire. «Especialmente después de lo que hicieron en la Tierra».

      «Lo sé», suspiré. «Pero un trato es un trato. ¿Quién sabe si necesitaremos la cooperación del rey Arcav en el futuro?».

      Blaire se detuvo y miró dentro de una jaula. «Encuéntralo».

      «Hola», dije. El Arcav parecía tosco. Le faltaba uno de sus cuernos y estaba sentado contra la pared trasera de su celda.

      «Eres una hembra humana. ¿Quién eres y qué haces aquí?», demandó, poniéndose de pie lentamente.

      «Típico Arcav. Es el que está siendo rescatado y todavía cree que puede ponerse autoritario con nosotras», Blaire resopló y se dio la vuelta.

      Bueno, ella tenía un punto.

      «No hay tiempo para explicaciones», dije en su lugar. «Hicimos un trato con el rey Arcav para sacarte de aquí».

      Los ojos del Arcav se iluminaron con esperanza y, por un momento, no éramos razas completamente diferentes con agendas diversas. Solo éramos dos personas que querían largarse de este infierno.

      Blaire dejó escapar un sonido que me hizo voltear hacia ella. Estaba mirando dentro de una jaula, sus ojos estaban enfocados más allá de los láseres rojos.

      «¿Qué es?».

      Ella se quedó boquiabierta, y quienquiera que estuviera en esa jaula dejó escapar un gruñido bajo.

      Dejé al Arcav y me acerqué a ella. «Guau».

      El alienígena era enorme, con fríos ojos gris acero. Su cabello sucio y enmarañado colgaba en mechones sobre la mayor parte de su rostro.

      Pero fue esa cara la que me hizo jadear. La nariz era ancha y chata; sus afilados colmillos se exponían; el ceño fruncido en su rostro parecía aterradoramente a uno que antes había visto muchas veces...

      Definitivamente era un Thesian. Pero se parecía más a Jax que incluso a Malakaz. Me las arreglé para encontrar algunas palabras.

      «Jax», lo llamé. «¿Hay alguna posibilidad de que estés relacionado con este tipo?».

      Se dio la vuelta, una expresión de anhelo tan profundo cruzó su rostro que esperé con todo en mí no estar equivocada.

      Jax se acercó sigilosamente hacia nosotras, congelándose mientras observaba a la bestia en la celda frente a nosotros.

      «Draz», murmuró con su mirada en el rostro del hombre.

      El chico lo ignoró, sus ojos seguían fijos en Blaire.

      «¡No se muevan!».

      «Ay, mierda», jadeé. El guardia nos disparó y todos nos agachamos. Jax se giró y disparó, corriendo hacia la puerta del ala B. Golpeó su mano contra el panel de control, y la puerta se cerró lo suficiente para que él la usara como escudo.

      Mi pulso se aceleró e intenté controlar mi respiración.

      «Tenemos que movernos», logré decir. Giré hacia la celda del Arcav y él me miró con ojos curiosos.

      Era hora de arruinar otra uña.

      «Necesito que saltes de esta celda tan pronto como desaparezcan los barrotes», le dije. «No puedo aguantarlo por mucho tiempo».

      Él asintió. «Como desees, hembra».

      Apreté los dientes. Mejor acabar con esto ya. Elegí el dedo anular de mi mano izquierda, un sonido ahogado me dejó un dolor instantáneo. Afortunadamente, el Arcav podía moverse. En un abrir y cerrar de ojos, estaba parado a mi lado y saqué mi dedo del panel de control.

      Caaaaarajo. No mires tu mano. Podrás curarla más tarde.

      Miré a Blaire, que estaba revisando los láseres.

      Draz se puso de pie lentamente, un gruñido bajo salió de su garganta. Me estremecí cuando el sonido me erizó el vello de la nuca. No sabía cuánto tiempo llevaba Draz aquí, pero era evidente que no había sobrellevado bien el encarcelamiento.

      Blaire levantó la mano hacia el panel de control y ambas saltamos cuando Draz rugió.

      «No, hembra», gruñó.

      Ella lo miró boquiabierta. «¿Que quieres decir con ‘no’? Te voy a sacar de aquí».

      «Sin daño».

      Ella me miró, con el ceño fruncido.

      «Puedo hacerlo yo», le ofrecí, y ella negó con la cabeza.

      «Yo me encargo».

      «Hembra». La voz de Draz era una advertencia, y ella lo ignoró, empujando su dedo entre los láseres.

      «Mierda», jadeó ella. «Eso duele como el infierno».

      Draz salió disparado de la jaula, alejándola del panel de control. Él la sostuvo cerca, frunciendo el ceño mientras examinaba su mano.

      «No», le dijo, dándole palmaditas en la mano, con el ceño fruncido. Luego la acercó aún más y agachó la cabeza, inhalando su olor. «Mía».

      Sus ojos se agrandaron hacia mí en una mirada de "¿qué carajo?". Luego se estrecharon.

      «Suéltame», ordenó ella.

      Él la apretó más cerca, y le apunté con mi arma.

      «¿Necesitamos tener una pequeña charla sobre el consentimiento?».

      Me frunció el ceño. «Mía».

      «No significa no, hijo de puta».

      Blaire suspiró y sacudió la cabeza. «Él no está del todo consciente. Saquémoslo de aquí, y Jax podrá ayudarnos a descubrir qué le pasa».

      Jax apareció al final del corredor, su mirada nos examinó a todos y aterrizó en su hermano. Frunció el ceño cuando tomó el brazo que Draz había sujetado alrededor de la cintura de Blaire.

      «Tu hermano parece pensar que ha encontrado un nuevo osito de peluche», le murmuré.

      Detrás de nosotros, Blaire dejó escapar una risa baja. «Escuché eso. Larguémonos de aquí».

      Asentí. No tanto ahora. Este espectáculo de terror terminaría.

      Nos encontramos con más guardias a medida que nos acercábamos a la habitación que Jax había dicho que era la oficina de Alos. Jax nunca me miró.

      Tragué saliva, tratando de quitarme el nudo de la garganta. Podría hablar con él más tarde. Tal vez podría ayudarlo a encontrar a Alos después de ver a Malakaz. Podríamos perseguirlo juntos.

      Claro, como si necesitara que tu trasero le estorbara. Hablando de una responsabilidad más.

      Nadie sugirió armar a Draz. Todavía seguía prácticamente pegado a Blaire, aunque ella había logrado convencerlo de agarrar su hombro en lugar de su mano para poder mantener listo su desintegrador para poder disparar.

      El Arcav era buen tirador, pero no me sorprendió. Habían estado en guerra con los Grivath desde siempre. Eliminó a un guardia que Jax no vio, y Jax miró hacia atrás, asintiendo con la cabeza en señal de agradecimiento.

      «La oficina de Alos está a la izquierda», volvió a mirar el Arcav. «Libera a los prisioneros que sepas que no son peligrosos, yo buscaré cualquier indicio de adónde podría haber ido».

      La culpa me revolvió el estómago, lo que me hizo fruncir el ceño. Me negué a sentirme culpable por estar viva.

      El pasillo estaba sospechosamente vacío, pero había dos cuerpos en el suelo, obviamente de cuando Jax había estado aquí antes.

      Tecleó el código en el panel de control y la puerta se abrió. Todos entramos y vi por primera vez el dominio de Alos.

      «Bueno, esto es decepcionante», Blaire expresaba mis pensamientos. Las paredes eran de una especie de piedra. Un escritorio a un lado, algunas pantallas holográficas, un par de sillas. Eso era todo. Jax señaló las pantallas y el Arcav se puso a trabajar. Parecía saber lo que estaba haciendo, y el placer iluminaba sus ojos mientras liberaba prisionero tras prisionero.

      «Algunos de ellos necesitan quedarse. Pero la mayoría de los prisioneros que quedan en el ala B solo están allí porque son enemigos de Alos o enemigos de uno de los aliados de Alos», murmuró.

      Apenas estaba escuchando. Mi mirada estaba en Jax, quien caminó hacia una sección de la pared en blanco, levantó una especie de dispositivo que apuntó a la pared y luego asintió con satisfacción.

      Tomó su desintegrador, presionó algunos botones y disparó.

      Me quedé boquiabierta cuando la pared comenzó a desaparecer. Disparó una y otra vez, y me di cuenta de que no era piedra, después de todo. Era una pared falsa.

      Se abría a un túnel. Jax miró hacia el Arcav, cuyo nombre realmente necesitaba aprender, y se apartó del escritorio con un asentimiento.

      Los prisioneros estaban libres.

      «Inix», murmuré.

      «Aquí».

      «Estamos de camino hacia ti».

      «Estoy en posición». Sus palabras fueron simples, pero gotearon alivio. Sonreí.

      Jax encontró mi mirada por primera vez en lo que parecieron horas, y sus ojos se detuvieron en mi boca. Luego apartó su atención, su cuerpo estaba tenso mientras miraba el túnel.

      Era obvio que quería explorarlo.

      «¿Podemos salir por ese lado?», yo pregunté.

      Dudó y finalmente negó con la cabeza.

      «No sé a dónde lleva». Su mirada escudriñó nuestra alegre banda de inadaptados, y pude leer su mente.

      Si no estuviéramos con él, probablemente ya conocería esos túneles como la palma de su mano. Y tal vez tendría alguna pista de hacia dónde se dirigía Alos.

      Ya estaba girando hacia la puerta. «Vamos».

      La mano de Blaire rozó mi brazo, sus ojos preocupados. Negué con la cabeza. Habría tiempo para sentir todos mis sentimientos más tarde. Por ahora, todavía teníamos que lidiar con muchos guardias que aún estaban vivos y en la prisión.

      «¿Cómo te llamas?», le pregunté al Arcav.

      Pareció sorprendido.

      «Miric».

      «Soy Mak y ella es Blaire». Sacudí mi cabeza en dirección a la puerta, donde Jax estaba esperando. Detrás de nosotros, Draz estaba estudiando el escritorio de Alos, sus ojos ardían con la promesa de retribución.

      «Vamos», dijo Jax, y nos pusimos en fila, siguiéndolo por el pasillo. Avanzamos sigilosamente, deteniéndonos para escondernos en un cuarto de servicio cuando escuchamos voces. Todos contuvimos la respiración mientras un gran grupo de guardias corría por el pasillo.

      «Nos dirigimos hacia el ala A», murmuró Jax. «Saldremos por la entrada principal. A estas alturas, los prisioneros deberían mantener ocupados a la mayoría de los guardias restantes».

      La celda en la que me habían empujado estaba casi vacía cuando pasamos junto a ella, a excepción de la anciana con la que había hablado brevemente hacía unos días. Estaba agachada contra la pared, con las manos levantadas en señal de súplica, mientras uno de los guardias le apuntaba con su arma.

      «Te dije que te pusieras de pie», espetó.

      Miré a Jax, pero él ya se estaba moviendo, sus pies golpeaban la celda mientras derribaba al guardia con un rugido. Hice una mueca cuando golpeó la cabeza del guardia contra la pared, luego lo miré fijamente, respirando con dificultad.

      Fue el estremecimiento de la anciana lo que pareció sacarlo de su ira.

      «Por favor», ella temblaba como una hoja. «No me hagas daño».

      «No te haré daño», dijo Jax. «Te ayudaremos a llegar a donde necesitas ir. ¿Quieres venir con nosotros?».

      Su mirada pasó de él a mí, y sus ojos me reconocieron. «Tú», dijo ella. «¿Por qué no me sorprende que estés detrás de esto?».

      Me encogí de hombros, y la insinuación de una sonrisa se dibujó en su rostro cuando se puso de pie. «Puedo regresar a mi planeta». Volvió a mirar a Jax. «Te debo a ti y a los tuyos una deuda de vida».

      Se congeló. «Eres una sanadora de Zecax», murmuró. «Una deuda de vida contigo es muy apreciada». Él inclinó la cabeza ligeramente y ella asintió en silencio, luego nos examinó al resto de nosotros. Sus ojos se detuvieron en Blaire y empezó a hablar.

      «Cuando tu corazón lata como un trueno en tu pecho, cuando puedas oler el olor de tu muerte en el aire…», sus ojos se volvieron distantes cuando Draz le gruñó, pero ella lo ignoró, mirando algo que ninguno de nosotros podía ver.

      «...Cuando se te presenten dos caminos, toma el de la izquierda. Corre rápido, niña, o ambos estarán condenados». Miró a Draz y sonrió cuando él dejó escapar un gruñido bajo, abrazando a Blaire.

      Blaire se puso pálida, sus ojos inseguros por primera vez, pero asintió respetuosamente a la anciana. «¿Estás segura de que no quieres venir con nosotros?».

      Ella sacudió su cabeza. «Váyanse antes de que sea demasiado tarde».

      La dejamos atrás en la celda y desfilamos por el pasillo, con las armas levantadas y listas. La entrada principal estaba a solo unos pasos de distancia, y pude saborear la libertad en mi lengua cuando el sonido de pasos golpeando hacia nosotros hizo que me detuviera.

      «¡Allí están!».

      Rompimos nuestra línea y nos agachamos para cubrirnos, disparando a los cuatro guardias que nos habían perseguido.

      Reprimí un grito cuando un láser azul golpeó el costado de mi pantorrilla. El láser quemaba, haciéndome sentir como si toda mi pierna estuviera en llamas, y Jax me agarró del brazo, empujándome detrás de una de las enormes estatuas de Alos.

      Era irónico que ahora nos estuvieran salvando la vida.

      Miric se había agachado detrás de un carrito de limpieza, pero no podía permanecer allí por mucho tiempo. Levantó su arma y disparó, pero el fuego que le devolvían voló la mitad de su carro en pedazos.

      Giré mi cabeza salvajemente, intentando localizar a Blaire. Estaba acurrucada detrás de la otra estatua, presionada contra la pared y luciendo tan enojada como un gato mojado mientras Draz mantenía su enorme cuerpo entre ella y cualquier fuego láser. Su mano todavía sujetaba su arma, e intentó hacerlo tropezar y dispararles a los guardias, pero él simplemente le quitó el arma de la mano y lo miró fijamente, probablemente tratando de descubrir cómo usarla.

      Ella le espetó algo y él se encogió de hombros. Luego levantó el desintegrador y apuntó a uno de los guardias, y sus ojos se iluminaron de placer cuando el fuego del láser lo golpeó de lleno en la cara.

      El guardia cayó y Draz dejó escapar un aullido victorioso. Blaire puso los ojos en blanco y yo le sonreí.

      Silencio. Jax se inclinó alrededor de las estatuas, sus ojos escaneaban los cuerpos frente a nosotros. Finalmente miró hacia atrás a la prisión a nuestra espalda y luego asintió para que nos moviéramos.

      Buena decisión. No teníamos tiempo que perder.

      «Sobre mi espalda», me ordenó, y parpadeé, segura de que lo había oído mal.

      «¿Qué?».

      La impaciencia brilló en su rostro. «Estás herida. Súbete a mi espalda».

      «No voy a aferrarme a tu espalda como un niño en un parque de diversiones. Tienes que moverte rápido y estar listo para disparar. Me duele, pero puedo moverme».

      Inclinó la cabeza, probablemente leyendo la expresión obstinada en mi rostro. «Bien. Dime si necesitas ayuda».

      El infierno se congelaría antes de que me sacaran de aquí sobre su espalda mientras él tenía que concentrarse en dispararle a cualquiera que viniera detrás de nosotros.

      Jax no parecía feliz, pero yo tampoco. Esta sería la parte más peligrosa de nuestro escape. Necesitábamos movernos rápido y en zigzag, asegurándonos de que cualquiera que nos disparara desde los niveles superiores de la prisión tuviera dificultades para alcanzarnos.

      Corrimos. Bueno, cojeé, pero lo hice lo mejor que pude, manteniendo mi desintegrador firmemente en mis manos.

      Jax me miró con preocupación en sus ojos y sacudí la cabeza. «¡Estoy bien!», grité.

      Mis pies golpeaban el suelo y me concentré en ignorar el dolor en mi pantorrilla.

      Blaire me pasó disparada, Draz siguiéndola de cerca. Obviamente había logrado convencer a Draz para que la dejara correr sola, o eso o ella se había agachado y lo había dejado solo.

      Guau, esa chica podía correr. Parecía que sus pies apenas tocaban el suelo mientras corría, sus brazos empujando en el aire.

      Di un respingo, mi corazón se aceleró con su siguiente latido cuando el láser azul pasó junto a mi cabeza.

      Me tiré al suelo, abriendo la boca para gritar a los demás.

      Ocurrió en cámara lenta.

      Blaire tropezó cuando el láser la golpeó en la espalda. Ella cayó, su cabeza golpeó el suelo con un ruido sordo que hizo que mi sangre se congelara.

      Draz rugió.

      Se dio la vuelta y corrió hacia el guardia, que obviamente había estado haciéndose el muerto. Draz esquivó suavemente su fuego y le arrebató el desintegrador de la mano como si fuera un juguete. Con otro rugido, golpeó con el desintegrador la cara del guardia, atinándole una y otra vez mientras caía al suelo.

      «¡Jax!», grité, y él ya estaba allí, lanzando un brazo alrededor del cuello de su hermano en una llave de cabeza, alejándolo.

      Me dejé caer al lado de Blaire, con la boca seca.

      Ay, Dios. Por favor, no permitas que esté...

      «Ella está respirando», dijo Miric, y logré concentrarme en su rostro. Asintió con la cabeza mientras sollozaba con hipo. «Pero puede que tenga una herida en la cabeza. Tenemos que llevarla de vuelta a nuestra nave. Ahora».

      Miric se inclinó para levantarla, pero Draz estaba allí, enseñando los dientes en un gruñido. Me sobresalté, pero él la levantó como si fuera de cristal, una de sus enormes manos acariciaba su cabello mientras miraba su rostro.

      ¿Qué diablos le pasaba a este tipo?

      Jax parecía estar preguntándose lo mismo, su rostro estaba en blanco mientras miraba a su hermano. No tenía idea de cómo Draz había terminado aquí, pero era obvio que estaba dañado.

      ¿Sería posible arreglarlo?

      Jax miró a Miric. «Yo iré primero. Luego Mac. Draz puede llevar a Blaire, ya que parece incapaz de soltarla. ¿Puedes cubrir nuestras espaldas?».

      Miric asintió. Respiré hondo y nos pusimos en marcha.

      Todos nos quedamos helados cuando una sombra pasó por encima de nosotros.

      ¿Alguno de los guardias había tomado una cápsula para detenernos? La consternación me provocó un nudo en la garganta. No podría aguantar mucho más. Ninguno de nosotros podría.

      La cápsula aterrizó y todos levantaron sus armas excepto Draz, que mostró los dientes.

      Inix se asomó. «¡Vamos, apúrense!», gritó con la impaciencia claramente en su rostro incluso desde la distancia. «Mi nave nos está esperando».
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      Jax

      

      «Podría besarte», anunció Mak a Inix mientras levantaba nuestra nave frente a Grexib. Dejé escapar un gruñido bajo y ella me miró.

      «Es simplemente una expresión», ella sonrió y yo intenté devolverle la sonrisa. Sin embargo, no pude reunir nada que se pareciera un poco a una expresión de alegría, y la sonrisa desapareció inmediatamente de su rostro.

      «Siento lo de Alos, Jax».

      Me aclaré la garganta. Todavía no podía hablar de eso. Tenía tantos... sentimientos con los que lidiar que no pensé que podría hablar correctamente hasta que los hubiera examinado más a fondo.

      «Necesito revisar tu pierna».

      «Puedo hacerlo yo», ofreció Inix. «Tan pronto como estemos fuera del espacio aéreo de Grexib».

      «Yo lo haré», dije, y él me miró, luego regresó sus ojos de nuevo a sus pantallas.

      «No olvides limpiarlo adecuadamente».

      Le fruncí el ceño. Como si fuera a correr el riesgo de provocar que Mak tuviera una infección.

      Tomé su mano, consciente de que se había quedado en silencio. Se mordió el labio y miró hacia otro lado, pero me permitió llevarla a la habitación médica.

      Blaire estaba despierta. Había recibido un golpe de refilón en las costillas, pero había sido la fuerza del golpe, y la posterior caída y el golpe en la cabeza, lo que la había dejado inconsciente.

      Mak se había quedado a su lado hasta que se despertó, y luego se quedó flotando en el centro de control, observando cómo Grexib se hacía cada vez más pequeño debajo de nosotros. Había sido como si no hubiera confiado en que estábamos fuera del planeta hasta que lo vio con sus propios ojos.

      «¿Cómo estás?», le preguntó a Blaire. Tomé asiento y observé cómo el Arcav usaba una varita curativa en su costado, cosiendo la piel de nuevo.

      No me había dado cuenta de que teníamos una varita en esta nave, pero no me sorprendió que Inix se negara a tocarla. Tenía ideas extrañas sobre cuánta tecnología debería usarse para la curación.

      «Siento que podría vomitar», murmuró, y el Arcav asintió.

      «Perfectamente normal».

      Mak conversó con ella en un intento de distraerla, mientras Draz miraba la pared, con la mente en otra parte. Escuché a medias la conversación de Mak y Blaire, e incluso mis labios se crisparon cuando ella se enteró de cómo había sido arrastrada en los brazos de Draz durante el resto de nuestro escape.

      «Humillante», murmuró ella. «Si alguien que conozco en la Tierra se enterara de esto…».

      Miré a Mak, que intentaba reprimir su sonrisa.

      «Qué bueno que no van a hacerlo. Entonces... ¿cuándo crees que podemos convencer a Draz para que te deje ir?».

      Blaire puso los ojos en blanco desde donde estaba sentada junto a mi... hermano. Incluso pensar en la palabra parecía extraño. Todo este tiempo habíamos pensado que estaría muerto. Si hubiéramos sabido…

      Me concentré en la forma en que Draz sostenía cuidadosamente a Blaire. Él había insistido en permanecer cerca mientras el Arcav la curaba, y ella permitió el contacto cuando se despertó. La humana estaba siendo sorprendentemente comprensiva con la necesidad aparentemente implacable de Draz de seguir tocándola.

      Blaire le dio a Mak una pequeña sonrisa. «Fui la primera persona que Draz vio que no lo estaba lastimando activamente. No sabemos cuánto tiempo estuvo en esa prisión, o qué hicieron para freír su cerebro, pero supongo que automáticamente se está aferrando a mí porque fui yo quien lo liberó. Estoy segura de que los sanadores de Malakaz me lo quitarán de encima cuando lleguemos».

      Examiné a Draz. Sus brazos se apretaban alrededor de Blaire, y mientras miraba la pared, con el ceño fruncido por el pensamiento, era evidente que mi hermano estaba escuchando a las mujeres. Tenía un traductor en su oído, pero cuánto entendía era tema de debate.

      «Estás siendo increíblemente paciente», murmuré. Por lo que había conocido sobre esta mujer humana, se movía constantemente, prefiriendo la acción a quedarse quieta.

      Blaire suspiró. «Mi hermanito tenía problemas para comunicarse», murmuró, y la tristeza cruzó su rostro. Draz desvió su atención hacia ella y debió notar su tono, porque levantó una de sus enormes manos y le dio unas palmaditas en la cara.

      Le sonrió a Draz, pero sus ojos estaban heridos. «Me enseñó muchas cosas, pero una de las más importantes que aprendí fue la paciencia. No todos procesamos las cosas de la misma manera. Draz necesitará ver a algunos sanadores, pero mientras tanto, si necesita que esté cerca para sentirse seguro, puedo ocuparme de eso.

      Me aclaré la garganta. «Gracias», dije con voz ronca. «No sé qué le pasa a mi hermano, pero gracias por brindarle el tiempo que necesita».

      Ella me sonrió. «No tengo problema con eso».

      El Arcav asintió, alejándose de la cama pequeña, y Blaire se puso de pie. Draz lo permitió e incluso le quitó las manos de encima, aunque la siguió cuando salió de la habitación.

      El Arcav miró la pantorrilla de Mak. «Puedo usar la varita si lo prefieres. Sanarías más rápido».

      «¿Qué pasa si hay infección?», pregunté.

      «La varita se encarga de eso, aunque ella deberá prestar atención a su dieta y asegurarse de obtener muchos nutrientes durante los próximos días».

      Asentí hacia él, y Makayla resopló. «Estoy justo aquí», murmuró, lanzándome una mirada. Me encogí de hombros.

      Parecía que estaba destinado a preocuparme por su salud y seguridad por el resto de mi vida. Bien podría acostumbrarse ahora.

      Parpadeé ante ese pensamiento, y Mak me frunció el ceño. Luego se dio la vuelta.

      «Elijo la varita», dijo. Saltó sobre la cama y el Arcav se puso a trabajar en su pantorrilla.

      «¿Qué harás ahora?» le pregunté al Arcav.

      «Una vez que aterricemos, contactaré a mi comandante. Él me dará mis próximas órdenes».

      «¿Cuánto tiempo estuviste en esa prisión?», preguntó Mac. Tuve el impulso irracional de sacar la varita de la mano del Arcav y mandarlo fuera de la habitación médica. Quería la atención de Mak sobre mí.

      Y claramente me estaba volviendo tan loco como mi hermano.

      Aparté ese pensamiento. Encontraría sanadores mentales para Draz. Él estaría bien. Me aseguraría de ello.

      «Dos años», respondió el Arcav.

      «Lo siento», dijo Mak. Ella hizo una mueca, y no pude evitarlo. Me acerqué y tomé su mano. Sus ojos se abrieron cuando me miró, y luego volteó hacia otro lado, mordiéndose el labio de nuevo.

      Necesitábamos hablar.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      

  




Makayla

      Le agradecí a Miric y salí de la habitación médica, complacida de que mi pantorrilla ya no me ardiera como si me hubieran prendido fuego.

      Pero cada vez era más difícil fingir que no tenía el corazón roto.

      Traté de parpadear para contener las lágrimas, maldiciendo cuando una de ellas se escapó y se deslizó por mi rostro.

      «¿Mak?».

      Me limpié la mejilla y forcé mi expresión en lo que esperaba que resultara una en blanco mientras me giraba. «¿Sí?».

      Las cejas de Jax bajaron cuando vio mi rostro. Obviamente, mi expresión en blanco había resultado una mierda.

      «¿Qué es?».

      Resoplé, dándome la vuelta. «Estoy bien».

      En realidad, probablemente debería sacarlo. Era poco probable que Jax se quedara voluntariamente con Malakaz. Iría directamente tras Alos tan pronto como pudiera. Se me cortó la respiración.

      Probablemente nunca lo volvería a ver.

      Manos fuertes y cálidas tomaron mis hombros, y Jax me giró hasta que lo miré de nuevo.

      Silenciosamente tomó mi mano, guiándome por el pasillo, subiendo un tramo de escaleras y hasta sus habitaciones. Dudé en la puerta. ¿Realmente quería ir a ese lugar donde él había hecho que mi cuerpo cobrara vida? ¿La habitación que aún conservaba su embriagador olor masculino?

      Jax me llevó a la habitación de todos modos. Por supuesto que lo hizo. Hombre mandón.

      «¿Qué pasó?», preguntó.

      «¿Qué quieres decir con ‘qué pasó’?», dejé escapar una risa ahogada mientras más lágrimas corrían por mi rostro.

      La confusión cruzó el rostro de Jax y suspiré.

      «Lo siento».

      Parecía realmente desconcertado. «¿Lo sientes por qué?».

      «Lamento que hayas perdido tu oportunidad de vengarte. Por mí culpa».

      Abrió la boca y luego la cerró. Luego la abrió de nuevo.

      Con una risa baja, se inclinó y tomó mi boca como si fuera suya. Su lengua empujó contra la mía, y me derretí por él, envolviendo mis brazos alrededor de su cuello. Se alejó demasiado pronto, pero sus labios todavía estaban cerca, y se inclinó, mordiendo mi labio.

      «¡Oye!».

      «Eso es por no hablar conmigo», él sonrió. Luego me levantó, llevándome a la cama, donde me tumbó boca arriba, inclinándose sobre mí hasta que todo lo que pude ver fue a él.

      «No pensé que querías hablar», le fruncí el ceño. «Estabas devastado».

      «Lo estaba. Lo estoy. Pero no fue porque te salvé la vida que no podía mirarte». Frunció el ceño ante el pensamiento.

      «¿Qué fue, entonces?».

      «Me di cuenta de que no me importaba Alos mientras estuvieras a salvo».

      Lo miré.

      Se inclinó aún más cerca. «Una vez dijiste que sabías lo que era querer venganza. Verlo cuando cierras los ojos por la noche. Anhelarlo con cada aliento. Obsesionarte. Estar tan irremediablemente concentrado en eso que es todo en lo que puedes pensar».

      Parpadeé hacia él. Había memorizado cada una de mis palabras.

      Su voz se apagó y luego me dio un dulce beso en la mejilla. «Eso es lo que siento por ti».

      Mi garganta estaba espesa, mis ojos estaban borrosos por las lágrimas, y parpadeé en un intento de aclararlas.

      «Mi necesidad de venganza palidece en comparación con lo mucho que te necesito. No hay límites por lo que haría por mantenerte a salvo. No hay límite a lo que haría por hacerte mía». Dudó y, por primera vez, pareció inseguro. «Dime que sientes lo mismo».

      «¡Sí!». Solté un sollozo ahogado y las lágrimas rodaron por mis mejillas. «Me di cuenta cuando me salvaste la vida. Pero he sentido que no podía respirar desde entonces. Porque pensé que cada vez que me miraras, te arrepentirías».

      Sonrió, apartando el cabello de mi cara, y la yema de su pulgar se deslizó por mi labio inferior. «Cada vez que te miro, siento asombro. Me siento como la criatura más afortunada de esta galaxia. En el momento en que te vi, supe que cambiarías mi vida. Pensé que sería para lo peor. Pero en cambio, has creado mi vida».

      Me reí, y su boca captó el sonido, convirtiéndolo en un gemido.

      Mío. Jax era todo mío.

      Levantó la cabeza demasiado pronto y fruncí el ceño.

      «Mientras te tengo de tan buen humor», ronroneó, «dime que serás mi Pareja».

      «¿Tu Pareja?».

      Él asintió. «Mía para el resto de nuestros días».

      Parpadeé para contener más lágrimas ante eso. Suya para siempre. «Tenemos un trato».

      Sus ojos se abrieron como si esperara que yo discutiera. Luego se abalanzó hacia abajo, sus labios encontraron los míos de nuevo.

      Me aferré a sus hombros, mis uñas clavándose. La sensación de ellas pareció complacerlo, porque dejó escapar un gemido áspero.

      Se apartó lo suficiente como para arrancarse la camisa, mostrando tantos músculos suaves y una piel dorada que me sentí mareada.

      Me acerqué a él, pero me lanzó una sonrisa arrogante, agarró mi propia camiseta y me la quitó por la cabeza. Frunció el ceño ante el top que llevaba debajo, y sacudí la cabeza cuando levantó la mano con una de sus garras preparada.

      «Ni siquiera pienses en eso».

      Me bajó los pantalones, quitándomelos, y me retorcí bajo su mirada apreciativa mientras miraba la ropa interior negra que llevaba. Por la expresión de su rostro, pensarías que llevaba una tanga de encaje.

      Alcancé su cinturón, mis manos torpes reaccionaban cuando agachó la cabeza y pasó sus labios por mi cuello. Maldije y él se quitó los pantalones, regresando inmediatamente a mí.

      Completamente desnudo.

      Gemí cuando se colocó entre mis muslos, frotándose contra mí. Pero en lugar de quitarme la ropa interior y mi top, parecía estar contento justo donde estaba cuando volvió su atención a mi cuello, mordisqueando más allá de mi oreja y luego de vuelta a lo largo de mi garganta.

      Me estremecí y lo sentí sonreír contra mi piel.

      «Quería hacer esto desde el momento en que te vi», murmuró, y los dedos de mis pies se curvaron al sentir su cálido aliento contra mi oreja. «Inclinabas la cabeza mientras me mirabas, y todo lo que podía hacer era mirar tu cuello perfecto y pálido y pensar en cómo quería pasar mis labios a lo largo de él».

      Gemí, y él dejó escapar una risa baja. «Quería raspar con mis dientes, morder, chupar, dejar una marca en tu piel intacta para que toda la galaxia supiera que eres mía. Y luego quise follarte. Duro. Así podría reclamar cada centímetro de ti».

      Mis ojos se cerraron cuando se apretó contra mí otra vez, y se rió.

      «¿Estás mojada por mí, Makayla?».

      Usaba mi nombre completo con tan poca frecuencia que mis ojos se abrieron de golpe. Su expresión era una imagen de lujuria.

      «¿Por qué no lo descubres tú mismo?». Me las arreglé para jadear, y bajó la cabeza de nuevo. Esta vez, sus labios eran suaves, gentiles mientras reclamaba mi boca.

      Dolorosamente lento, quitó su mano de donde estaba enterrada en mi cabello. Sus dedos se arrastraron sobre mi cara mientras sus ojos quemaban los míos.

      Tragué saliva, mi pulso se aceleró mientras lo miraba.

      Jax rozó mi clavícula, y algo en el toque suave y la forma en que mantuvo su mirada en mi rostro lo hacía tan erótico como si hubiera tocado mi clítoris. Volví a temblar y sus ojos se oscurecieron.

      Su mano se movió más abajo, encontrando un seno, luego el otro. Dio vueltas alrededor de un pezón, sin tocarlo hasta que me arqueé debajo de él y me recompensó con un beso mientras lo tocaba, pellizcando y jugando hasta que estuve lista para suplicar.

      Sus labios dejaron los míos, su mirada fija en mi rostro, y prácticamente podía sentirlo archivando mentalmente cada una de mis reacciones.

      «Jax», dije. Se suponía que sonaba como una advertencia, pero salió como un gemido.

      Repentinamente quitó su mano de mí por completo, y lo miré con el ceño fruncido. Pero estaba mordiendo una de sus garras, e inmediatamente devolvió su mano a donde había estado acercándose poco a poco a mi hueso púbico.

      Abrí la boca, lista para amenazarlo con una muerte segura si no me tocaba donde tanto lo necesitaba...

      Y luego lo hizo. Acarició y jugó, descubriendo exactamente qué lugares me hacían temblar y los niveles de presión que me hacían gemir. Cerré mis ojos de golpe cuando me arqueé contra él, y los abrí, encontrando su mirada caliente en mí, examinando mi rostro como si lo estuviera memorizando.

      «Jax», gemí, y él bajó la cabeza. Un dedo se deslizó dentro de mí mientras su lengua encontraba mi clítoris. Estaba al borde, retorciéndome contra él, con mis gemidos constantes.

      «Me vuelves loco», gruñó, y un segundo dedo se unió al primero.

      «No te detengas», le ordené, y soltó una risa baja, pero obedeció, su lengua acariciaba y jugaba mientras sus dedos...

      Estallé, jadeando, mis manos apretaban las sábanas mientras me retorcía debajo de él.

      «Jesús», jadeé, y levantó la cabeza, enviándome una mirada oscura mientras me recuperaba.

      «Es Jax», dijo, y dejé escapar una carcajada sin aliento.

      «Dilo», exigió, subiendo por mi cuerpo y posicionándose contra mí. Instantáneamente estuve lista para él una vez más. Este hombre me descontrolaba.

      «Jax», dije, y su nombre se convirtió en un canto mientras se deslizaba lentamente dentro de mí, tomándose su tiempo como si no estuviera al límite. Pero su rostro estaba sonrojado, sus dientes apretados, sus ojos salvajes mientras empujaba profundamente.

      Luego se perdió.

      «¿Qué eres? ¡Dios, sí!».

      Me dio la vuelta, y ambas palmas de sus manos golpearon mi trasero mientras me ponía de rodillas, inmediatamente deslizándose hacia donde más lo necesitaba.

      Era tan grande en esta posición, estirándome mientras me llenaba.

      Dejé escapar un sonido que estaba peligrosamente cerca de un gemido, desesperada por él. Se rió, pero el sonido fue ahogado cuando empujó mis rodillas para separarlas más y su dura longitud finalmente empujó profundamente.

      Gemí, pero él no estaba satisfecho con volverme loca únicamente con su polla. Una mano se deslizó debajo de mis caderas hasta que hábilmente encontró mi clítoris, rozándolo lo suficiente como para mantenerme al borde.

      Levanté más mis caderas, empujándome hacia él, y dejó escapar un gruñido, recompensándome con un poco más de presión.

      «Jax…».

      «Eso es todo», dijo. «De nuevo».

      Gemí su nombre más fuerte y él penetró más profundo, sus dedos rasgando mi clítoris hasta que la combinación me hizo preguntarme si sobreviviría a este orgasmo.

      No tuve tiempo de reflexionar sobre ello. Encontró mi punto G, y todo en mí se tensó cuando inclinó sus caderas, sacudiéndome una y otra vez.

      «Muéstrame tu placer», exigió.

      Y lo hice. Oh Dios, lo hice. Dejé escapar un gemido ahogado, apretando los dientes cuando el orgasmo me atravesó como un tsunami. Arqueé la columna y él agarró mi cabello, acercándome más, su otra mano jugando con mi clítoris.

      «Nunca tengo suficiente de ti», gruñó en mi oído, y sentí que me inundaba mientras mi cuerpo temblaba.

      Me derrumbé en la cama y él empujó lentamente dentro de mí, extrayendo su propio placer. Mis músculos se habían vuelto de goma, y luché por recuperar el aliento mientras acariciaba con ambas manos mi espalda antes de sacar y guiar mis caderas hacia abajo hasta que estuve apoyada en su cama.

      «Así es como quiero verte todos los días», murmuró en mi oído, su aliento haciéndome temblar. «Agotada por gritar mi nombre».

      De alguna manera me las arreglé para rodar sobre mi espalda, encontrándolo inclinado sobre mí, sus suaves músculos húmedos de sudor.

      «Trato hecho», dije, mi voz salió ronca, y él sonrió.

    

  







            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    

    
      Makayla

      

      A la mañana siguiente, salí de la cama de Jax, desesperada por comer. Mi estómago se había hecho nudos cuando pensé que estaba resentido conmigo, y apenas había sido capaz de tragar la comida. Ahora me moría de hambre.

      «¿Adónde vas?», la voz de Jax era un gruñido áspero, y estiró un brazo en un intento de atrapar mi muñeca.

      Ya me estaba moviendo hacia el baño. «Necesito comer», le dije.

      «Regresa a la cama».

      «Nutrirme», respondí. Mi estómago eligió ese momento para dejar escapar un largo gruñido, y él se rió entre dientes.

      Fruncí el ceño y cerré la puerta para poder hacer mis necesidades.

      Una vez que me lavé las manos y me eché un poco de agua en la cara, abrí la puerta y lo encontré de pie junto a la cama, sonriéndome.

      Arqueé una ceja. «Pareces muy complacido».

      «La pequeña humana que me robó de una cárcel Teevoriana, ahora es mía», dijo con aire de suficiencia. «¿Por qué no estaría complacido?».

      No pude evitar devolverle la sonrisa, pero esta desapareció de mi rostro mientras consideraba lo que sucedería a continuación.

      «¿Qué pasará con Alos? ¿Ya no vas a cazarlo?».

      «Oh, lo haré», prometió. «Pero tú y tus amigas me han enseñado que es posible trabajar hacia la venganza mientras seguimos viviendo nuestras vidas».

      «Hemos estado cazando a los Grivath durante aproximadamente unos cinco minutos», le advertí. «No somos exactamente buen ejemplo».

      Sacudió la cabeza. «Has pasado por cosas terribles desde que te robaron de tu planeta. Pero en lugar de aislarse entre ustedes, las acercó más».

      Consideré eso. Necesitaba hablar con Harper. Quería disculparme de nuevo por la forma en que reaccioné cuando descubrí quién era ella.

      «Hay algo más», dijo Jax, con expresión grave. Mi estómago se apretó.

      «¿Qué es?».

      «Cuando te dije que te daría contactos que podrían ayudarte a conocer los planes de los Grivath a cambio de ayudarme…».

      El terror subió por mi estómago y mi pecho mientras intentaba mantener mi expresión neutral. Por favor, no permitas que me haya estado mintiendo. Por favor.

      «¿Sí?», logré decir.

      «Habría encontrado una manera de hacerte llegar esa información, incluso si no me hubieras ayudado. Me puse en contacto con mi amigo Hex y le pedí que te ayudara si moría en Grexib».

      Mis ojos ardían. «Gracias». Tomé la mano de Jax y él me miró fijamente, con el ceño fruncido.

      «¿Qué ocurre?», pregunté.

      «¿Quieres tomar mi mano?».

      «Oh, sí».

      «¿Mientras caminamos?».

      Esto era mortificante. «No tenemos que…».

      Sus ojos se encendieron. «No me malinterpretes, Mak. Quiero tocarte cada momento de cada día. Esto no es algo que haya visto antes. Pero abrazaré cualquier costumbre humana que me permita estar cerca de ti».

      Mi corazón se derritió un poco ante eso, incluso mientras me retorcía torpemente. «Está bien».

      Jax pareció encontrar entretenida mi incomodidad, así que le mostré una dura mirada antes de entrelazar mis dedos con los suyos.

      «¿Está bien?».

      Su expresión era tierna, divertida y de alguna manera... suave al mismo tiempo.

      «Más que bien».

      Caminamos por el pasillo tomados de la mano, y no podía evitar que mi sonrisa se borrara de mi rostro.

      «Todos al centro de control». De repente, la voz de Inix nos rodeó por todos lados y se transmitió por los altavoces de la nave. «Malakaz desea hablar con nosotros».

      El buen humor de Jax desapareció y lamenté su pérdida.

      Dándole un apretón a su mano, esperé hasta que sus ojos se encontraron con los míos. «Sabes que puedes hablar conmigo. Soy buena oyente».

      Sus ojos se cerraron brevemente antes de girar la cabeza en dirección al centro de control. Me apretó la mano de vuelta. «Lo sé», dijo. «Solo necesito un poco de tiempo».

      «Estaré aquí cuando estés listo».

      Jax maniobró mi cuerpo hasta que estuve presionada contra la pared del corredor. Bajó la cabeza, sus labios a centímetros de los míos.

      «Ejem», la voz de Inix era aguda. «Centro de control. Ahora».

      No pude evitar reírme. Jax bajó su frente hacia la mía suavemente, luego pareció forzarse a sí mismo a dar un paso atrás, arrastrándome detrás de él.

      Blaire ya estaba en el centro de control cuando llegamos, y levanté las cejas al verla sola.

      «¿Y Draz?».

      Se mordió el labio inferior. «Escuchó el nombre que empieza con 'M' y tuvo un momento de desenfreno».

      «¿Un momento?».

      Ella desvió la mirada. «Destruyó su habitación». Sus ojos se encontraron con los de Jax. «Parece que hay alguien que odia a Malakaz incluso más que tú».

      Jax dejó escapar un sonido áspero y abrió la boca, pero Inix levantó una mano desde donde estaba sentado frente a su plataforma de control.

      Con el golpe de un interruptor, la cara de Malakaz apareció en la pantalla principal.

      Podía sentir a Jax hirviendo. Pasé mi pulgar por el dorso de su mano, y sus ojos se suavizaron casi imperceptiblemente mientras me miraba.

      La voz de Malakaz era dura cuando fue directo al grano. «Díganme, ¿por qué en lugar de viajar hacia Brexos, su nave se está alejando más?».

      Me quedé boquiabierta ante eso, cambiando mi mirada a Inix. Él inclinó la cabeza. «Mis disculpas. Pero mis hermanos tienen algunos... conocidos interesantes en esa área, ya ven. Y cuando Alos se fue, pude ver que se dirigía al oeste. El planeta más cercano era Terit, que se adentra en territorio pirata».

      Jax se quedó muy quieto e Inix le sonrió. «Mis hermanos han usado sus contactos sin piedad para esto. Les deberé algunos favores. Hemos estado ganando terreno a Alos durante el último día y medio. Nuestros escudos aguantarán y él desconoce lo cerca que estamos».

      Jax lo miró fijamente, obviamente atónito. Blaire soltó una risa victoriosa y estudié el rostro de Jax, buscando alguna pista sobre cómo se sentía.

      Detrás de nosotros, Malakaz estaba en silencio.

      «No es precisamente la venganza que querías...», la lástima brilló en el rostro de Inix, y luego hizo un gesto hacia los controles, «... pero esta galaxia estará mejor sin Alos en ella».

      Todos volvimos nuestra atención hacia la ventana, observando cómo la nave de Alos se hacía más grande frente a nosotros a medida que nos acercábamos.

      Jax sacudió la cabeza con clara incredulidad. Lo consideró por un largo momento, y todos contuvimos la respiración.

      Temblé un poco cuando se agachó, su mano se cernía sobre los controles.

      Presionó un botón y voló la nave en pedazos.
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Makayla

      Dos días después llegamos a Brexos.

      La mayoría de las otras mujeres nos estaban esperando cuando aterrizamos, y al instante nos rodearon mientras salíamos de la nave.

      «¿Dónde están Emma y Harper?», preguntó Clara, el pánico nublando su rostro. Mi mirada encontró a Malakaz, que estaba de pie junto a una pequeña cápsula, hablando con uno de sus guardias. ¿En serio no había mantenido informadas a las chicas? Cabrón hermético.

      «Lo lamento. Si hubiera sabido que Malakaz no estaba compartiendo la información, las habría mantenido informadas. Harper se quedó en Teevor. Ella era la distracción que necesitábamos para escapar. Aparentemente, se encuentra muy bien».

      Aria me rodeó con sus brazos y luego dio un paso atrás para que Sarah pudiera hacer lo mismo.

      «¿Y Emma?», preguntó Aria.

      «Ella se quedó vigilando a alguien por nosotras. Está bien. Mantiene un perfil bajo».

      Jax bajó la rampa y envolvió su brazo alrededor de mi cintura. La boca de Aria se abrió y le sonreí.

      «Y yo, recogí un pequeño accesorio mientras estuve fuera».

      Jax se inclinó, y su aliento en mi oído me hizo temblar. «Cuidado, Mak», murmuró sedosamente, y mis muslos se apretaron. Algo sobre la oscura promesa en su tono me hizo querer bromear con él un poco más.

      Levantó la cabeza, todo su cuerpo se puso tenso, y seguí su mirada hasta donde estaba parado Malakaz, todavía hablando con uno de sus hombres. Giró la cabeza en nuestra dirección y un gruñido bajo retumbó a través del pecho de Jax.

      Jax aún no estaba listo para decirme qué había sucedido exactamente entre él y su hermano. Pero por la rabia que prácticamente podía sentir recorriendo su cuerpo, había sido algo malo.

      Los ojos de Malakaz ardían por lo que fuera que veía en el rostro de Jax. Conmoción, confusión y algo que se parecía mucho a la desesperación cruzaron su rostro antes de apagarlo, su rostro se quedó completamente en blanco mientras miraba hacia otro lado.

      Miré por encima del hombro hacia donde Draz bajaba por la rampa. Mostró los dientes mientras observaba a todas las personas que rodeaban la nave, y sostenía a Blaire tan cerca que prácticamente le estaba aplicando una llave de cabeza.

      Malakaz se acercó sigilosamente hacia nosotros. «¿Qué pasó?», pronunció con enfado.

      Hice una mueca. Claro. No le habíamos hablado de Draz. Blaire había decidido no hacerlo, ya que la mera mención del nombre de Malakaz lo había hecho perder el control.

      Jax se quedó en silencio, así que me aclaré la garganta. «Lo encontramos en una celda del ala B. Donde tenían a los presos más peligrosos. No sabemos qué le pasó ni cuánto tiempo estuvo allí, pero lo que sea que le hicieron no estuvo bien. Apenas puede hablar y ha decidido que Blaire es su manta de seguridad».

      «Míralo de cerca». La voz de Jax era más fría de lo que jamás la había escuchado antes, y era solo porque lo conocía que podía escuchar el dolor enterrado en su interior. «Porque su condición es culpa tuya».

      Malakaz lo miró a los ojos por un tenso momento, asintió y luego se dio la vuelta y se alejó.

      Solté un suspiro inestable y cambié mi mirada a Sarah. «¿Cómo está Lisa?».

      Las lágrimas llenaron sus ojos. «Los sanadores de Malakaz siguen atendiéndola. Dijeron que fue envenenada. Sus pulmones están dañados y también tiene problemas con su función hepática y cerebral».

      Me quedé inmóvil ante eso. «¿Envenenada? ¿Cómo?».

      Sara se encogió de hombros. «Todavía están haciendo pruebas. Ahora mismo la están tratando como pueden, pero sin saber lo que tomó…».

      La miré. ¿Cómo podría haber sido envenenada a menos que fuera por alguien en nuestra nave?

      Sarah asintió ante mi incrédulo silencio. «Sí. Creo que alguien le hizo esto. No sé por qué, y no sé cómo, pero en cuanto me entere, desearán no haberlo hecho».

      Sacudí la cabeza. «Eso no tiene sentido». Miré por encima del hombro hacia donde Miric bajaba por la rampa de la nave. «Los Arcav son de los mejores sanadores, ¿verdad? Pidámosle que la revise».

      Sarah entrecerró los ojos hacia él con recelo. «¿Por qué nos ayudaría? Los Arcav solo están interesados en encontrar a sus Parejas», escupió.

      «Él ayudará», le prometí. «Hablaré con él tan pronto como tenga la oportunidad de refrescarse».

      Sarah asintió, aunque todavía no parecía convencida, y le sonreí a Lace cuando apareció.

      «Has vuelto», me dijo, y aunque su voz era cuidadosamente neutral, sus ojos brillaron con alivio mientras escaneaba mi cuerpo.

      «Seguro que sí. ¿Qué han estado haciendo ustedes?».

      Lace enlazó su brazo con el mío. «Entrenamiento, principalmente. Ahora que ya estás de vuelta con el Thesian, Malakaz nos debe una nave. Y Henderz, el entrenador principal, elegirá quién formará parte de ese equipo».

      Incliné la cabeza. «Déjame adivinar, vas a hacer todo lo que puedas para estar en ese equipo».

      «Lo entendiste», me palmeó el brazo y me soltó, «así que tengo que volver a mis lecciones. Me alegra que estés bien». Lace me sonrió y no pude evitar maravillarme de lo mucho que había cambiado desde que me había ido.

      «Henderz le dijo que, si esperaba competir por un puesto en el nuevo equipo, tenía que renunciar a esa actitud».

      Miré a Clara, que miraba a Lace con el ceño fruncido. No era ningún secreto que las dos tenían cierto enfrentamiento.

      «¿Cuál es tu trato con ella?».

      Apartó la mirada de Lace. «Mi hermana tiene su edad. Supongo que solo esperaría que si ella estuviera en la posición de Lace, alguien estaría cuidándola, ¿sabes?».

      «Tómalo de alguien que perdió a una hermana, solo se te permitirá protegerlas hasta cierto punto. No importa cuánto te esfuerces, a veces intentar protegerlas de lo peor del mundo daña más que ayudar».

      Clara estudió mi rostro. «Lamento tu pérdida», dijo, y tragué el nudo en mi garganta mientras intentaba sonreír.

      «Gracias».

      Clara extendió la mano y apretó mi brazo y luego se alejó para hablar con Aria.

      Miré el cielo azul, tan similar pero tan diferente al cielo bajo el que había crecido.

      Al igual que cuando le hablé de Erin a Jax, sentí que era un poco más fácil respirar.

      Tal vez al concentrarme tanto en cómo había muerto mi hermana, me había hecho olvidar cómo había vivido. Antes de su adicción, e incluso ocasionalmente durante ella, había sido mi hermana dulce y divertida a la que le encantaba saltar de escondites extraños para que gritáramos y maldijéramos. A quien le encantaba caminar bajo la lluvia y mirar televisión con nuestro perro Beau acurrucado a su lado.

      Le estaba haciendo un frágil favor al olvidar que mientras ella ya no estaba viva, una vez había vivido una vida plena con altibajos como todos los demás.

      «¿Qué estás pensando?». La voz baja de Jax me devolvió al presente y me giré, envolviendo mis brazos alrededor de él. Nos quedamos allí por un largo momento, solo dos personas que se habían encontrado a pesar de todas las razones por las que no deberíamos haberlo hecho.

      Le expliqué lo que había estado pensando y Jax se quedó quieto. «Tienes razón», dijo con voz ronca. «Hera también fue más que una víctima. Ella merece ser recordada por las cosas que hizo que sucedieran, no por las cosas que le sucedieron».

      Le sonreí y él se inclinó y me besó en la nariz.

      «Vamos a buscar algo de comida».
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Jax

      Habían pasado tres días desde que vi a mi hermano por primera vez después de tanto tiempo separados, y solo lo toleraba porque Mak había estado allí conmigo como una fuente constante de apoyo.

      Me tomé un tiempo para intentar aceptar el hecho de que lo vería mucho más de lo que jamás había anticipado. Ahora estaba listo para hablar.

      Entré en su oficina, mostrándole los dientes al guardia junto a la puerta mientras alcanzaba su arma. Malakaz le envió una mirada y él asintió, cerrando la puerta detrás de mí. Parecía que no podía evitar que mis piernas me llevaran hacia la gran ventana que daba a la ciudad que mi hermano había hecho suya.

      Apartando los recuerdos, me tomé un momento para recomponerme. La única razón por la que estaba aquí era para saber exactamente qué había planeado Malakaz para mi mujer. Y para advertirle que, si volvía a arriesgar su vida, no tomaría en cuenta nuestra sangre compartida. Lo acabaría como a una bestia salvaje.

      Miré por encima del hombro a mi hermano cuando se puso de pie. Se parecía tanto a mi padre que verlo era como si me rebanaran las entrañas. Los mismos ojos dorados, la misma barbilla protuberante. Incluso la forma en que inclinaba la cabeza, era la misma.

      Me giré para enfrentarlo completamente. Mejor acabar con esto. Entonces podría volver con Mak. «¿Por qué me enviaste a la mujer humana?».

      «Te estabas comportando como un niño. Elegir ser encarcelado fue un nuevo nivel de locura, incluso para ti».

      Reflexioné sobre mis opciones mientras lo miraba fijamente. Si lo mato, Mak se enojará. Peor aún, estaría decepcionada.

      Malakaz suspiró por lo que vio en mi rostro. «Ahora que has matado a Alos, junto con cualquiera que haya llevado a cabo sus órdenes, ¿cuál es tu plan?».

      Me encogí de hombros. Mientras tuviera a Mak, resolveríamos todo lo demás. Juntos.

      «Si te unes a mí, puedes quedarte con Makayla».

      Me puse rígido ante eso, avanzando hacia él con pasos lentos. Malakaz se recostó en su silla, su expresión despreocupada. Pero su mano se apretó ligeramente.

      «O podría simplemente tomar a mi Pareja y dejarte para siempre», gruñí.

      Malakaz sonrió. «Ella aún no es tu Pareja. ¿Le robarías la oportunidad de hacer que los Grivath paguen por lo que hicieron? ¿Se quedará contigo a medida que aumente el odio hacia ti?».

      Tenía casas en tres planetas diferentes, construidas con los créditos que se obtuvieron al ganarme la reputación de asesino, ya que había matado a cualquiera que se hubiera aliado con Alos.

      Podría llevar a Mak a cualquiera de esos planetas. Podría construirle la casa de sus sueños en algún lugar nuevo. O podríamos pasarnos la vida viajando mientras le mostraba todo lo que esta galaxia tenía para ofrecer.

      Pero no sería suficiente. Su corazón lloraría por sus amigas. Y ya que conocía a Malakaz, la castigaría por irse, asegurándose de que nunca más la viera.

      Se quedaría muy triste para luego llegar a la depresión. Podía ser que nunca llegaría a odiarme de verdad, pero me resentiría. Y ese resentimiento se enconaría.

      Perdería la única cosa buena que me había pasado. Y Malakaz disfrutaría verlo suceder.

      Dudé. Darle a Malakaz lo que quería iba en contra de todos mis instintos. En todo caso, preferiría arruinar cualquier plan que pensara hacer.

      «¿Por qué quieres esto?».

      Se encogió de hombros. «No me creerías si te lo dijera».

      «Bien», gruñí. «Nos quedaremos. Pero en el momento en que Mak me diga que prefiere irse, nos iremos».

      Sus ojos se endurecieron ante eso, y luego una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. «Tendré que asegurarme de que Makayla prefiera quedarse aquí. Con las otras hembras de su especie».

      Él se puso de pie. «¿Qué sabes de Draz?».

      «Está dañado», murmuré, y mis hombros se desplomaron. «Todavía no sé qué le hicieron ni cuánto tiempo estuvo en esa prisión. Gracias a lo que hiciste. Podría haber estado allí durante años». Sacudí la cabeza con disgusto. «Él nunca volverá a ser el mismo».

      Malakaz entrecerró sus ojos en mí, y la sombría determinación en su rostro era todo mi padre. «Lo arreglaré», prometió. «Lo que sea necesario».

      Me encogí de hombros de nuevo, ignorando los recuerdos que me asaltaban. Draz había sido un niño travieso. Al ser el más joven, se le permitió permanecer ignorante de los caminos de esta galaxia por más tiempo que nosotros. Y esa era probablemente la razón por la que su mente se había quebrado bajo las realidades del mal en cada esquina.

      «No sé cuál es tu plan final, pero determinaré con precisión lo que estás tratando de hacer», le advertí mientras me giraba y me dirigía hacia la puerta.

      Dejó escapar una risa baja, pero estaba cubierta de amargura. «Espero tu intento, hermano».
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      Makayla

      

      Me limpié a ciegas mis lágrimas, la frustración y la rabia hacían que mi mano temblara.

      Lisa estaba demasiado enferma para ponerla en estasis, algo que había sugerido Miric. Aparentemente, era una opción para pacientes críticos que simplemente necesitaban tiempo. Tiempo que los sanadores usarían para descubrir cómo curarlos.

      Tiempo que Lisa no tendría.

      Miré por la ventana a la ciudad de abajo. No entendía. Lisa había estado bien hasta unos días después de nuestro viaje.

      Ahora tenía que decirles a Emma y a Harper lo que estaba sucediendo. A menos que de alguna manera tuviéramos un milagro, era poco probable que Lisa lo lograra.

      Sara estaba inconsolable.

      Dejé escapar un suspiro. Jax se había manifestado voluntario para ayudar. Se había ofrecido a dar la noticia él mismo. Pero yo tenía que hacer esto sola.

      «¿Harper? ¿Emma?».

      La voz de Emma se escuchó en mi oído. «Hola, cariñito». Una pausa.

      «Hola, Dedos pegajosos».

      Fruncí el ceño y, por el sonido del gruñido de Harper, ella estaba igual de complacida con nuestros nuevos apodos. Su voz era suave como el terciopelo, pero mezclada con amenazas.

      «Conozco tantos nombres divertidos para policías», murmuró.

      Emma se rió, el sonido de alguna manera estaba lleno de desafío.

      Suspiré. «Tenemos que hablar, chicas».

      «¿Qué pasa?», Harper dijo. Emma se quedó en silencio y tuve la sensación de que sabía lo que estaba a punto de decir. De las tres, ella era probablemente la más cercana a Lisa, las dos unidas por su amor mutuo por los perros.

      «Es Lisa».

      «No lo digas», dijo Emma, su voz sonaba dura, sin humor.

      «Lo lamento». Me sequé las lágrimas que corrían por mi rostro mientras miraba sin ver por la ventana. Fuertes brazos rodearon mi cintura y me recliné hacia Jax, indescriptiblemente agradecida por su apoyo. «Pensamos que tal vez el Arcav podría ayudar, pero Miric dijo que, si la ponía en estasis, probablemente no sobreviviría».

      Silencio. Jax apretó sus brazos alrededor de mí, y tragué el nudo en mi garganta. Lisa había pasado por mucho desde que la sacaron de la Tierra, ¿y así es como moriría? ¿Cuál era el punto de todo esto?

      «¿Qué dice Sara?», preguntó Harper, con la voz ligeramente quebrada. Desde que Lisa se enfermó, había sido una decisión tácita que Sarah fuera tratada como la pariente más cercana de Lisa.

      «Ella quiere probar cualquier cosa si tiene posibilidades de éxito».

      «Manténgannos informadas», dijo Emma, con voz ronca, y estaba claro que la conversación había terminado. Necesitaría tiempo para afligirse, procesar y enfurecerse contra la injusticia de todo. Todas lo haríamos.

      Me despedí de las demás y me di la vuelta, enterrando mi cara en el pecho de Jax. «Debí haberme dado cuenta de que algo andaba mal. Lisa se había tambaleado un par de veces, y pensé que se había metido en el noptri que habíamos requisado a los braxianos. Noptri era un alcohol increíblemente fuerte que la mayoría de nosotras no podíamos tolerar bien.

      «Estabas apoyando a Kate», me recordó, y le di una pequeña sonrisa. Le conté todo sobre nuestro largo viaje, detallando exactamente quiénes eran cada una de las otras mujeres y lo que significaban para mí. Y el tipo tenía una memoria como una trampa de acero. Ya se había ganado el cariño de la mayoría de mis amigas, siempre recordaba sus nombres y encontraba puntos en común donde podía.

      «Te amo, lo sabes».

      Levantó la mano y secó una lágrima que se me había quedado atascada en la barbilla. Luego enterró esa mano en mi cabello y bajó la cabeza, rozando suavemente sus labios contra los míos.

      Me arqueé contra él, intentando acercarme más, y maldije por la curva de sus labios cuando su otro brazo me rodeó y me mantuvo en mi lugar.

      «¿En serio vas a molestarme con eso de nuevo?».

      Su sonrisa se ensanchó mientras levantaba la cabeza. «Ahora que mis planes de venganza se han ido, tengo mucha energía mental y tiempo que de repente me ha sido regalado. ¿Sabes lo que significa?».

      Negué con la cabeza, extasiada por la forma en que sus ojos azul hielo se calentaban y la forma en que sus pómulos se sonrojaron ligeramente con su evidente excitación.

      «Significa que puedo usar ese tiempo y concentración para averiguar exactamente qué es lo que te hace gemir. Lo que te hace jadear. Lo que te hace gritar».

      Hice un puchero y su mirada inmediatamente volvió a mi boca. «Tal vez yo quiero saber qué te hace a ti gemir».

      Levantó una ceja, pero yo ya estaba empujándome contra su pecho. Habría tenido mejor suerte tratando de mover una de las paredes que sostenían la torre de Malakaz.

      «Trata de adaptarte», le aconsejé, y él sonrió de nuevo, mostrando sus colmillos. La vista me recordó una vez más lo diferentes que éramos. La mujer humana y el salvaje Thesian.

      Alcancé su camiseta y él me ayudó a quitársela por la cabeza, luego me permitió empujarlo hacia mi cama. Malakaz se había asegurado de que todas nuestras habitaciones fueran grandes y cómodas, aunque no lo había vuelto a ver desde que regresamos. Fruncí el ceño. Probablemente estaba planeando cosas malas que hacer con gente mala.

      Aparté los pensamientos sobre el hermano de Jax y dejé escapar un largo y lento suspiro mientras yacía sobre mi cama como si fuera su dueño. Sus ojos estaban ligeramente entrecerrados mientras escaneaba mi cuerpo como un gran gato salvaje a punto de saltar.

      «Ni siquiera lo pienses», le aconsejé. «Es mi turno».

      Él sonrió, pero sus ojos brillaron más cuando me quité la camiseta.

      Atrás había quedado mi top básico. Hablé con Aria, quien de alguna manera ya conocía la disposición del terreno por aquí. Me había ayudado a escaparme a una pequeña boutique cerca de la base de Malakaz.

      Por la mirada ligeramente enloquecida en el rostro de Jax, el viaje había valido la pena. Se sentó, y levanté una ceja en advertencia incluso cuando sus manos se extendieron hacia mí.

      «No, no. Manos sobre tu cabeza».

      La expresión de su rostro era puramente indignación masculina, y no pude evitar reír mientras sus ojos me absorbían, fijos en la forma en que el material azul brillante ahuecaba mis senos. No era exactamente un sostén como el que compraría en la Tierra, pero estaba cerca.

      «Haré que valga la pena», ronroneé, disfrutando de mi nuevo papel como seductora. Por lo general, Jax y yo nos uníamos como una tormenta, con una especie de desesperación que nos recordaba a ambos lo cerca que habíamos estado de perdernos el uno al otro. Nuestra lujuria rugía a través de nosotros hasta que terminábamos saciados y exhaustos, capaces de nada más que acurrucarnos bajo las sábanas.

      Nuestra vida sexual era increíble, más de lo que podría haber esperado. Pero hoy quería algo diferente. Quería darle más placer del que jamás había imaginado.

      Me bajé los pantalones y su atención se centró en el triángulo de tela que cubría mi coño. Se lamió los labios y yo solté un suspiro tembloroso.

      No te distraigas, Mak.

      Le envié lo que esperaba que fuera una sonrisa seductora, y sus manos temblaron, sus puños apretaron la almohada sobre su cabeza. Sus nudillos se pusieron blancos cuando me arrodillé en la cama, inclinándome y dándole una buena vista de mis senos.

      Sufrían por sus caricias, y yo anhelaba sus manos sobre mí.

      Más tarde. Quería primero mi boca sobre él.

      «Quítate los pantalones», le ordené, y él levantó una ceja, pero obedeció. No estaba en la naturaleza de Jax recibir órdenes de nadie, pero me permitió divertirme y aumentó mi emoción mientras colocaba lentamente sus manos sobre su cabeza.

      Una vez que se quitó los pantalones, me arrastré hacia él, deteniéndome para pasar mis manos suavemente por sus piernas. Su cola azotó hacia mí, envolviéndose alrededor de una de mis muñecas en un intento por acercarme más.

      Hice una pausa. «No», dije, y él suspiró, pero desenrolló su cola, con sus ojos pegados a mis pechos.

      No podía evitarlo. Me arrastré más arriba de su cuerpo, asegurándome de frotarme contra su gruesa longitud mientras me movía. Me incliné hacia adelante hasta que solo unos centímetros separaban nuestras bocas. Y luego hice una pausa.

      «Me estás volviendo loco», gruñó, y dejé escapar una carcajada sin aliento.

      «Igual».

      Toqué mis labios con los suyos, infinitamente suave, ahuecando su rostro mientras rozaba mi boca sobre él una y otra vez. Intentó profundizar el beso, levantando la cabeza, pero me aparté.

      Entrecerró los ojos. «Estás jugando un juego peligroso».

      Sonreí, presionando mis labios contra los suyos de nuevo, disfrutando de la sensación de él debajo de mí. Mi respiración se volvió desigual cuando me apreté más cerca, y su boca se abrió, su lengua inmediatamente acarició la mía.

      Me alejé antes de que pudiera perder todo el enfoque, dirigiendo mi atención a su pecho.

      Y qué pecho tenía.

      Mío todo mío.

      Escuché algo rasgarse y levanté la cabeza, sacando mi boca de donde había comenzado a pasar mi lengua contra uno de sus pezones planos.

      La almohada estaba destrozada, el material suave y moldeable estaba hecho pedazos por las garras que brillaban en la penumbra.

      Debería haberme asustado al ver de lo que eran capaces esas garras afiladas cuando lo presionaban. Pero me puso más excitada. Jax nunca me haría daño.

      «¿Te sientes un poco... frustrado?», murmuré, y él soltó el aliento que había estado conteniendo de golpe, inhalando fuertemente de nuevo mientras acariciaba mi camino por el valle de sus abdominales hasta donde su gruesa polla me esperaba.

      Su olor masculino me rodeó, y lo respiré. Él corcoveó debajo de mí mientras envolvía mi mano alrededor de su pene. ¿Cómo exactamente había encajado dentro de mí tan perfectamente? Jax era enorme, y me di cuenta de que tendría que… ajustar mi técnica para ajustarme a su tamaño.

      Bajé la cabeza, lamiendo la punta. Su mano estuvo inmediatamente en mi cabello, y levanté lentamente la cabeza, entrecerrando los ojos hacia él.

      Me enseñó los dientes, pero la diversión bailaba en sus ojos mientras levantaba la mano de nuevo, colocándola sobre su cabeza. No tendría mucho tiempo. Esperar esto de Jax era como esperar que un tigre salvaje caminara con correa.

      Dejé caer mi cabeza de nuevo, moviendo mi lengua a lo largo de la parte superior de su polla. Aprendí que, a diferencia de los hombres humanos con los que había estado, que eran más sensibles en la parte inferior de sus pollas, Jax parecía tener más terminaciones nerviosas en el lado opuesto, cerca de su punta. Lo lamí, y dejó escapar un gemido bajo, sus caderas moviéndose debajo de mí.

      Cerré mi boca completamente sobre él y me deslicé hacia abajo, envolviendo mi mano alrededor de la base de su pene, ya que no había forma de que pudiera tomarlo por completo.

      Su mano estaba de vuelta en mi cabello, apartándolo de mi cara, y levanté la mirada, pero se lo permití, moviéndome lentamente hacia arriba y hacia abajo. Su mano se apretó, y el tirón me puso aún más húmeda, la excitación quemaba a través de mi cuerpo.

      Pareció darse cuenta de que el tirón del cabello me estaba alentando, porque comenzó a usar su mano para controlar mis movimientos, y su gruñido bajo me indicaba que estaba cerca.

      Y luego su mano desapareció. De repente, estaba a horcajadas sobre él, y colocó su polla justo donde más lo anhelaba.

      «Ahora», ordenó, y no discutí. En cambio, me deslicé lentamente hacia abajo, jadeando por lo enorme que se sentía en esta posición. Tuve que detenerme a mitad de camino, e inmediatamente movió su mano más abajo, acariciando mi clítoris hasta que me derretí a su alrededor. Su rostro era duro, apretaba los dientes, pero esperó hasta que estuvo completamente envuelto en mí y yo me llenara de él.

      Sus ojos brillaron con satisfacción mientras me recorría con la mirada. Luego extendió la mano y pellizcó suavemente uno de mis pezones. Al mismo tiempo, rozó sus dedos sobre mi clítoris y me apreté alrededor de él con un grito ahogado.

      «Más de eso», exigió, y sus manos se movieron hacia mi trasero, levantándome hasta que casi se me escapa. Luego me jaló hacia abajo y el placer-dolor me hizo chillar.

      Se congeló. Luego tomó una de mis manos entre las suyas, moviéndola hacia mi clítoris.

      «Tócate para mí», murmuró, y todo su cuerpo tembló cuando obedecí, gimiendo al sentir sus ojos sobre mí mientras lo acariciaba. Me levantó de nuevo, y esta vez, mi gemido se convirtió en un ruido constante mientras inclinaba mis caderas, retorciéndolas al ritmo de sus embestidas. Me incliné y sus labios inmediatamente encontraron los míos, sus besos calientes me hicieron arder por él.

      Raspó una garra contra mi pezón, su otra mano me guió en una serie de embestidas duras y profundas. Mi respiración quedó atrapada en mi garganta, y dejó escapar una risa baja que se convirtió en un gemido profundo cuando me desmoroné a su alrededor. Me rompí en un millón de pedazos, el placer me desgarró la columna vertebral hasta que el resto del mundo se desvaneció y todo lo que pude ver fue su rostro. Su boca se torció en un gruñido mientras sus ojos ardían en los míos, y lo vi echar la cabeza hacia atrás, con sus manos apretadas en mis caderas mientras encontraban su propio placer.

      Me desplomé sobre su pecho, sintiéndome como si acabara de correr una maratón. Frotó su mano arriba y abajo de mi espalda, sus suaves dedos me hicieron temblar de placer. Se rió y sentí que se endurecía dentro de mí.

      «¿Qué eres tú?», murmuré. «¿Un ciborg?».

      Su pecho se estremeció cuando su risa se convirtió en una carcajada a toda regla. Se rió más ahora que en cualquier momento desde que lo conocí en esa celda de la cárcel, y el pensamiento me hizo brillar con orgullo. Yo había hecho eso. Y él había hecho lo mismo conmigo.

      «¿Te estás quejando?».

      Me estremecí cuando empujó suavemente dentro de mí, pero parecía mayormente contento con solo sostenerme, su mano enredándose en mi cabello mientras levantaba mi cabeza para mordisquear mis labios.

      «No me quejo», murmuré, mi corazón estaba tan lleno que pensé que iba a estallar. «Solo estoy disfrutando».

      Me sonrió y rocé sus labios con un dedo. «Me encanta tu sonrisa».

      «Te amo».

      Nos volteó, y de repente me quedé mirándolo mientras él bajaba la cabeza para presionar suaves besos a lo largo de mi mandíbula.

      «Yo también te amo», murmuré cuando encontró mi boca, y la alegría burbujeó como champán en mi pecho. Nunca podría haber imaginado que lo peor que me había pasado me llevaría a lo mejor.

      Y lo habría hecho todo de nuevo si me hubiera llevado de vuelta a este momento.
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        * * *

      

      Malakaz

      

      Observé a mi hermano en la pantalla frente a mí mientras entrenaba con las mujeres humanas. Su Pareja había decidido quedarse y estaban planeando una ceremonia para celebrar su unión. Como parecía incapaz de dejar que Makayla se perdiera de vista, había tomado parte del entrenamiento de combate cuerpo a cuerpo y actualmente estaba murmurando algo a su mujer mientras golpeaba el bloc que sostenía.

      La lujuria, la devoción y la diversión lucharon en sus ojos ante lo que ella le dijo a continuación, y tuve problemas contra el impulso de encender el audio.

      Podía ser que nunca me perdonara, que siempre me odiara por el papel que había desempeñado en nuestro destino, pero al menos estaba aquí.

      Me aparté de la pantalla con una maldición. Todavía podía sentir su mano, tan pequeña en la mía mientras lo guiaba hacia la cápsula de escape.

      Y arruinado todas nuestras vidas.

      Si tan solo supiera por qué lo había traido aquí...

      No. Apreté los dientes y obligué a mi atención a volver a las pantallas frente a mí, ordenando imágenes a través de otra cámara. Mi mirada se detuvo en una mujer humana, que irrumpió en mi arena como una diosa del mito. Mi mano se extendió, un dedo acariciando su forma. Su cabeza se volvió hacia mi cámara, como si sintiera mi atención, y cada músculo de mi cuerpo se tensó.

      Se dio la vuelta con desdén, y mi puño se apretó cuando le di la espalda a las pantallas y caminé hacia mi ventana.

      Todos mis planes, y ahora se centraban en mujeres humanas diminutas, casi indefensas.

      Su verdadera prueba vendría después. Saqué mi pantalla de comunicación personal y la activé. No quería ningún registro de mi próxima llamada.

      «¿Sí?», mi contacto respondió con el ceño fruncido. Tuve que encontrar el botón exacto para presionar para conseguir su cooperación. Cada criatura en este universo tenía algo o alguien que valoraba más que cualquier otra cosa. Hacer que se alinearan con mis planes era simple una vez que descubría de qué se trataba.

      «¿Qué sabes?».

      «La información de mi amigo era correcta. El artefacto ha aparecido y el investigador estará en Teevor en tres días».

      El triunfo me llenó. Esta, esta era la razón por la que había mantenido a la ladrona en su ubicación, ignorando las demandas de Makayla de que recogieran a Harper.

      Me quedé sin aliento, aunque mantuve mi expresión cuidadosamente neutral. «¿Dónde?».

      Su ceño se profundizó y vaciló. Lo miré por un momento tenso, y dejó escapar un largo suspiro.

      «Todavía no tengo la seguridad. Toda la información ha sido fuertemente encriptada».

      «Averigua dónde. ¿Y Hex? Si me traicionas…».

      Su mandíbula se tensó. «Lo sé».

      Terminé la transmisión y volví a mis pantallas. El artefacto finalmente había aparecido. Y con eso, tenía una forma de poner de rodillas a mis enemigos.

      «Computadora, carga el perfil. Harper Thorne».

      “Cargando”.

      La ladrona ya estaba en su lugar, y después de nuestra pequeña conversación hace unos días, sabía que esperaría mis órdenes. Ahora solo tenía que asegurarme de que ella cooperara.

      Sabía exactamente cómo hacerlo posible.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      ¡Espero que la hayas disfrutado Malvado tanto como yo disfruté escribiéndola! La siguiente libro es la historia de Harper y Bavix en Corrompida.
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